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    Maulana Jalāl al-Dīn Rūmī, fundador de la orden sufí Mevlevi (derviches giróvagos) escribió en el sigloXIII el «Mathnawi», su obra maestra: seis libros de poesía e imaginería de tan gran poder en el original persa, que su recitación produce una exaltación extraña y compleja en la conciencia del oyente. Su escritura no puede catalogarse exactamente como poesía, debido a la especial complejidad de ideas y formas: contiene chistes, fábulas, conversaciones y pasajes de canto puro y exquisito. Es un fenomenal ejemplo del método de dispersión, por el que la imagen se dota de un impacto múltiple para infundirla en la mente del lector. Existen muchas versiones del «Mathnawi»: se ha resumido, extractado, dado forma literaria, etcétera. La versión de R.A.Nicholson, que en esta edición se ha prosificado para facilitar su lectura, es bastante fiel a la obra original y al sentido que Rumí imprimió al texto.
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  Nota a la edición


  Esta versión del Mathnawi sigue fielmente la traducción inglesa realizada por R. A. Nicholson y publicada en tres tomos entre 1925 y 1933.


  A fin de facilitar la lectura del manuscrito versificado en persa por Jalaluddin Rumi, Nicholson prosificó el texto manteniendo, no obstante, la fidelidad a la obra original y al sentido que Rumi imprimió a su Mathnawi.


  Siguiendo la versión de R. A. Nicholson, se deben hacer dos anotaciones para orientar al lector: Las frases o palabras entre paréntesis son aclaraciones introducidas por R. A. Nicholson para facilitar la comprensión del texto.


  Las frases o palabras en cursiva, siempre que no sean palabras extranjeras, son citas del Corán que Rumi introdujo en su obra.


  Nota de la versión inglesa


  Los lectores que solo busquen en el Mathnawi el verso convencional más vale que desistan de leerlo. De este modo pierden el efecto de lo que es, de hecho, una forma especial de arte, creada por Rumi con el expreso fin de comunicar significados que, según admite él mismo, no tienen equivalente en la experiencia humana normal. Ignorar este notable logro es como buscar el gusto de mermelada de fresa sin tener la mermelada.


  R. A. Nicholson


  Prefacio


  
    En el nombre de Dios,


    el Misericordioso, el Compasivo.

  


  Cuya ayuda imploramos y en quien confiamos, y que posee la llave de nuestros corazones. Y Dios bendiga a la mejor de Sus criaturas, Muhammad, y a toda su familia y compañeros.


  He aquí el quinto tomo del poema en dísticos y la disertación espiritual explicando que la ley religiosa es la lámpara que muestra el camino. Si no obtienes posesión de la lámpara no viajarás; y cuando estás en la senda, tu viaje es el camino; y cuando llegas al final del trayecto, esa es la verdad. Por ello se ha dicho: «Si las verdades fueran manifiestas, las leyes religiosas no serían nada».


  Como cuando el cobre se convierte en oro, o cuando ya era originalmente oro, no necesita la alquimia que es la ley, ni ha de frotarse con la piedra filosofal, que es el camino, ya que, como se ha dicho, es impropio pedir un guía cuando se ha alcanzado la meta, y es reprobable descartar al guía antes de haber llegado a ella. Resumiendo, la ley es como aprender la teoría de la alquimia con un profesor o un libro y el camino es como utilizar sustancias químicas y frotar el cobre con la piedra filosofal; y la verdad es (como) la transmutación del cobre en oro.


  Los que saben alquimia se congratulan de su sapiencia diciendo: «Conocemos la teoría (de esta ciencia)»; y los que la practican disfrutan practicándola diciendo: «Realizamos tales obras», y aquellos que han experimentado la realidad se regocijan en ella diciendo: «Nos hemos convertido en oro y nos hemos librado de la teoría y práctica de la alquimia: somos los liberados de Dios». Cada uno se deleita con lo que tiene.


  También puede compararse la ley al aprendizaje de la ciencia médica, y el camino a regular la propia dieta y tomar remedios según la medicina, y la verdad a lograr salud eterna e independizarse de ambos. Cuando un hombre muere para esta vida, la ley y el camino se escinden de él y (solo) queda la verdad. Si posee la verdad exclamará: «Ojalá mi pueblo supiera cómo me ha perdonado mi Señor»; y si no la posee se lamentará: «Ojalá no hubiera tenido que ser evaluado y juzgado. Ojalá (la muerte) hubiera sido la decisión final. De nada han servido mis riquezas, mi autoridad se ha desvanecido».


  La ley es conocimiento; el camino, acción; la verdad, alcanzar a Dios. Así pues, quien espere encontrarse con su Señor, que lleve a cabo buenas acciones y no asocie a nadie en el servicio a su Señor. ¡Y que Dios bendiga a la mejor de Sus criaturas, Muhammad, a su familia y compañeros y a la gente de su casa y les conceda paz!


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  El rey (espiritual). Husamuddin, que es la luz de las estrellas, requiere que dé comienzo el quinto tomo. Oh Ziya’ul-Haqq (fulgor de Dios), noble Husamuddin, maestro de los maestros de la pureza, si la gente no estuviera velada (para la verdad) y no fuera basta, y si sus gargantas (capacidades) no fueran estrechas y débiles, en alabanza a ti le habría hecho justicia a la realidad y me habría expresado con un lenguaje distinto a este; pero el bocado del halcón no es el del gorrión: hay que recurrir al aceite y al agua (barniz superficial).


  Está mal ensalzarte ante los prisioneros (de la sensualidad): lo haré en la asamblea de los espirituales. Es un fraude disertar sobre ti a los mundanos: lo mantendré oculto como el secreto del amor. La alabanza es describir (cualidades excelentes) y rasgar el velo (de la ignorancia): el sol es independiente de la explicación y la descripción. El que elogia al sol pronuncia (en realidad) encomios de sí mismo pues (dice implícitamente): «Mis ojos están daros y sin inflamación». Culpar al sol del mundo es culparse a uno mismo porque (implica): «Mis ojos están ciegos, oscuros y enfermos». Ten lástima de cualquier mundano que envidie al sol afortunado. ¿Podrá ocultarlo de los ojos (de los hombres) e impedirle que dé frescura a las cosas podridas? ¿O puede disminuir su luz infinita o resistirse a su poder? Quien envidie a (aquel que es) el mundo, en verdad esa envidia es la muerte eterna.


  Tu dignidad ha trascendido la comprensión intelectual: al describirte el intelecto se ha convertido en un necio. (Mas) aunque este intelecto sea demasiado débil para declarar (lo que eres), hay que moverse endeblemente en esa (dirección). Sabe que cuando la totalidad de una cosa es inalcanzable, no hay por qué desistir de ello. Aunque no puedas beber toda la lluvia de las nubes ¿cómo vas a renunciar a beber agua?


  Si no quieres comunicar el misterio (al menos) refresca nuestro entendimiento con su cáscara. Mis palabras son solo una corteza con relación a ti, pero son un buen núcleo para otras comprensiones. El cielo está bajo comparado con el empíreo; pero en cuanto a la tierra es extremadamente elevado. Relataré tu descripción para que (mis oyentes) se aproximen (a ti), no vayan a lamentar la pérdida (de esa oportunidad).


  Tú eres la Luz de Dios y un poderoso acercador del alma a Dios. Sus criaturas se hallan en la oscuridad de la imaginación y opinión vanas. La reverencia es la condición necesaria para que esta excelente luz aplique un bálsamo a esos ciegos. El hombre presto de aguzado oído obtiene la luz, el que no está enamorado de la tiniebla como un ratón. Los de visión débil (como murciélagos) que vuelan de noche ¿cómo rodearán el farol de la fe? Sutiles y abstrusos temas de disputa son las cadenas (que atan a) la naturaleza que se ha vuelto oscura (ciega) a la religión (verdadera).


  Mientras (alguien así) siga engalanando la trama y urdimbre de (su propia) listeza no podrá abrir los ojos al sol. No levanta las ramas (hacia el cielo) como una palmera: ha excavado agujeros en la tierra como los ratones. Esta humanidad tiene cuatro cualidades que oprimen el corazón y esas cuatro se han convertido en la horca de la razón.


  Comentario sobre «Toma cuatro pájaros…»…


  Comentario sobre «Toma cuatro pájaros y vuélvelos hacia ti» (Corán, 2, 262).

  


  Oh tú cuya inteligencia es (brillante) como el sol, tú eres el Khalil (Abraham) de la época: mata a estos cuatro pájaros que infestan el camino, pues cada uno de ellos, cual cuervos, pica los ojos de los intelectos de los inteligentes. Las cuatro cualidades corporales se asemejan a los pájaros de Khalil: su sacrificio deja vía libre al alma (para ascender).


  Oh Khalil, para librar a buenos y malos, córtales la cabeza con el fin de que los pies (de la gente) puedan escapar de la barrera (que los aprisiona). Tú eres todos y todos son parte de ti: abre (la cárcel) pues sus pies son tus pies. Por ti el mundo se convierte en un lugar que abunda en espíritu: un solo caballero es el apoyo de cien ejércitos. Dado que el cuerpo es la morada (nido) de (tales) cuatro disposiciones, se las denomina los cuatro pájaros perniciosos. Si quieres que la gente tenga vida eterna, decapita a estas cuatro aves perversas y depravadas, y luego las revives con otra forma para que después no puedan hacer ningún daño.


  Las cuatro aves inmateriales que infestan el camino han construido su hogar en los corazones de la gente. Puesto que en esta época tú, oh vicerregente de Dios, eres el comandante de todos los corazones virtuosos, corta la cabeza de estos cuatro pájaros vivos y convierte en eternas a las criaturas que no son perpetuas.


  Se trata del pato, el pavo real, el cuervo y el gallo: esta es la parábola de las cuatro (malas) tendencias de las almas (humanas). El pato es la codicia y el gallo la lujuria; la eminencia es como el pavo real y el cuervo como el deseo (mundano). Su objeto de deseo (el del cuervo) es este: que construye esperanza y anhelo de inmortalidad o una larga vida. El pato es la codicia porque tiene siempre el pico en el suelo buscando lo que se halla enterrado en lo húmedo y en lo seco. Ese gaznate nunca está ocioso: no atiende a nada del ordenamiento (divino) salvo al mandato «¡Comed!».


  Es como el saqueador que rebusca en la casa y llena su saco rápidamente, metiendo en él lo bueno y lo malo, perlas preciosas y garbanzos, amontonando cualquier cosa por temor a que llegue otro enemigo. El tiempo apremia, la oportunidad es escasa, está aterrorizado: sin dilación, carga con el saco velozmente. No confía en su Soberano (creyendo) que ningún enemigo le asaltará.


  Pero el verdadero creyente, confiando en el Viviente, lleva a cabo su incursión con calma y deliberación. No teme perder la ocasión, ni al enemigo, pues reconoce el dominio del Rey sobre el adversario. No tiene miedo de que sus compañeros siervos vengan a empujarle y sacarle ventaja, (porque) percibe la justicia del Rey refrenando a sus seguidores para que ninguno ose agredir a los otros. En consecuencia no se apresura y está tranquilo: no le preocupa perder su parte (asignada). Tiene mucha prudencia, paciencia y templanza; está satisfecho, no es egoísta y es puro de corazón, pues esta moderación es el rayo del Misericordioso mientras que la prisa proviene del impulso del diablo que asusta (al codicioso) para que se aleje de la pobreza y apuñala a la bestia de carga, la paciencia.


  Atiende del Corán que el diablo te amenaza con terrible pobreza, para que apresuradamente comas cosas dañinas y tomes cosas perniciosas, no (habiendo adquirido tú) generosidad, prudencia y mérito mediante buenas acciones. Consiguientemente el infiel toma su comida con siete intestinos: su religión y espíritu son flacos y magros y su tripa es gorda.


  Sobre el momento del advenimiento de la tradición…


  Sobre el momento del advenimiento de la tradición a Mustafá (Muhammad), que Dios le bendiga, según la cual el infiel come con siete intestinos mientras que el verdadero creyente lo hace con solo uno.

  


  Los infieles se convirtieron en huéspedes del Profeta: llegaron a la mezquita por la tarde diciendo: «Hemos venido aquí como visitantes que buscan hospitalidad, oh rey, oh tú que eres el anfitrión de todos los habitantes del mundo. Estamos desvalidos y venimos de muy lejos: escucha, ¡derrama tu gracia y luz sobre nosotros!».


  Él dijo (a sus compañeros): «Oh amigos míos, dividid (estos huéspedes entre vosotros) pues estáis llenos de mí y de mi naturaleza». Los cuerpos de cada ejército están repletos del Rey; por ello alzan la espada contra los enemigos de (Su) Majestad. Blandes la espada a causa de la cólera real, de lo contrario ¿qué (motivo de) ira tienes contra tus hermanos? Por reflejo de la ira del rey golpeas a tu inocente hermano con una maza de diez kilos. El rey es una sola alma y el ejército está repleto de ella: el espíritu es como el agua y esos cuerpos son el lecho del río. Si el agua del espíritu del rey es dulce, todos los cauces se llenan de agua dulce; pues sus súbditos no tienen más que la ley del monarca, así lo ha declarado el soberano de ‘abas’. (De la sura 80 del Corán: ‘abasa’, frunció el ceño).


  Cada compañero eligió a un huésped. Entre ellos (los infieles) había uno incomparablemente fuerte. Tenía un cuerpo inmenso: nadie lo eligió y se quedó en la mezquita como los posos en la copa. Ya que todos le rechazaron, Mustafá se lo llevó. En el rebaño del Profeta había siete cabras que daban leche, y solían quedarse por la casa para ser ordeñadas antes de la comida.


  Ese gigante famélico, hijo de un turcomano de Ghuzz, devoró el pan, la comida y la leche de las siete cabras. Los habitantes de la casa estaban indignados, pues todos querían beber leche de cabra. Su estómago voraz era como un tambor: él solo se comió la ración de dieciocho personas. A la hora de acostarse se sentó en su cuarto y la doncella enfadada cerró la puerta poniendo una cadena por fuera, pues estaba resentida y enojada con él.


  Durante la noche, cuando el infiel sintió una urgente necesidad y un dolor de estómago, se apresuró hacia la puerta pero la encontró cerrada. El astuto intentó diversas argucias para abrirla mas no lo consiguió. La urgencia era apremiante, el cuarto estrecho: estaba desconsolado, aturdido y sin remedio. Se resignó y se fue a dormir: soñó que se hallaba en un lugar desierto. Puesto que su mente estaba en un sitio deshabitado, allí fue su visión (interior). En cuanto se vio en tal paraje, evacuó de inmediato su gran necesidad reprimida.


  Al despertarse vio que el lecho en el que había dormido estaba completamente ensuciado: de vergüenza empezó a enloquecer y de su corazón brotaban cien lamentos al no poder cubrir con tierra semejante oprobio. «Mi sueño» exclamó «es peor que mi vigilia; en esta como y en aquel defeco». Gritaba: «¡Ay qué calamidad!», como el infiel en la profundidad de la tumba, esperando para ver cuándo se terminaría la noche y escucharía el sonido de la puerta abriéndose para huir como la flecha del arco y que nadie le viera en semejante estado. La historia es larga, la abreviaré. La puerta se abrió y quedó libre del apuro y del dolor.


  De cómo, Mustafá (Muhammad)…


  De cómo, Mustafá (Muhammad) abrió la puerta para su invitado y se ocultó para que no viera a la persona que había abierto, avergonzándose, y pudiera salir sin trabas.

  


  Al amanecer Mustafá fue a abrir la puerta: facilitó el camino (la salida) a quien había perdido el camino (de la salvación). Abrió la puerta y se escondió para que el afligido no se abochornara y se marchara sin ver la espalda ni el rostro de quien le había abierto. O se escondió detrás de alguna cosa o la falda (el auxilio misericordioso) de Dios le ocultó de él (el infiel).


  El tinte de Allah a veces tapa una cosa y pone un misterioso velo sobre el que mira para que no vea al enemigo que está junto a él: el poder de Dios es mayor que eso, mayor. Mustafá veía todo lo que había ocurrido durante la noche, pero el mandato de Dios le refrenó de abrir antes de (que) la falta (se hubiera cometido) para que (el infiel) no fuera arrojado al pozo (del dolor) por la ignominia. (De lo contrario Mustafá hubiera abierto a tiempo) pero era designio de la sabiduría (divina) y la orden del cielo que se viera así (de abochornado). Muchos actos hostiles son en realidad amistosos y muchos actos de destrucción son (en realidad) de construcción.


  Un entrometido llevó las sábanas sucias al Profeta diciendo: «¡Mira lo que ha hecho el huésped!». Sonrió, (él que había sido enviado como) misericordia para todos los seres creados, y dijo: «Trae el cubo para que pueda lavarlo con mis propias manos». Todos se levantaron exclamando: «¡Por Dios! Nuestras almas y cuerpos son un sacrificio para ti. Nosotros lavaremos esta suciedad, déjalo. Es un trabajo de manos, no de corazón. Oh La-amruk (tú que eres a quien se refieren las palabras la-amruka, por tu vida). Dios juró por tu vida y te hizo Su vicerregente sentándote en el trono. Vivimos a tu servicio: si tú realizas el servicio ¿qué somos nosotros?».


  Respondió: «Ya lo sé, pero esta es una ocasión (extraordinaria); tengo una poderosa razón para lavar esto personalmente». Esperaron diciendo: «Es la palabra del Profeta» hasta que se desvelaran estos misterios. Se afanaba en limpiar la ropa sucia exclusivamente por mandato de Dios, no por conformidad ciega ni por ostentación, pues su corazón le decía: «Lávala porque aquí hay múltiple sabiduría».


  La causa del regreso del huésped…


  La causa del regreso del huésped a la casa de Mustafá, la paz sea con él, cuando Mustafá estaba lavando las sábanas con sus propias manos; y cómo se avergonzó, desgarrando sus vestiduras y lamentándose por sí mismo y su situación.

  


  El desgraciado infiel tenía un amuleto (que guardaba) como recuerdo. Se dio cuenta de que lo había perdido y se inquietó. Dijo: «Debo haberme dejado el amuleto sin darme cuenta en la habitación en la que he pasado la noche». Aunque sentía vergüenza, la codicia se la llevó: la codicia es un dragón, no es cosa baladí.


  Buscando el amuleto, regresó apresuradamente a casa de Mustafá y le vio, esa Mano de Dios, lavando alegremente la porquería, ¡que el mal de ojo esté siempre alejado de él! El amuleto desapareció de su mente y le sobrevino un gran éxtasis: se arañó el cuello y se abofeteó la cara y la cabeza a dos manos, golpeándose la calva contra las paredes y la puerta de tal manera que la sangre le brotaba de la nariz y la cabeza, y el príncipe (Muhammad) se apiadó de él.


  Profería gritos y la gente le rodeó. El infiel exclamaba: «¡Cuidado, oh gente!». Se golpeó la cabeza diciendo: «¡Oh cabeza sin entendimiento!». Se batía el pecho diciendo: «¡Oh pecho sin luz!». Postrándose exclamó: «Oh (tú que eres) toda la tierra, este pedazo insignificante está avergonzado por ti. Tú, que eres el todo, eres sumiso a Su mandato; yo que soy una parte, soy injusto, malvado y descarriado. Tú, que eres el todo, eres humilde y tiemblas de temor de Dios; yo, que soy una parte, (me dedico a) la oposición y la rivalidad». A cada momento volvía su rostro hacia el cielo diciendo: «No tengo cara (para mirarte), ¡oh qibla del mundo!».


  Cuando se hubo estremecido más allá de todo límite, Mustafá le abrazó, le tranquilizó y acarició, abrió su ojo interior. Si la nube no llora, ¿cómo va a sonreír el jardín? Si el bebé no grita ¿cómo va a empezar a fluir la leche? El niño de un día conoce el camino, (su instinto dice): «Lloraré para que venga la nodriza». ¿Acaso no sabes que la Nodriza de las nodrizas no da leche gratis sin llanto? (Dios) ha dicho: «Que lloren profusamente». Presta atención, para que la generosidad del Creador haga brotar la leche.


  Las lágrimas de la nube y el ardor del sol son el pilar de este mundo: trenza estos dos hilos juntos (combina las lágrimas de súplica con la iluminación espiritual). Si no estuvieran el calor del sol y las lágrimas de la nube ¿cómo podrían crecer y engordar el cuerpo y el accidente? ¿Cómo florecerían las cuatro estaciones si su origen no fuera el fulgor y las lágrimas? Puesto que el fuego del sol y el llanto de las nubes conservan al mundo fresco y dulce, ¡mantén ardiendo el sol de tu inteligencia y haz que tu ojo brille con lágrimas, como la nube!


  Debes tener un ojo lloroso, como el niño: no comas el pan (de lo mundano) pues te quita el agua (de la excelencia espiritual). Cuando el cuerpo está lleno de hojas (bien provisto), día y noche la copa, (que es) el alma, se desprende de sus hojas y está en otoño. El florecimiento del cuerpo es la ausencia de hojas (carencia) del alma. ¡Date prisa! Debes dejar que este marchite y aquella aumente. Préstale a Dios, da en empréstito la frondosidad del cuerpo para que, a cambio, pueda crecer un jardín en tu corazón. Haz un préstamo, reduce el alimento de tu cuerpo para que aparezca el rostro (la visión) de (lo que) el ojo no ha visto.


  Cuando el cuerpo se vacía de inmundicia (Dios) lo llena de almizcle y perlas gloriosas. Entregas porquería y obtienes pureza (a cambio): tu cuerpo disfruta de Él te purificará. El diablo te asusta diciendo: «¡Escucha y atiende! Te arrepentirás de esto y lo lamentarás. Si consumes tu cuerpo a consecuencia de estos vanos caprichos, te angustiarás y apesadumbrarás. Cómete esto, está caliente y es saludable; y bebe eso para tu provecho y como remedio, con la intención (basándote en que puesto) que el cuerpo es tu cabalgadura (y debe ser tratada con amabilidad, según el Profeta) lo mejor para ella es aquello a lo que está acostumbrada. Cuidado, no alteres tus costumbres, no vaya a ocurrir algo malo y se produzcan cien enfermedades en el cerebro y el corazón».


  Semejantes amenazas utiliza el malvado diablo y recita cien encantamientos sobre la gente. Presume de ser un galeno en medicina para engañar a tu alma enferma. «Esto» dice «te servirá contra el dolor y el pesar». Lo mismo le dijo a Adán de una espiga de trigo (el fruto prohibido). Pronuncia (expresiones hipócritas) como «Ah, ah» y «Ay» mientras retuerce tus labios con las pinzas del herrador, como este lo hace con el caballo cuando lo hierra y así (el diablo) consigue que una piedra inferior (sin valor) parezca un rubí. Te agarra de las orejas como si fueran las de un jamelgo, llevándote a la codicia y a la adquisición (de bienes mundanos).


  Pone en tu pie el zapato de la perplejidad, por cuyo dolor quedas incapaz (de avanzar) en el camino. Su zapato es la vacilación entre dos trabajos (el de este mundo y el de después). «¿Haré este o el otro?». ¡Ten cuidado! Haz lo que eligió el Profeta y no lo que hacen los locos o los niños. «El paraíso está rodeado» ¿de qué? De cosas desagradables (automortificación) que aumentan la semilla sembrada (para la vida futura).


  (El diablo) tiene cien conjuros de astucia y engaño, que atraparían (a cualquiera) aunque fuera una gran serpiente. (El diablo) lo cegará aunque sea (tan rápido y escurridizo) como el agua que fluye; se burlará de él aunque sea el más erudito de su época. (Por tanto) asocia tu inteligencia a la de un amigo: recita sus asuntos (se llevan a cabo) consultando unos con otros y ponlo en práctica.


  De cómo Mustafá, la paz sea con él…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, trató al huésped con amabilidad calmando su angustia y aquietando sus sollozos y lamentos causados por la vergüenza, la penitencia y el fuego de la desesperación.

  


  Este tema no tiene fin. El árabe estaba atónito ante la amabilidad de ese rey (espiritual). Se encontraba a punto de volverse loco, perdida la razón, pero la mano (el poder) de la razón de Mustafá le hizo volver en sí. (Mustafá) dijo: «Ven aquí». Se alzó como el que se levanta de un profundo sueño. «Ven», dijo «no (pierdas el sentido), escucha, vuelve en ti pues hay cosas que hacer contigo aquí».


  Le echó agua a la cara y (el infiel) comenzó a hablar diciendo: «Oh testigo de Dios, recita el testimonio (la profesión de fe), para que pueda atestiguar (su veracidad) y salir (de la incredulidad): estoy hastiado de esta existencia (irreal) y quiero ir al desierto (de la realidad)».


  En esta sala del Juez que pronuncia el decreto nos hallamos con objeto de (cumplir el pacto de las palabras). «¿No soy yo (vuestro Señor)?» y «Sí». Pues dijimos: «Sí» y (dado que estamos siendo) juzgados, nuestros actos y nuestras palabras son los testigos y las pruebas de esa (afirmación). ¿Por qué guardamos silencio en la corte del Juez? ¿Acaso no hemos venido a dar testimonio? ¿Durante cuánto tiempo, oh testigo, estarás detenido en la sala del Juez? Testifica rápidamente.


  Has sido convocado para que puedas dar testimonio y no mostrar desobediencia pero, en tu obstinación, te has sentado y has cerrado la mano y la boca en esta reclusión. Hasta que no testifiques, oh testigo, ¿cómo escaparás del tribunal? Es cuestión de un momento. Cumple y márchate: no hagas que algo breve resulte largo (tedioso y molesto) para ti. Como quieras, ya sea durante cien años o en un instante, cumple tu cometido y sal airoso.


  Explicación de que la oración…


  Explicación de que la oración (ritual), el ayuno y todas las cosas externas (semejantes) son testigos de la luz interior.

  


  La oración (ritual), el ayuno, la peregrinación y la guerra santa son la afirmación de la creencia (interior). Dar limosna y regalos y abandonar la envidia es la afirmación de los pensamientos secretos propios. Las fuentes de comida y la hospitalidad son con el fin de declarar: «Nosotros, oh nobles (huéspedes), estamos en verdadera concordancia con vosotros». Los regalos, obsequios y donativos atestiguan: «Me complaces».


  Si alguien se esfuerza en (dar) dinero o en conjurar (implorar a Dios que le libre de la tentación) ¿qué significa? (Quiere decir:) «Tengo una joya dentro. Tengo una joya, es decir, la abstinencia o la generosidad», dar limosna o ayunar así lo atestiguan. El ayuno dice (implícitamente): «Se ha abstenido de lo lícito: sabe (pues) que no tiene contacto con lo ilícito»; y la limosna dice (implícitamente): «Da de sus propios bienes, ¿cómo va a robar a los religiosos?».


  Si actúa como un carterista (en interés propio) ambos testigos quedan invalidados en el tribunal divino. Es un cazador furtivo si esparce grano no por munificencia y misericordia sino para capturar (a las aves). Es un gato ayunando y fingiendo estar dormido para atrapar a su ignorante presa. Con esta iniquidad hace sospechar a cientos de personas y da mala fama a los generosos y abstinentes.


  Pero a pesar de que teje torcido, al final la gracia de Dios le purgará de toda esta (hipocresía). La misericordia (de Dios) tiene precedencia (sobre Su cólera) y otorga a esa traición (la hipocresía) una luz de la que carece la luna llena. Dios limpia su esfuerzo de tal contaminación: la misericordia lo purga de insensatez. Para que quede de manifiesto Su gran magnanimidad, un casco (de perdón) cubrirá la calva (del hipócrita). Llovió agua del cielo para lavar a los impuros de su profanación.


  De cómo el agua limpia todas…


  De cómo el agua limpia todas las impurezas y luego es purificada por Dios el Altísimo. En verdad, Dios el Altísimo es santo.

  


  Cuando el agua (tipo de santo espíritu que cuando se mancha con el contacto del pecado humano, renueva su pureza mediante la unión con Dios) hubo peleado y se hubo ensuciado de tal forma que los sentidos la rechazaban, Dios la trajo de vuelta al mar de la Bondad para que el Origen del agua la lavara. Al año siguiente regresó orgullosa. «¿Dónde has estado?».


  «En el mar de los puros. Me fui sucia y he vuelto limpia. He recibido un manto de honor, he regresado a la tierra. Venid a mí, oh polucionados, pues mi naturaleza ha comulgado con la naturaleza de Dios. Aceptaré toda vuestra inmundicia: otorgaré al demonio una pureza como la del ángel. Cuando me haya ensuciado, allí retornaré: iré a la Fuente de la fuente de purezas. En ese lugar me quitaré mi capa manchada: El de nuevo me dará un manto impoluto. Tal es su labor y mi trabajo es igual: el Señor de todos los seres creados es el embellecedor del mundo».


  Si no fuera por nuestras impurezas ¿cómo iba a tener el agua semejante gloria? Robó bolsas de oro de Uno: (después) corrió por todos lados exclamando: «¿Dónde hay un insolvente?». Ya lo arroja sobre una hierba que ha crecido, ya lava la cara de uno que la lleva sucia, o como un porteador, se pone sobre la cabeza el barco que está sin manos ni pies en (sacudido por) el mar.


  Ocultos en ella hay miríadas de bálsamos pues todo ungüento deriva de ella su naturaleza y propiedades. El alma de cada perla, el corazón de cada grano, entran en el río (para curarse) como (en) una tienda de bálsamos. De ahí proviene la nutrición para los huérfanos de la tierra, y el movimiento para los que están atados, los resecos. Cuando su reserva (de gracia espiritual) se agota, se vuelve turbia: se torna abyecta en la tierra, como nosotros.


  De cómo el agua, después de enturbiarse…


  De cómo el agua, después de enturbiarse, le suplica a Dios el Altísimo que la socorra.

  


  Desde su interior brotan lamentos diciendo: «Oh Dios, lo que Tú (me) entregaste lo he dado (a otros) y me he convertido en mendigo. Derramé el capital sobre puros e impuros: oh Rey que entregas el capital, ¿hay más?». (Dios) le dijo a la nube: «Llévala al delicioso lugar y asimismo tú, oh sol, elévala».


  La hace recorrer caminos diversos para poder conducirla al ilimitado mar. En verdad esta agua es el espíritu de los santos que lava tus oscuras manchas. Cuando se ensucia con la traición de los habitantes de la Tierra, regresa a Él, que otorga pureza al cielo. Desde allí, arrastrando la falda (de gloria) les trae lecciones sobre las perfecciones de El que todo lo abarca. Al mezclarse con las gentes enferma y anhela ese viaje diciendo: «¡Revívenos, oh Bilal! Oh Bilal de voz dulce y melodiosa, sube al minarete y toca el tambor de la partida».


  Mientras el cuerpo está de pie (en la oración ritual) el espíritu viaja: por ello cuando regresa dice: «¡Salam!». (A su regreso al mundo) libera a todos de realizar la ablución con arena y a los buscadores de la qibla de esforzarse en encontrar la dirección correcta.


  Esta parábola es como un intermediario en el discurso: se necesita un mediador para que los vulgares comprendan. Sin él, ¿cómo iba nadie a meterse en el fuego, salvo la salamandra? Pues es independiente del eslabón que conecta. Hace falta el baño caliente como intermediario para poder tonificarse con el (calor del) fuego. Ya que no puedes entrar en el fuego como Khalil (Abraham) el baño caliente se ha convertido en tu apóstol y el agua en tu guía.


  La saciedad proviene de Dios pero ¿cómo iban a alcanzarla los impuros sin la mediación del pan? La belleza viene de Dios pero el corpóreo no la siente sin el velo del jardín. Cuando se quita el medio corporal, (el incorpóreo) percibe sin pantalla, como Moisés, la luz de la Luna (brillando) desde su propio seno. Dichas virtudes que el agua posee dan testimonio de que su interior está lleno de la gracia de Dios.


  El testimonio de las palabras…


  El testimonio de las palabras y actos externos sobre la mente oculta y la luz interior.

  


  Actos y palabras son testigos de la mente oculta: infiere de ambos el estado interior. Cuando tu pensamiento no penetra, inspecciona desde fuera la orina del paciente. Actos y palabras son como la orina del enfermo, evidencia clara para el médico del cuerpo. Pero el médico espiritual entra dentro del alma (del paciente) y por la vía espiritual penetra en su creencia (más íntima). No necesita sutiles acciones y palabras: «Guárdate de ellos (los médicos espirituales), espían los corazones (de los hombres)». Pide el testimonio de actos y palabras solo a aquel que no está unido al Mar como un río.


  Explicación de que la propia luz…


  Explicación de que la propia luz de la persona iluminada da testimonio de su luz sin que palabras o actos lo declaren.

  


  Pero la luz (interior) del viajero (místico) que ha ido más allá (de su ego) —los desiertos y llanuras están repletos de su fulgor. Que sea testigo (de Dios) es independiente de los testimonios y obras superrogatorias y de devoción y autosacrificio. Desde que brilla la luz de esa sustancia (espiritual) se independiza de tales hipocresías. Por tanto no le pidas que atestigüe con actos y palabras pues a través de él los dos mundos han florecido como una rosa.


  ¿Qué es su testimonio? La manifestación de lo oculto, ya sea por palabras, actos o alguna otra cosa; porque su objeto es manifestar la naturaleza interior de la sustancia espiritual cuyos atributos son permanentes mientras que esos accidentes (las palabras y actos) son pasajeros. La señal del oro en la piedra de toque no permanece (pero) el propio oro sí, indudable y acreditado.


  De manera similar, la oración ritual, el ayuno y la guerra santa no permanecen pero el espíritu continúa insigne (por siempre). El espíritu suministró ciertos actos y palabras de este tipo (como prueba): frotó su sustancia contra la piedra de toque del mandato (divino), como diciendo: «Mi fe es perfecta: ¡he aquí el testigo!». (Sí,) pero se duda del testigo. Sabe que hay que establecer la probidad del testigo por medio de la sinceridad: dependes de ello. En el caso del testigo palabra (la prueba) es mantenerla; en el caso del testigo acto, es mantener el compromiso (de realizar estos actos).


  Se rechaza al testigo palabra si habla con falsedad y al testigo acto si no se comporta rectamente. Debes tener palabras y actos que no se contradigan para que puedas obtener la aceptación inmediata. Tus esfuerzos son distintos, te contradices: coses durante el día y lo deshaces por la noche. ¿Quién, pues, atenderá el testimonio que se contradice salvo que Él (el Juez) se muestre graciosamente benévolo?


  El acto y la palabra son la manifestación del pensamiento interior y la mente oculta: ambos divulgan el velado secreto. Cuando se demuestra que tu testigo es honesto, se acepta, de lo contrario se le encarcela como a un prisionero. Oh recalcitrante, mientras disputes (con los santos) ellos disputarán (contigo). ¡Acéchalos, pues! En verdad ellos te acechan.


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, le ofreció…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, le ofreció el testimonio (la profesión de fe) a su invitado.

  


  Este discurso no tiene fin. Mustafá ofreció la fe y el joven aceptó ese testimonio perennemente bendito y que siempre ha desatado las apretadas cadenas. Se convirtió en un verdadero creyente. Mustafá le dijo: «Sé mi invitado esta noche también». «Por Dios», respondió, «seré eternamente tu invitado. Dondequiera que esté y adondequiera que vaya, tú me conviertes en viviente y me liberas y yo soy tu portero (comiendo) en tu mesa en este mundo y el próximo. Quien no elija esta mesa selecta acabará con la garganta destrozada por el hueso (de la perdición). Quien vaya a una mesa que no sea la tuya, comparte copa con el diablo. Quien se aleje de tu vecindad sin duda será vecino del diablo; y si emprendiera un largo viaje sin ti, el malvado diablo será su compañero de viaje y de mesa; y si cabalgara sobre un noble caballo, porque envidie a la luna (el Profeta), tras él se sentaría el diablo; y si su Shanaz (esposa) quedara embarazada de él, el diablo sería su socio al engendrar».


  Oh tú que resplandeces (de fe), Dios ha dicho en el Corán: «Comparte con ellos su riqueza y sus hijos». El Profeta, desde lo Invisible, lo explicó con claridad en sus maravillosas conversaciones con Alí.


  «Oh Profeta de Allah, has mostrado (la verdad de) tu profética misión completamente, como el sol desprovisto de nubes. Doscientas madres jamás hicieron (con sus hijos) lo que tú (me) has hecho; Jesús con sus encantamientos (que daban la vida) nunca hizo (tanto como esto) con Azar (Lázaro). A través de ti, mi alma se ha liberado de la muerte: aunque Azar revivió por ese aliento (de Jesús), sin embargo murió de nuevo».


  El árabe fue huésped del profeta esa noche: bebió la mitad de la leche de una sola cabra y cerró los labios. (El Profeta) le instó a que bebiera más leche y comiera pasteles. «Por Dios», respondió, «con toda sinceridad he comido hasta llenarme. No se trata de hipocresía, afectación ni artificio: estoy más lleno que anoche». La gente de la casa se asombraba al ver que semejante lámpara se había colmado con una sola gota de aceite y que la comida de una golondrina hubiera saciado las tripas de tal elefante.


  Los hombres y mujeres se susurraban: «¡Ese hombre con cuerpo de elefante come la ración de una mosca!». La codicia y vanidad del descreimiento habían sido derrotadas: al dragón le bastaba la comida de una hormiga. La voracidad de la incredulidad le abandonó: el dulce alimento de la fe le fortaleció. El que temblaba de hambre voraz contempló, como María, el fruto del paraíso. El fruto del paraíso se apresuró hacia su cuerpo: su infernal estómago reposó. La esencia de la fe es una gran bendición y una comida exquisita, ¡oh tú a quien nada contenta de la fe salvo su profesión!


  Explicación de que la luz, que es el alimento…


  Explicación de que la Luz, que es el alimento del espíritu, se transforma en la nutrición del cuerpo del santo, de forma que (su cuerpo) se vuelve amigo del espíritu (según el dicho del Profeta): «Mi satán ha aceptado el Islam de mis manos».

  


  Aunque (la Luz) es el alimento del espíritu y de la vista (espiritual), también el cuerpo se nutre de ella, oh hijo. Si el endiablado cuerpo no le hubiera tomado gusto a comerla, el Profeta no habría dicho: «El diablo aceptó el Islam». ¿Cómo iba el diablo a convertirse en musulmán sin beber el dulce alimento que convierte en vivos a los muertos? El diablo está apasionadamente enamorado del mundo, ciego y sordo; (pero este) amor indudablemente puede cortarse con otro amor. Cuando pruebe el vino de la bodega de la clarividencia, allá transferirá su amor, poco a poco.


  Oh tú cuyo estómago es ávido, apártate (del mundo): el único método es cambiar de alimentos. Oh tú cuyo corazón está enfermo, ve hacia el remedio: todo el régimen consiste en cambiar de disposición. Oh tú que eres esclavo de la comida, escaparás si permites que te desteten. En verdad hay abundante alimento en el hambre: búscalo con diligencia y mantén la esperanza (de hallarlo), oh contraído.


  Nútrete con la Luz, sé como el ojo, en consonancia con los ángeles, oh lo mejor de la humanidad. Como el ángel, haz que tu comida sea la glorificación de Dios para que, como el ángel, puedas librarte de la contrariedad. Aunque Gabriel no preste atención al cadáver ¿cómo va a ser más débil que el buitre? ¡Qué mesa más excelente hay puesta en el mundo! Mas está bien oculta a los ojos de los viles. Aunque el mundo se transformara en delicioso huerto, la porción del ratón y la serpiente seguiría siendo de tierra.


  De cómo los corpóreos ignoran el alimento…


  De cómo los corpóreos ignoran el alimento del espíritu y tiemblan de ansiedad por la vil comida.

  


  Se alimentan de tierra, en invierno y en primavera; tú eres el señor de la creación, ¿cómo es que ingieres tierra como la serpiente? La carcoma en la madera dice: «Tan delicioso dulce ¿para quién (más) iba a ser?». La lombriz entre la basura no conoce otro postre más que la porquería.


  Oh Dios sin par, ¡muestra Tu favor! Ya que has puesto en (nuestra) oreja este discurso como un pendiente, tira de ella y llévanos a la asamblea donde los alegres beodos beben de Tu vino. Dado que nos has hecho llegar una ráfaga de su perfume, ¡no cierres la boca de ese odre, oh Señor del Juicio! Hembras o machos, todas (Tus criaturas) beben de Ti: oh Tú cuya ayuda buscamos, Tú eres generoso cuando das.


  Oh Tú que respondes a la oración no pronunciada, que a cada instante concedes cien dones al corazón, has dibujado unas letras de escritura: las rocas se ablandan como la cera por amor a ellas. Has escrito la nun de la ceja, la sad del ojo y la jim de la oreja como distracción para cientos de mentes y entendimientos. Mediante Tus letras el intelecto teje sutiles espirales (de perplejidad): ¡sigue escribiendo, oh eximio Calígrafo!


  A cada momento dibujas bellas formas de fantasía, adecuadas para cada pensamiento, en (la página de) la no existencia. Sobre la tabla de la fantasía inscribes maravillosas letras, ojos y perfil, mejillas y lunar. Estoy embriagado de deseo por la no existencia, porque el Amado (del mundo) de la no existencia es más fiel. (Dios) hizo que el intelecto pudiera leer esos caracteres para que, mediante ellos, Él pudiera acabar con sus estratagemas.


  Comparación de la tabla protegida…


  Comparación de la tabla protegida (el Logos) y la percepción que de ella obtiene cada mente individual de su destino y porción cotidianos, con la percepción diaria (del decreto divino) por Gabriel, la paz sea con él, de la tabla más excelsa.

  


  Como el ángel, el intelecto recibe (lee) cada mañana su lección diaria de la tabla protegida. Contempla las inscripciones hechas sin (utilizar) dedos sobre la no existencia y cómo se asombran los locos ante su negrura. Todo el mundo está embelesado con una fantasía y escarba en los rincones enloquecido para encontrar un tesoro (enterrado).


  A causa de una fantasía uno se llena (de anhelo) de magnificencia y vuelve su rostro hacia las minas (de oro) en las montañas; (inspirado) por una fantasía otro se dirige con amargo esfuerzo hacia el mar en busca de perlas; otro va a la iglesia a realizar ejercicios religiosos y otro siembra en su codicia (de ganancias). Por la fantasía, aquel se convierte en un asaltante (destructor) del que había escapado (ileso); y por la fantasía este (otro) se convierte en el bálsamo (libertador) del que había sido (gravemente) herido.


  Uno pierde su alma invocando a los demonios mientras otro pone su pie en las estrellas. (El observador) ve que las formas de actuación en el mundo externo son diversas (puesto que surgen) de las distintas fantasías interiores. Un hombre (dedicado a una cosa) se asombra de otro (que se ocupa de otra) y dice: «Pero ¿qué hace?». Todo saboreador reniega de los demás (cuyo gusto es distinto). Si las fantasías no fueran incongruentes, ¿por qué iban a diferir externamente los modos de actuar? Dado que la qibla (el verdadero objeto) del corazón está oculta, todos han vuelto su rostro hacia otro lado.


  Comparación de las diferentes prácticas y…


  Comparación de las diferentes prácticas y diversas aspiraciones (de la humanidad) con el desacuerdo de los que intentan encontrar la qibla (dirección de la Meca) cuando está oscuro y con la búsqueda de los buceadores (de perlas) en el fondo del mar.

  


  (Son) como la gente que busca (la dirección de la Kaaba) y se gira hacia donde se imagina que está la qibla: cuando al amanecer aparece la Kaaba, se descubre quién ha perdido el camino (correcto); o como los buceadores en la profundidad del agua que recogen algo apresuradamente: esperando (obtener) joyas preciosas y perlas, llenan sus bolsas con esto y aquello; cuando emergen del suelo del hondo mar se descubre quién posee grandes perlas, quién tiene pequeñas y quien consiguió (solo) piedrecillas y nácares sin valor. Del mismo modo en el Sahira (lugar del Juicio) (a los seguidores de la fantasía) les afligirá una tremenda tribulación.


  De manera similar, todas las clases de personas del mundo revolotean como polillas alrededor de una vela. Se amarran a un fuego y giran alrededor de su propia vela esperando (lograr) el fuego sagrado de Moisés con cuya llama reverdece el árbol. Todos han oído de la excelencia de tal fuego e imaginan que cualquier chispa lo es. Cuando la luz de la eternidad se levanta al alba, cada candil revela de qué clase era.


  A aquel cuyas alas se quemaron en la vela de la victoria, ese excelente candil le concede ochenta alas; (pero) bajo la mala vela quedan muchas polillas con los ojos sellados y las alas quemadas, temblando de pena y angustia, lamentándose del vano deseo que cierra sus ojos. Su vela les dice: «Puesto que estoy quemada, ¿cómo iba a librarte de la ardiente opresión?». Su vela llora diciendo: «Mi cabeza se ha consumido, ¿cómo voy a hacer que otro resplandezca?».


  Explicación de «¡Ay… Dios!»


  Explicación de «¡Ay de los sirvientes (de Dios)!»:

  


  (La polilla) dice: «Tus facciones (externas) me engañaron y (demasiado) tarde consideré tu condición (interna)». La vela se ha extinguido, el vino se ha acabado y El que cautiva el corazón se ha retirado de la vergüenza de nuestra bizquera. Tus beneficios se han convertido en pérdida y penalización: amargamente te quejas a Dios de tu ceguera.


  ¡Cuán excelentes son los espíritus de los hermanos leales, sumisos, creyentes y obedientes! Todos se giran en alguna dirección pero esos santos se vuelven hacia lo que trasciende la dirección. Todas las demás palomas vuelan en un viaje pero ellas van a la región donde no hay región. No somos ni pájaros del aire ni aves domésticas: nuestro grano es el grano de la ausencia de grano. Nuestro pan cotidiano es tan amplio porque remendar el abrigo (de la existencia corporal) se ha convertido en desgarrarlo.


  Razón por la que se dio el nombre de…


  Razón por la que se dio el nombre de faraji a dicho ropaje.

  


  Un derviche afligido desgarró su jubba: después de romperla le llegó el alivio (faraj). Le dio el nombre de faraji a la (prenda) rota: a causa de ese confidente (de Dios) la denominación se hizo célebre pero solo el sheikh sufí entiende su pura (esencia): para la gente (común) quedó (meramente) la letra, las heces. Igualmente de cada nombre (el sheikh) conserva la pura (esencia) y deja atrás el nombre, como los posos. Los que comían arcilla tomaron los residuos (pero) el sufí se dirigió impaciente hacia la pura (esencia).


  Se dijo: «Necesariamente las heces tienen una (esencia) pura: mediante esta indicación el corazón avanza hacia la pureza». Los residuos son la dificultad y la (esencia) pura su facilidad: esta es como un dátil maduro y las heces son el dátil en su estado inmaduro. La facilidad va acompañada de la dificultad; vamos, no desesperes: a través de esta muerte tienes el camino a la Vida.


  Si deseas la paz (espiritual) desgarra tu jubba, oh hijo, para que de inmediato emerjas puro. El verdadero sufí es el que se ha convertido en un buscador de la pureza: no el que desgarra su manto de lana, lo remienda y (comete) sodomía. Con estos viles canallas el sufismo se ha convertido en remiendos y sodomía, y eso es todo. Está bien llevar colores intentando (llegar a) esa pureza y reputación pero si se continúa hasta (alcanzar) el principio (esencial); no como quienes adoran la multitud de fantasías (mundanas).


  Tu fantasía es el bastón de los celos (divinos) (que te impiden merodear) alrededor del pabellón con cortinas de la belleza (divina); les prohíbe la entrada a los buscadores diciendo: «No puedes entrar». Todas las fantasías se enfrentan (al buscador) y le dicen: «¡Detente!». Excepto la persona de fino oído y aguda inteligencia que tiene entusiasmo (derivado) de la hueste de Sus ayudas. Tal persona no se amedrenta antes por las fantasías (que impiden el paso) ni se refrena: muestra la flecha del Rey y se le abre el paso.


  (Oh Dios) concede clarividencia a este corazón desconcertado y otorga la flecha (de la determinación) a estos arcos doblados. De Tu oculto cáliz has vertido de la copa de los nobles (profetas y santos) una libación sobre la polvorienta tierra. De ese trago se ve un rastro en las mejillas y rizos (de los agraciados): por ello los reyes lamen la tierra (con la que están hechos los cuerpos de los bellos). Es el líquido de la belleza (divina), (mezclado) con la hermosa tierra, lo que besas con cien corazones día y noche. Puesto que el sorbo mezclado con polvo te vuelve loco, ¡imagínate cómo te afectaría su pura esencia!


  Todo el mundo se rompe (de emoción) en presencia de un terrón que ha recibido un sorbo de la belleza. (Se ha vertido) una libación sobre la Luna, el Sol y Aries; sobre el Trono, el Escabel y Saturno. Me pregunto cómo llamarlo, líquido o elixir, ya que por su contacto surgen tantos esplendores. Busca denodadamente contactar con ello, oh hábil hombre, pues nadie lo tocará salvo los purificados. Una medida (se vierte) sobre oro, rubíes y perlas; otra sobre vino, postres y frutas; otra sobre los rostros de los bellos: ¡cómo será ese vino puro! Si ya frotas la lengua sobre esto (el líquido terrenal), ¡qué harás cuando lo veas sin tierra!


  Cuando en la hora de la muerte se separa el líquido puro del terrón corporal al fallecer, rápidamente se entierran los restos pues son tan feos (a causa de la separación). No puedo expresar la hermosura de la unión que se produce cuando el espíritu despliega su belleza sin esta carcasa. Cuando la luna muestra su esplendor sin esta nube, es imposible describir semejante gloria y majestad.


  ¡Qué maravillosa es esa cocina llena de miel y azúcar, de la cual los monarcas de este mundo lamen los platos! ¡Cuán encantadora es esa mies en el campo espiritual de la que las demás son solo espigadoras! ¡Qué fascinante es ese mar de Vida indolora del que los siete mares son solo una gota! Cuando el Escanciador de Alast vertió un trago sobre esta tierra nitrosa y abyecta, la tierra hirvió y nosotros somos (el producto de) ese hervor. (Oh Dios, vierte) un poco más pues somos poco esforzados (sin aspiraciones).


  Si se permite, canto sobre la no existencia, si no debe ser contado, me callo. Esta es la historia del pato inclinado que es la codicia: aprende de Khalil (Abraham) que hay que matar al pato. El pato contiene mucho bien y mal, aparte de esto, pero temo dejar otros temas del discurso.


  Descripción del pavo real y su naturaleza…


  Descripción del pavo real y su naturaleza, y la razón por la que lo mató Abraham, la paz sea con él.

  


  Llegamos ahora al pavo real de dos colores (dos caras) que se muestra para lograr renombre y fama. Su deseo es capturar gente: desconoce el bien y el mal y la consecuencia y utilidad de esa (captura). Atrapa a sus presas ignorantemente, como una trampa: ¿qué sabe la trampa del propósito de su acción? ¿Qué perjuicio o beneficio obtiene la trampa al capturar? Me asombra su vana caza.


  Oh hermano, has inspirado a tus amigos con doscientas muestras de afecto y (luego los) has abandonado. Tal ha sido tu ocupación desde que naciste: capturar a la gente con la trampa del amor. ¡Mira a ver qué trama y urdimbre sacas de perseguir a esa muchedumbre y de la vanagloria y existencia propia! Ya ha pasado la mayor parte (de tu vida) y se hace tarde; (sin embargo) sigues ocupado persiguiendo gente. Sigue capturando a uno y liberando a otro de la trampa, como los infames; y luego suelta a este y persigue a aquel. ¡Vaya juego de niños descuidados!


  Cuando llega la noche no hay nada en tu trampa: se ha convertido en un dolor de cabeza y en una cadena para ti. Por tanto estabas cazándote a ti mismo porque estás prisionero y decepcionado de tu deseo. ¿Hay en el mundo algún dueño de trampa tan estúpido que intente cazarse a sí mismo, como nosotros? Perseguir a los vulgares es como cazar cerdos: el cansancio es infinito y está prohibido comer su carne.


  Lo único que merece la pena perseguir es el Amor pero ¿cómo iba Él a estar contenido en la trampa de alguien? Puede que te conviertas en Su presa, renuncies a tu trampa y entres en la Suya. El amor susurra en mi oído: «Es mejor ser presa que cazador. Sé Mi necio y transfórmate en inocentón: ¡renuncia a la posición del sol, sé una mota! Reside en Mi puerta y conviértete en un sin hogar: no pretendas ser una vela, sé una polilla, para que puedas percibir el sabor de la Vida y contemplar la soberanía oculta en la servidumbre».


  En este mundo se ven las cosas patas arriba: se confiere el título de «rey» al (que en realidad es) esclavo. Muchos que merecen el collar de la horca llevan a su alrededor una multitud clamando: «¡Contemplad al emperador!». (Son como) los sepulcros de los infieles, por fuera como los mantos del paraíso y en su interior la cólera de Dios Todopoderoso y Glorioso. (El terrestre) está pintado como las tumbas: sobre él cae el velo del engreimiento. Tu miserable naturaleza está coloreada con virtudes, como una palmera de cera que carece de hojas y frutos (reales).


  Explicación de que todos conocen la misericordia…


  Explicación de que todos conocen la misericordia de Dios y todos conocen la cólera de Dios; todos huyen de la cólera de Dios y se aferran a Su misericordia; pero el Altísimo oculta cóleras en las misericordias y misericordias en las cóleras, Tal es la mixtificación, el ardid y la añagaza de Dios con el fin de separar los que ven mediante la Luz de Dios de los que no ven más que lo presente y visible: pues (El creó la vida y la muerte) para poneros a prueba y ver quién era más recto en sus obras.

  


  Un derviche le dijo a otro: «Cuéntame ¿cómo contemplaste la presencia de Dios?». Respondió: «Mi visión fue inefable pero por dar una explicación mencionaré brevemente una parábola. Le vi con un fuego a Su izquierda, y a la derecha un río como el Kawthar: en su izquierda un terrible fuego que consumía al mundo y en su diestra un dulce río. Unos extendieron sus manos hacia el fuego mientras otros se regocijaban y embriagaban (de deseo) por el Kawthar. Pero era un juego muy confuso en el camino de los condenados a la perdición o bendecidos por la salvación. Quienes iban hacia el fuego y las chispas emergían del medio del agua; quienes iban hacia el agua se encontraban en el fuego; quien se dirigía hacia el agua límpida de la derecha sacaba la cabeza por el fuego de la izquierda; y quien iba hacia la ardiente siniestra surgía por la diestra.


  »Pocos comprendían el misterio de esta oculta (cuestión); en consecuencia raramente iban hacia el fuego, excepto aquellos que tenían la ocurrencia, de forma que abandonaban el agua y se refugiaban en el fuego. La gente adoraba el placer que estaba presente y en consecuencia el juego les engañaba. Hueste tras hueste y fila tras fila se ponían en guardia contra el fuego y se apresuraban ávidamente hacia el agua. Necesariamente sacaban la cabeza por el fuego. ¡Escucha la advertencia, escucha la advertencia, oh desatento!


  »El fuego exclamaba: “Oh locos estúpidos, no soy fuego, soy una fuente deliciosa. Tus ojos han sido hechizados, oh ciego: entra en mí y no huyas nunca de las llamas. Oh (tú que eres como) Khalil (Abraham) aquí no hay llamas ni humo: no es más que la brujería y el engaño de Nimrod”. Si, como el Amigo de Dios, eres sabio, el fuego es tu agua y tú eres la polilla».


  El alma de la polilla siempre exclama: «¡Ay si tuviera cien mil alas para consumirlas inmisericorde en el fuego para ceguera de los ojos y corazones de los profanos! El ignorante me compadece por estupidez, yo le compadezco por clarividencia. En especial este fuego (de amor) que es el alma de las aguas; (pero) el comportamiento de la polilla (ignorante) es contrario al nuestro. Ve la luz y entra en un Fuego; el corazón (del místico) ve el fuego y entra en una Luz».


  Semejante juego proviene de Dios el Glorioso para que podáis ver quién pertenece a la estirpe de Khalil (Abraham). Al fuego se le da apariencia de agua y en el fuego ha manado una fuente. Un mago con su arte hace que un plato de arroz (parezca) ante el público un plato de gusanos; o con el aliento de la magia hace creer que una habitación está llena de escorpiones cuando en realidad no hay ninguno. Si la brujería causa cientos de ilusiones, ¿cómo será la astucia del Creador de la brujería?


  Necesariamente, por la magia de Dios, generación tras generación ha caído como una mujer tendida debajo (de su marido). Sus magos eran esclavos y siervos y cayeron en la trampa (de la astucia divina) como pajaritos. Lee el Corán y contempla la magia legítima (en) el derrocamiento de conspiraciones enormes como montañas.


  «No soy como el faraón para ir al Nilo; voy hacia el fuego como Khalil. No es fuego, es agua que fluye mientras que lo otro, por ardid (divino) es agua con naturaleza de fuego». Bien dijo el generoso Profeta: «Una mota de inteligencia es mejor para ti que ayunar y realizar la oración ritual». Porque tu inteligencia es la sustancia mientras que las otras dos cosas son accidentes: son obligatorias para los que tienen todo el complemento, a fin de que el espejo (la inteligencia) pueda tener lustre; pues la pureza llega al corazón por la piedad. Pero si el espejo es fundamentalmente depravado (solo) tras mucho tiempo consigue el pulidor devolverle (la pureza). Mientras que en el caso del espejo fino, que es una buena tierra de siembra, basta pulirlo un poco.


  La diversidad de inteligencia en cuanto a…


  La diversidad de inteligencias en cuanto a su naturaleza, tal como fueron creadas originalmente; (doctrina) opuesta a la de los mutazilitas que afirman que las inteligencias individuales son originalmente iguales y que las diferencias son el producto del aprendizaje, el entrenamiento y la experiencia.

  


  Has de saber que las inteligencias varían de grado como del cielo a la tierra. Hay una inteligencia que es como el orbe del sol; otra es inferior a Venus y el meteoro. Hay una inteligencia que es como la vacilante lámpara; otra que es como una estrella de fuego porque, cuando se le quita la nube, produce intelectos que contemplan la Luz de Dios.


  La inteligencia particular le ha dado mal nombre a la universal: el deseo mundano ha privado al hombre de su deseo (en el próximo mundo). (La inteligencia universal), al ser una presa (de Dios), contempló la belleza de la caza (divina) mientras que la particular, al ser una cazadora (de bienes mundanos) sufrió el dolor de ser presa (de la perdición). La primera, a través del servicio, ganó el orgullo del señorío mientras que la segunda, mediante el señorío, se desvió del camino de la gloria. La última, por ser un faraón, fue capturada por el agua mientras que los israelitas, por ser cautivos, se volvieron (poderosos) como cien Suhrabs.


  Es un juego desconcertante y una encrucijada: no intentes (escapar mediante) la astucia: es una cuestión de favor (divino) y fortuna. No urdas maquinaciones con vana imaginación y marrullería pues el Autosuficiente no cede ante el que trama. Conspira siendo uno que sirve bien (a Dios) para que puedas lograr la posición de un profeta en una comunidad religiosa. Conspira para poder librarte de tus propias conspiraciones; conspira para que puedas desapegarte de tu cuerpo. Conspira para convertirte en el último esclavo (de Dios): si llegas a esa inferioridad, te volverás señorial.


  Nunca, oh viejo lobo, practiques la astucia zorruna y sirvas con intención de obtener señorío; arrójate al fuego como una polilla: no atesores (el servicio), juega limpiamente. Renuncia al poder y adopta la súplica lastimera: la misericordia (divina) va hacia el ruego desolado, oh derviche. La súplica apesadumbrada de quien está afligido y sediento es real; la lastimera y fría queja falsa es propia de los sinvergüenzas. El llanto de los hermanos de José es un truco pues sus corazones están llenos de envidia y debilidad.


  Historia del árabe del desierto cuyo perro…


  Historia del árabe del desierto cuyo perro se moría de hambre mientras su bolsa estaba llena de pan; se lamentaba por su can, recitaba poemas, lloraba y se golpeaba la cabeza y la cara; y sin embargo le negaba al perro un bocado de su bolsa.

  


  El perro se moría y el árabe derramaba lágrimas y gritaba: «¡Ay, qué pena!». Un mendigo pasó y preguntó: «¿Por qué lloras? ¿Por quién te dueles y lamentas?». Respondió: «Tenía un perro de excelente disposición. Mira, se está muriendo en la carretera. De día cazaba para mí y por la noche me guardaba; tenía una vista excelente, era un gran cazador y ahuyentaba a los ladrones». Inquirió: «¿Qué le pasa? ¿Está herido?». El árabe contestó: «Un hambre canina le ha puesto en semejante estado». «Ten paciencia», le dijo, «sobrellevando este dolor y angustia; la gracia de Dios recompensa a los pacientes».


  Luego le preguntó: «Oh noble jefe, ¿qué es esta bolsa repleta que llevas en la mano?». Respondió: «Es mi pan y mi comida y las sobras de anoche que llevo para nutrir mi cuerpo». «¿Y por qué no le das un poco al perro?». «No dispongo de tanto amor y generosidad. En el camino no se obtiene pan sin dinero pero el agua de los ojos es gratis». (El mendigo) le dijo: «Tierra sobre tu cabeza, oh odre lleno de aire, pues en tu opinión un mendrugo de pan es mejor que las lágrimas».


  Las lágrimas son sangre (originalmente) y el dolor las convierte en agua: pero las lágrimas vanas no valen nada. (El árabe) hizo despreciable todo su ser, como Iblis: un pedazo de este todo no es nada más que vil. Soy esclavo del que no vende su existencia más que al munificente y generoso Soberano, (de forma que) cuando él llora, el cielo comienza a llorar y cuando gime, la esfera celestial empieza a exclamar: «¡Oh Señor!». Soy esclavo de ese cobre de elevadas aspiraciones que no se humilla más que ante el Elixir.


  Levanta en oración una mano rota: la amabilidad de Dios vuela hacia lo roto. Si necesitas librarte de esta estrecha mazmorra, oh hermano, sin dilación arrójate al fuego. Considera la estratagema de Dios y abandona la tuya propia: mediante la Suya avergüenza las de los intrigantes. Cuando tu maquinación quede anulada por la de Dios, abrirás un escondite maravilloso, cuyo (menor) tesoro es la vida eterna ascendiendo y elevándose cada vez más.


  Explicación de que no hay mal de ojo más letal…


  Explicación de que no hay mal de ojo más letal que el ojo de la aprobación propia, a no ser que el ojo haya sido transformado por la Luz de Dios de forma que «oye a través de Mí y ve a través de Mí», y a no ser que su ego haya desaparecido.

  


  No mires tus plumas de pavo real sino tus pies para que el mal de ojo no te asalte; hasta una montaña cae de su base ante el ojo del malvado: lee y fíjate en el Corán: te hacen tropezar. A causa de su mirada Ahmad (Muhammad) (que era) como una montaña, tropezó en la mitad del camino, sin barro ni lluvia. Se asombró diciendo: «¿A qué viene este tropiezo? No creo que esté vacío (de significado)». Hasta que le llegó el versículo (del Corán) que le hizo comprender que aquello le había ocurrido a consecuencia del mal de ojo y enemistad (de los infieles).


  (Dios dijo al Profeta:) «Si hubiera sido cualquier otro salvo tú, habría quedado instantáneamente aniquilado: habría sido presa del (mal de) ojo y la destrucción; pero llegó (de Mí) la protección arrastrando su falda y tu tropiezo fue solo un aviso». Escarmienta, fíjate en esa montaña y no expongas tus hojas (a la destrucción), oh tú que eres menos que una brizna de paja.


  Comentario sobre «Y… (malignos)».


  Comentario sobre «Y ciertamente los incrédulos casi te hacen tropezar con sus ojos (malignos)».

  


  «Oh mensajero de Allah, algunas personas de esa asamblea (de incrédulos) matan con su ojo (malvado) a los buitres (que sobrevuelan). Con su mirada parten la cabeza del león de la selva haciéndole gemir. Echan un letal mal de ojo a un camello y luego envían a un esclavo tras él diciendo: “Ve y compra la grasa de ese camello” y el esclavo se lo encuentra muerto en el camino. Ve al animal que solía correr como un caballo, agonizando; sin duda, a causa de la envidia y el mal de ojo, la esfera celestial alteraría su curso y revolución».


  El agua está oculta y la noria es visible, pero en cuanto a la revolución (de la noria) el agua es el origen del movimiento. El remedio contra el mal de ojo es el buen ojo: elimina el mal de ojo con su golpe. La misericordia (divina) tiene precedencia (sobre la cólera divina): (el buen ojo deriva) de la misericordia y el mal de ojo es producto de la cólera y execración (divinas). Su misericordia se impone a Su cólera: por ello todos los profetas prevalecieron sobre sus adversarios; pues él (el profeta) es el resultado de la misericordia (divina) y el adversario de la cólera.


  La codicia del pato es una (pero la del pavo real) es cincuenta veces esa: la avidez de la lujuria es una serpiente pero el ansia de eminencia es un dragón. La codicia del pato brota del apetito del gaznate y los genitales, pero es veinte veces mayor (la ambición de) gobernar. El que ostenta el poder pretende la divinidad ¿cómo iba a salvarse quien ambiciona ser socio (de Dios)?


  El pecado de Adán surgió de las tripas y las relaciones sexuales, y el de Iblis del orgullo y el poder. Por ello Adán pidió perdón enseguida mientras que el maldito (Iblis) no se dignó arrepentirse. La avidez del gaznate y los genitales es ciertamente depravación pero no es como la ambición: es envilecimiento. Para narrar las raíces y ramas (toda la historia) del dominio se necesitaría otro tomo.


  Los árabes denominaban «diablos» (shaytan) a los caballos briosos, no a las bestias de carga que se quedaban (tranquilas) en los pastos. La «diablura» (shaytanat) es sinónimo de «rebeldía»: cualidad que merece la execración. Alrededor de una mesa hay sitio para cien comensales pero no hay sitio en el mundo para dos buscadores de dominio. Uno no quiere que el otro esté sobre la faz de la tierra de forma que un príncipe mata a su padre por compartir con él (el imperio).


  Habrás oído decir que la soberanía no tiene hijos: el que la busca corta (los lazos) con sus allegados a causa del miedo; pues carece de hijos: como el fuego, no es pariente de nadie. Destroza y despedaza cuanto se encuentra: cuando no encuentra nada, se devora a sí misma. Conviértete en nada, escapa de sus dientes, no busques piedad en su corazón como un yunque. Cuando ya seas nada, no temas al yunque: aprende tu lección cada mañana de la pobreza absoluta.


  La divinidad es el manto del Señor de la gloria: para quienquiera que se lo ponga se convierte en una plaga. Suya (de Dios) es la corona (de la soberanía), nuestro el cinturón (de esclavitud): ¡ay del que se propase! Tus plumas de pavo real son una tentación para ti, pues implican que te asocias (con Dios) y la santidad.


  Historia del sabio que vio a un pavo real…


  Historia del sabio que vio a un pavo real arrancándose las plumas con el pico y dejándolas caer, quedándose feo y calvo. Asombrado inquirió: «¿Ala te arrepientes?». «Sí», respondió el pavo real, «pero prefiero la vida a mis plumas y estas son enemigas de mi vida».

  


  Un pavo real se arrancaba las plumas en el campo donde había ido a pasear un sabio. Le preguntó: «Oh pavo real, ¿por qué te arrancas tan bellas plumas de raíz sin remordimientos? ¿Cómo puede tu corazón consentir que te despojes de tan maravilloso ropaje y lo dejes caer en el fango? Los que se aprenden de memoria el Corán ponen tus plumas entre las páginas del Libro Santo, pues son muy apreciadas. ¿Qué ingratitud y qué temeridad son estas? ¿Acaso no sabes quién te decoró? ¿O lo sabes y muestras desprecio arrancándote a propósito tus bordados?


  »Muchos desdenes se convierten en pecado y hacen que el siervo pierda el favor del Rey. Ser despreciativo es más dulce que el azúcar, pero no lo mastiques pues conlleva cien peligros. El lugar seguro es el de la necesidad (humildad): abandona el desdén y conténtate así. Muchos desaires extendieron sus alas y al final resultaron una calamidad para la persona. Aunque la dulzura del desprecio te exalte un instante, su temor latente te consumirá, mientras que la necesidad, aunque te vuelva flaco, hará que tu pecho brille como la luna llena.


  »Puesto que Dios hace salir a los muertos de los vivos, el alma viviente (carnal) se dirige a un estado de muerte (automortificación). Muere y el Señor que hace brotar a los vivos hará que surja un viviente de este muerto. Si te vuelves diciembre (invierno) experimentarás la llegada de la primavera; si te conviertes en noche, verás el advenimiento del día. No te arranques las plumas, pues es irreparable; no te desgarres la cara de dolor, oh hermoso. Un rostro que se asemeja al sol de la mañana, es pecado herirlo. Es un acto de infidelidad arañar una faz tal que la luna llora al separarse de ella. ¿O acaso no ves la belleza de tu cara? Abandona esa actitud contumaz».


  Explicación de que la pureza y simpleza…


  Explicación de que la pureza y simpleza del alma tranquila se ven perturbadas por pensamientos, igual que, cuando se escribe algo sobre un espejo, aunque después se borre, queda una marca.

  


  El rostro del alma tranquila (en paz con Dios) queda herido por las uñas del pensamiento. Has de saber que los malos pensamientos son una uña envenenada: si se trata de reflexión profunda, desgarran la cara del alma. Para desatar el nudo de una dificultad, pone la pala de oro dentro de la basura. Supón que se desata el nudo, oh adepto: es como un nudo apretado en una bolsa vacía.


  Te has hecho viejo deshaciendo nudos: imagínate que desatas algunos más (¿y qué?). El nudo que aprieta nuestro cuello es que deberías saber si eres vil o afortunado. Soluciona este problema, si eres hombre, gasta el aliento en ello si tienes el aliento (espíritu) de Adán (dentro de ti). Supón que sabes las definiciones de todas las sustancias y accidentes (¿de qué te sirve?): conoce la (verdadera) definición de ti mismo, pues es ineludible. Cuando sepas la definición de ti mismo, huye de ella, para que puedas alcanzar al Indefinible, oh tamizador de polvo.


  Has malgastado la vida en (consideraciones sobre) predicados y sujetos: tu vida, carente de visión (espiritual) ha pasado (estudiando) lo que has recibido de oídas. Toda prueba carente de resultado y efecto (espiritual) es vana: ¡Considera el resultado de ti mismo! Jamás has percibido a un Creador salvo por medio de la cosa creada: te contentas con un silogismo.


  El filósofo multiplica los enlaces de pruebas (lógicas); por otro lado, el elegido (místico) es opuesto a él. Este huye de la prueba y el velo (entre él y Dios) hunde su cabeza en su pecho para contemplar al Objeto de la prueba. Si para (el filósofo) el humo es la prueba del fuego, para nosotros (místicos) es dulce (estar en) el fuego sin humo. En especial este Fuego que por (nuestra) cercanía y lealtad (a Dios) nos es más próximo que el humo. Por ello es negra villanía ir del Alma hacia el humo por fantasías del alma.


  Explicación del dicho del profeta…


  Explicación del dicho del Profeta, la paz sea con él: «No hay monacato en el Islam».

  


  «No te arranques las plumas, más bien aparta tu corazón (del deseo) de ellas, pues (la existencia) del enemigo es la condición necesaria de esta guerra santa. Cuando no hay contrincante, la guerra santa es inconcebible; si careces de lujuria, no hay obediencia (al mandato divino). No puede haber contención si no tienes deseo; cuando no hay adversario ¿para qué se necesita tu fuerza? Escucha, no te castres, no te hagas monje; pues la castidad está en prenda de (depende de que exista) la lujuria. Sin sensualidad, no se la puede prohibir: no se muestra heroísmo ante los muertos.


  »(Dios) ha dicho: “Gastad”: por lo tanto, ganad algo, pues no puede haber gasto si no ha habido ingreso. Aunque dijo Gastad absolutamente, lee “Gana y luego gasta”. Del mismo modo, puesto que el Rey ha ordenado “Absteneos” debe existir algún deseo del que apartes la cara. De ahí que la orden “Comed” sea por la trampa del apetito; después viene “No os excedáis”: eso es templanza.


  »Cuando no hay “predicado” la existencia del “sujeto” es imposible. Cuando no padeces el dolor de la abstinencia no hay prótasis, por tanto no le sigue la apódosis (recompensa). ¡Cuán admirable es esa prótasis y qué jubilosa la apódosis, una recompensa que deleita al corazón y aumenta la vida del espíritu!


  Explicación de que (el propio). Dios…


  Explicación de que (el propio). Dios es la recompensa que El concede al trabajo del amante.

  


  «Para (Sus) amantes Él es (toda) su alegría y pena; Él es su única paga y salario por su servicio. Si contemplan algo que no sea el Amado, no es amor, es vana pasión. El Amor es esa llama que cuando se eleva lo consume todo excepto al Amado. El (amante) clava la espada de No para matar todo lo que no sea Dios: así pues considera lo que queda después de No. Queda excepto Dios: todo lo demás ha desaparecido. ¡Salve, oh poderoso Amor, destructor del politeísmo!


  »Ciertamente Él es el primero y el último: no creas que el politeísmo surge de otra cosa salvo del ojo que ve doble. ¡Oh maravilla! ¿Hay belleza salvo Su reflejo? El cuerpo (humano) no tiene movimiento si no viene del espíritu. El cuerpo cuyo espíritu es defectuoso no se volverá nunca dulce ni aunque lo embadurnes de miel. Esto lo sabe quien un día estaba (espiritualmente) vivo y recibió una copa de esta Alma de almas; mientras que el ojo que no ha contemplado esas mejillas cree que este calor humeante (el alma animal) es el espíritu.


  »Puesto que jamás vio a Umar Ibn Abdulaziz, hasta Hajjaj le parece justo. Dado que nunca vio la firmeza del dragón de Moisés, cree que las cuerdas mágicas están vivas. El pájaro que nunca ha bebido agua clara, mantiene sus alas y plumas en la salobre. No se puede conocer una cosa salvo por su opuesto: cuando se reciben golpes, se aprende el valor de la amabilidad. En consecuencia la vida presente va primero para que puedas apreciar el reino de Alast.


  »Cuando te liberes de este lugar y vayas a aquel, darás gracias (a Dios) en la confitería de la eternidad. Dirás: “Allí tamizaba polvo, huía de este mundo puro. ¡Ojalá hubiera muerto antes para que mi tormento en el fango hubiera sido menor!”.


  Comentario sobre el dicho del Profeta…


  Comentario sobre el dicho del Profeta, la paz sea con él: «Ningún hombre recto ha muerto jamás sin haber deseado morir más pronto, para alcanzar antes la felicidad; y si era inicuo, para que su maldad hubiera sido menor».

  


  »Por ello el sabio Profeta dijo que nadie que muere y desmonta (del corcel) del cuerpo se apesadumbra por la partida sino solo por haber fallado (en las buenas obras) y por haber perdido sus oportunidades. Ciertamente todo el que muere desea que su partida hubiera sido anterior: si es ruin, para que su maldad hubiera sido menor; y si es devoto, para haber llegado antes al hogar.


  »El malvado dice: “He sido descuidado, a cada instante he aumentado el velo (del pecado). Si mi salida (del mundo) hubiera ocurrido antes, este velo mío sería menor”. Por codicia, no desgarres el rostro de la complacencia, ni arañes la faz de la humildad por orgullo. Igualmente no hieras la cara de la munificencia por avaricia ni por ser como el diablo destroces el bello semblante de la adoración. No arranques tus plumas que son un adorno para el paraíso: no arranques las plumas que (te permiten) recorrer el camino».


  Cuando (el pavo real) hubo escuchado este consejo miró al sabio y se puso a llorar y lamentarse. Su gran congoja hizo que todos los presentes sollozaran y el que inquirió, quedándose sin respuesta, también se arrepintió (de haber preguntado) y lloró, diciendo: «¿Por qué le pregunté con impertinencia? Estaba lleno de dolor y yo lo he enajenado». De sus ojos caía el agua a la tierra y cada gota contenía cien respuestas.


  El llanto sincero conmueve las almas y hace que hasta el cielo se ponga a llorar. Indudablemente los intelectos y los corazones (espíritus) son celestiales (aunque) viven desterrados de la celeste luz.


  Explicación de que el intelecto y el espíritu…


  Explicación de que el intelecto y el espíritu están aprisionados en el barro, como Harut y Marut en el pozo de Babilonia.

  


  Igual que Harut y Marut, esos dos puros (el intelecto y el espíritu) están confinados en un pozo horrible. Se hallan en el mundo bajo y sensual: aquí están encarcelados a causa del pecado. Tanto el bien como el mal aprenden magia y su contrario involuntariamente de estos dos; pero primero le amonestan diciendo: «Cuidado, no aprendas magia de nosotros: la enseñamos, oh fulano, para poner a prueba; pero ello implica necesariamente el libre albedrío y no puedes tenerlo sin el poder (de la acción)».


  Los deseos son como perros que duermen: en ellos están ocultos el bien y el mal. Cuando no hay poder (de actuar) esta tropa (de deseos) está dormida y callada como brasas, hasta que aparecen unos despojos y suena la trompeta del ansia que despierta a los canes. Cuando en la localidad hay el cadáver de un burro se despiertan cien perros. Los codiciosos deseos que se habían ocultado en lo invisible se apresuran a manifestarse. Cada pelo de cada perro se vuelve diente, aunque muevan la cola servilmente para conseguir su objetivo.


  La mitad inferior es astucia y la superior es ira, como un fuego flojo que obtiene brasas; le llegan las llamas desde la no espacialidad: el humo de su ardor alcanza hasta el cielo. En nuestro cuerpo duermen cien perros, cuando no tienen presa están escondidos. O son como halcones con los ojos tapados y que están, no obstante, consumidos por la pasión de la caza hasta que el halconero levanta la caperuza y ven a la presa: entonces vuelan rodeando las montañas.


  El apetito del enfermo está latente: sus pensamientos se dirigen hacia la salud. Cuando ve pan, manzanas y sandías su apetencia y su temor de empeorar entran en conflicto. Si tiene mucho autodominio, la vista (de la comida) es beneficiosa pues la estimulación (del apetito) es buena para su débil estado; pero de lo contrario es preferible que no vea los alimentos: es mejor que la flecha esté lejos de quien no lleva cota de malla.


  La respuesta del pavo real a su interrogador.

  


  Cuando el pavo real dejó de llorar dijo: «Márchate, porque eres esclavo del color y el perfume. ¿No percibes que a causa de las plumas me asaltan cien aflicciones por todos lados? Muchos cazadores sin piedad ponen trampas para conseguir estas plumas. ¡Cuántos arqueros me disparan cuando vuelo, a causa de mi plumaje! Puesto que carezco de fuerza y autocontrol (para salvarme) de este destino y de tales tribulaciones, es mejor que sea feo y espantoso para poder estar a salvo en las montañas y desiertos. Estas plumas son las armas de mi orgullo, oh noble señor: el engreimiento causa cien calamidades Para el orgulloso.


  Explicación de que los logros, la capacidad…


  Explicación de que los logros, la capacidad intelectual y la riqueza mundana son los enemigos de la vida (espiritual), como las plumas del pavo real.

  


  »Así pues los logros son la destrucción del ignorante pues persiguiendo el cebo no ve la trampa. El libre albedrío es bueno para quien es dueño de sí mismo al (respetar el mandato). “Temed (a Dios)”. Cuando no estás a salvo de ti mismo y no hay devoción, cuidado, aleja el instrumento (que te lleva a pecar): abandona el libre albedrío. Esas plumas son el objeto de mi jactancia y libre albedrío: las arrancaré, porque van a por mi cabeza. El hombre comedido no tiene en cuenta sus plumas para que no le arrojen a la perdición. Por ello no son perjudiciales para él: que no se las arranque pues si le alcanza una flecha (de tentación) alzará el escudo (del autocontrol).


  »Pero para mí las bellas plumas son un enemigo, ya que no puedo contenerme para no pavonearme. Si el comedimiento y la seguridad me hubieran guiado, la conquista (espiritual) se habría aumentado con el libre albedrío, pero con las tentaciones soy como un niño o un borracho: no es adecuado que lleve una espada en la mano. De haber poseído un intelecto y una conciencia (que me contuviera) la espada en mi mano habría significado la victoria. Se necesita un intelecto que luzca como el sol para enarbolar la espada que nunca está mal dirigida.


  »Puesto que no tengo un intelecto resplandeciente ni rectitud (religiosa) ¿por qué no tirar mis armas al pozo? Allí arrojo mi espada y escudo; (de lo contrario) se convertirían en las armas de mi adversario. Ya que carezco de fuerza, ayuda y apoyo (el enemigo) tomará mi espada y me golpeará con ella. A pesar de esta alma carnal, de esta malvada que no vela su rostro, arañaré mi cara para estropear mi belleza y perfección. Cuando no quede nada de ella, no caeré en la desgracia.


  »Cuando desgarro con esta intención no peco, pues esta cara debería estar cubierta de heridas. Si mi corazón tuviera una inclinación modesta, mi bello rostro solo produciría pureza. Puesto que no vi fuerza ni sabiduría ni rectitud, divisé al adversario y de inmediato rompí mis armas, no fuera a resultarle útil mi espada y mi propia daga me dañara.


  »Seguiré huyendo mientras fluyan mis venas, mas no es fácil huir de uno mismo. El que huye de otro descansa cuando se ha separado de él. Yo que soy mi propio adversario huyo de mí mismo: levantarme y marcharme será mi ocupación para siempre. Aquel cuyo adversario es su propia sombra no está a salvo ni en la India ni en Khutan.


  Descripción de los carentes de ego…


  Descripción de los carentes de ego que están a salvo de sus propios vicios y virtudes; porque quedan anulados en la perennidad de Dios, como estrellas anuladas ante el sol durante el día; y el que está anulado no teme a la calamidad ni al peligro.

  


  »Cuando mediante la pobreza (espiritual) se ve agraciado con la fana (autoaniquilación), se convierte en alguien sin sombra, como Muhammad. La gracia de fana está en “la pobreza es mi orgullo”: se tornó en sin sombra como la llama de una vela. Cuando la vela (el amante de Dios) se ha convertido en llama totalmente de la cabeza a los pies, la sombra no tiene forma de acceder. La cera huyó de sí misma y de la sombra hacia el fulgor (la Luz de Dios) por amor a El que dio forma a la vela.


  »Dijo: “Te moldeé por la fana”. Respondió: “Por ello me refugié en la fana”. Este es el resplandor eterno, no el de la perecedera vela. Cuando la vela quede completamente aniquilada en el fuego (de la iluminación divina) no verás ni rastro de la vela o sus rayos. Manifiestamente, para expulsar la oscuridad, una vela de cera mantiene la llama externa; pero la vela que es el cuerpo es opuesta a la de cera puesto que a medida que disminuye se aumenta la luz del espíritu. Esta es la luz eterna y aquella la perecedera: la vela del espíritu tiene una llama divina.


  »Puesto que esta lengua de fuego era luz, lejos estaba de convertirse en sombra efímera. La sombra de la nube cae sobre la tierra: nunca se asocia con la luna. La ausencia de ego es la ausencia de nube, oh bien dispuesto: en ese estado serás como el orbe de la luna. Y cuando llega una nube se va la luz: de la luna no queda más que un espectro. Su luz se debilita a causa del velo de nube: esa noble luna llena se vuelve inferior a la luna nueva. El polvo y las nubes hacen que la luna parezca un fantasma; la nube, el cuerpo, nos hace concebir fantasías.


  »Contempla la bondad de la Luna (divina); pues también es Su bondad que dijera: “Las nubes son Nuestras enemigas”. La Luna es independiente de las nubes y el polvo; Su órbita se halla en el cielo (espiritual). La nube es nuestro enemigo mortal porque oculta la Luna a nuestros ojos. Semejante velo hace que la hurí parezca una bruja: y que la luna llena sea menos que la nueva. La Luna nos ha sentado en el regazo de la gloria: Él ha dicho que nuestro adversario es el Suyo.


  »El esplendor y la belleza de la nube derivan de la Luna pero quien llame nube a la Luna se equivoca mucho. Puesto que la luz lunar se ha derramado sobre la nube, la luna ha transfigurado el oscuro rostro de la nube. Aunque es del mismo color que la Luna y está asociada a su imperio, en la nube la luz lunar es solo prestada. En la resurrección, el sol y la luna quedan relevados (de sus funciones): el ojo se ocupa de ver la Fuente de su fulgor, para distinguir la posesión (permanente) del préstamo (temporal) y este caravasar perecedero de la morada eterna. La nodriza se presta durante unos días: ¡oh Madre, acógenos en tu seno!


  »Mis plumas son la nube y un velo basto: por reflejo de la belleza de Dios parecen hermosos. Arrancaré mis plumas y su hermosura del camino (hacia Dios) para poder contemplar la belleza de la Luna por sí misma. No quiero nodriza, mi Madre es más bella. Soy como Moisés, mi propia madre es mi nodriza. No quiero el encanto de la Luna a través de un intermediario, pues eso es la perdición para la gente, a no ser que sea una nube (un santo perfecto) que se aniquila en el camino (a Dios) para no constituir un velo sobre la faz de la Luna.


  »En el aspecto de la (negación) (tal nube) muestra Su forma, como los cuerpos de los profetas y los santos. No ata velos sino que los desgarra saludablemente. Es como si en una brillante mañana caen gotas de lluvia aunque no haya nubes en el cielo. El odre fue un milagro del profeta: anulándose la nube se ha vuelto del mismo color que el cielo. La nube estaba pero su naturaleza nubosa la había abandonado: así le ocurre al cuerpo del amante (de Dios) por medio de la renuncia. Es cuerpo, pero la corporeidad ha desaparecido: se ha transfigurado, ha perdido el color y el perfume.


  »Mis plumas son para los demás mientras que mi cabeza es para mí; (la cabeza que es) la morada del oído y la vista es el pilar del cuerpo. Has de saber que sacrificar el espíritu con el fin de capturar a otros es infidelidad absoluta y desesperanza del bien. ¡Cuidado! No seas como el azúcar para un loro; no, sé veneno, mantente a salvo de la pérdida; ¡o si quieres que te aclamen conviértete en un despojo en presencia de perros!


  »Por eso Khadir echó a pique el barco para librarlo de quien quería tomarlo por la fuerza. (El misterio de) “la pobreza es mi orgullo” es sublime; es para que me refugie de los codiciosos en Él que es Autosuficiente. Se ponen los tesoros en las ruinas para que escapen a la avaricia de los que habitan en lugares de cultivo. Si no puedes arrancarte las plumas ve y adopta (una vida de) soledad, para que no te malgasten totalmente este y el otro; pues eres tanto el bocado como quien lo come; eres el devorador y el devorado. ¡Entérate, oh alma!


  Explicación de que todo salvo Dios es devorador…


  Explicación de que todo salvo Dios es devorador y devorado, como el pájaro que perseguía a la langosta sin percatarse del hambriento halcón a su espalda que estaba a punto de capturarlo. Así pues, oh cazador y devorador, no estés seguro ante tu propio cazador y devorador. Aunque con la vista del ojo no lo veas, míralo con el ojo de la seria consideración hasta que se abra el ojo del corazón interno.

  


  »Un pajarito cazaba una lombriz: el gato vio la ocasión y lo capturó. Era devorador y devorado, (absorto) en su caza no sabía que había otro cazador. Aunque el ladrón busca propiedades, tiene al prefecto de policía tras él. Su mente está ocupada con cosas y cerrojos y puertas: no piensa en el prefecto y el clamor (que surgirá) al alba. Se halla tan absorto en su pasión que no tiene en cuenta a sus perseguidores. La hierba bebe agua pura pero después servirá de pasto para un animal. Esa hierba devora y es devorada: así es todo lo que existe salvo Dios.


  »Él es “y os alimenta y no se alimenta”; Dios no es devorador y devorado, (como) la carne y la piel. ¿Cómo podría lo que es devorador y devorado estar a salvo de un devorador que habita en un lugar oculto? La seguridad de los comestibles acarrea luto: ve al portal de El que no se alimenta. Cada fantasía engulle otra; un pensamiento se alimenta de otro. No puedes librarte de cada fantasía o dormirte para escapar de ella. (Tus) pensamientos son como avispas y el sueño como el agua: cuando te despiertas, las avispas regresan, y muchas fantasías como zánganos vuelan y te llevan a uno y otro lado.


  »Esta fantasía mental es el menor de los devoradores: el Todopoderoso sabe (cuán grandes son) los otros. Corre, huye de la tropa de inmensos devoradores hacia El que ha dicho: “Nosotros somos tu protector”; o hacia uno que haya logrado esa protección, si no puedes correr hacia el (propio). Protector. No entregues tu mano más que al Pir (director espiritual); (pues) Dios es quien ayuda a esa mano. El Pir (anciano) (que es) tu intelecto se ha vuelto pueril a resultas de ser vecino del alma carnal que se halla en el velo (de la sensualidad).


  »Asocia la perfecta inteli´nb gencia (del director espiritual) con tu comprensión (imperfecta) para que tu entendimiento se aparte de tan mala propensión. Cuando pongas tu mano en la suya escaparás de la mano de los devoradores, Y tu mano se transformará en uno de los que juraron la alianza (con el Profeta en Hudaybiya) sobre cuyas manos se encuentra la mano de Allah.


  »Cuando hayas puesto tu mano en la mano del Pir, el Pir de sabiduría, eminente y conocedor, que es el profeta de su época, oh discípulo, de forma que manifiesta la luz del Profeta, por medio de esto habrás estado presente en Hudaybiya y te habrás asociado con los Compañeros que juraron fidelidad. Por tanto te has convertido en uno de los diez Amigos a quienes se dio la buena nueva, y te has vuelto puro como el oro de ley. (Ello) con el fin de que la comunión se perfeccione, pues el hombre está unido a quien ha hecho su amigo. Se halla con él en este mundo y en el otro; tal es el sentido del hadith del amable Ahmad, que dijo: “El hombre está con aquel a quien ama”. El corazón no se separa de su objeto de deseo.


  »No te sientes en ningún sitio donde haya una trampa y un cebo, oh tú que consideras a otros débiles, ve y piensa sobre (lo que les ocurre a) los que consideran débiles a los demás. Oh tú que consideras débiles a los débiles (y a merced tuya) sabe que hay una mano sobre la tuya, oh joven. Tú mismo eres débil y crees que otros lo son. ¡Oh maravilla! Eres a la vez presa y cazador. No seas (de los descritos en el versículo) por delante y por detrás de ellos (pondremos) una barrera, que no ven al enemigo, aunque sea manifiesto.


  »La codicia de la caza hace que uno no se dé cuenta de que es una presa: (el cazador) intenta ganar corazones (aunque) ha perdido el suyo. No seas menos que un pájaro, cuando busques: hasta un gorrión ve (lo que hay) por delante y por detrás. Cuando se acerca al grano (cebo) vuelve su cabeza repetidamente adelante y atrás (como diciendo): “Me pregunto si hay un cazador frente a mí o tras de mí, de forma que por temor a él deba abstenerme de este alimento”.


  »Mira hacia atrás la historia de lo que les aconteció a los malvados, y ante ti la muerte de amigos y vecinos, que Él destruyó sin ayuda de instrumentos: Él está cerca de ti en cualquier circunstancia. Dios les envió el tormento sin maza ni mano: sabe, pues, que Dios es el que imparte justicia sin manos. El que decía: “Si Dios existe, ¿dónde está?” confesaba en el potro que es Él. El que decía: “Esto es fantasioso y lejano” lloraba y exclamaba: “¡Oh Tú que estás cerca!”.


  »Puesto que considera necesario huir de la trampa (es extraño) que tu trampa esté de hecho pegada a tus plumas. Arrancaré la aguja de esta malhadada trampa: no me amargaré por un deseo. Te he dado una respuesta acorde con tu comprensión: entiéndela y no apartes la cara de la búsqueda. Corta esta cuerda, que es la codicia y la envidia: recuerda el texto: en su cuello una cuerda de fibras de palma».


  El motivo por el que Khalil…


  El motivo por el que Khalil (Abraham), la paz sea con él, mató al cuervo, indicando (por este medio) la subyugación de ciertas cualidades perniciosas y censurables del discípulo.

  


  No hay fin ni conclusión para este discurso. Oh Amigo de Dios, ¿por qué mataste al cuervo? Por mandato (divino). ¿Cuál era la sabiduría del mandato? Se mostrará ahora una pequeña parte de sus misterios. El graznido y el grito del negro cuervo siempre están pidiendo (larga) vida en este mundo. Como Iblis, le piden al santo e incomparable Dios vida corporal hasta la resurrección.


  (Iblis) dijo: «Dame una tregua hasta el Día del Juicio». Ojalá hubiera dicho: «Nos arrepentimos, oh nuestro Señor». La vida sin arrepentimiento es la agonía del espíritu: estar ausente de Dios es la muerte presente (instantánea). La vida y la muerte son ambas dulces con Dios; sin Él el agua de la vida es fuego. Es más, era efecto de la maldición (divina) que en semejante Presencia pidiera (larga) vida.


  Anhelar un dios que no sea Dios es (meramente) imaginar un beneficio y (en realidad) una pérdida absoluta; especialmente desear una vida hundida en el alejamiento (de Dios) es comportarse como el zorro en presencia del león (diciendo): «Dame una vida más larga para que pueda retroceder más, concédeme más tiempo para que pueda disminuirme». Se convierte en diana de la maldición (divina): malvado es quien busca ser maldito. La vida excelente es nutrir el espíritu con la cercanía (a Dios); la vida del cuervo es para comer excrementos. (El cuervo dice:) «Dame más vida para pasármela comiendo inmundicias: dámela siempre pues soy de naturaleza malvada». Si no fuera porque es un comedor de excrementos diría: «¡Líbrame de mi naturaleza córvida!».


  Plegaria

  


  Oh Tú que transmutaste un puñado de tierra en oro y otro terrón en el padre de la humanidad. Tu obra es la transmutación de esencias y la munificencia, mi obra es el error, el olvido y la equivocación. Transmuta el error y el descuido en conocimiento: soy todo cólera, dazme paciencia y entereza. Oh Tú que conviertes la tierra nitrosa en pan y oh Tú que conviertes el pan muerto en vida, oh Tú que haces que el alma distraída sea un guía y oh Tú que haces que el viajero perdido sea un profeta, logras que un pedazo de tierra sea el cielo, incrementas la tierra desde las estrellas.


  A quien hace que el agua de vida consista en (los placeres de) este mundo le llega la muerte antes que a los demás. El ojo del corazón que contempló el firmamento (espiritual) percibió que aquí (en el mundo sensorial) se produce una alquimia continua. La cohesión armónica del manto remendado, que es el cuerpo, sin que se cosa, se debe a la transmutación de las esencias y al elixir que todo lo abarca.


  Desde el día en que empezaste a existir eras fuego, o aire, o tierra. Si hubieras permanecido en ese estado ¿cómo ibas a haber alcanzado tu estatura (presente)? El Transmutador no te dejó en tu primera existencia: estableció una mejor en su lugar; y así te dio cien mil estados de existencia, uno tras otro, siempre mejores que los anteriores.


  Considera (todo cambio como derivado) del Transmutador, deja los intermediarios pues con ellos te alejarás de su Origen. Cuando aumentan los intermediarios, se aparta la unión (con el Origen): cuando se reducen, el deleite de la unión es mayor. Conociendo los intermediarios disminuye tu perplejidad la cual te proporciona la admisión ante la Presencia.


  Has ganado estas vidas (sucesivas) mediante (sucesivas) muertes ¿por qué te apartas de morir en Él? ¿Qué pérdida te causaron esas muertes para aferrarte a esta vida, oh rata? Puesto que tu segunda (vida) es mejor que la primera procura morir (para el mundo) y venera al Transmutador.


  Oh contumaz, has experimentado cien mil resurrecciones a cada instante desde que empezaste a existir hasta ahora: desde lo inanimado (fuiste) inconscientemente hacia el crecimiento (vegetal) y de ahí hacia la vida (animal) y la tribulación; de nuevo seguiste hacia la razón y el buen discernimiento; y luego hacia lo que se encuentra más allá de los cinco (sentidos) y las seis (direcciones).


  Estas pisadas se extienden hasta la orilla del Océano y luego desaparecen en él; porque, por precaución (divina) los lugares de descanso en tierra firme son como pueblos, residencias y caravasares mientras que los lugares de descanso en el Océano, cuando hay oleaje, no poseen suelo ni techo (para guarecer al viajero) durante su estancia. Estos estadios (oceánicos) no tienen indicaciones visibles, señales ni nombre. Entre cada dos lugares de descanso en el Más Allá hay (una distancia) cien veces mayor que la que hay desde el estado vegetal hasta el espíritu esencial.


  Has visto que esta vida estaba (implícita) en las muertes (previas): ¿por qué te apegas tanto a la vida del cuerpo? ¡Venga, cuervo, entrega el alma animal! Sé un halcón, sacrifícate en presencia de la transmutación divina. Toma lo nuevo y renuncia a lo viejo pues cada «este año» tuyo es superior a tres «el año pasado». Si no quieres ser generoso como la palmera datilera, amontona trapos viejos y ofréceselos a todos los ciegos. El que haya visto lo nuevo no será cliente tuyo: es presa de Dios, no tu cautivo.


  (Pero) donde haya una bandada de pájaros ciegos se agolparán a tu alrededor, oh agua turbia, para que su ceguera se incremente con tu agua salobre; el agua salobre aumenta la ceguera. De ahí que los mundanos sean ciegos de corazón: beben el agua salina de la arcilla. Sigue dándoles agua salobre y compra a los ciegos en el mundo, ya que no tienes dentro de ti el agua de la vida.


  En semejante estado quieres vivir y ser recordado: te alegras con tu cara oscurecida (por la vergüenza y el oprobio), como un negro. El negro con su negrura está contento pues siempre ha sido así, por nacimiento y naturaleza; pero el que durante un día es bello y amado, si se vuelve negro, querrá reparar (la desgracia). Cuando el ave que puede volar se queda en tierra, se angustia y se lamenta; pero las aves de corral andan contentas por la tierra, picando granos, felices y atrevidas ya que por naturaleza no vuelan, mientras que el otro (pájaro) es un volador con las alas extendidas.


  El Profeta, la paz sea con él, dijo…


  El Profeta, la paz sea con él, dijo: «Compadece a tres (clases de personas): el poderoso de un pueblo humillado, el rico de un pueblo empobrecido y el docto del que se burlan los ignorantes».

  


  El Profeta dijo: «Apiádate del alma del que era rico y se volvió pobre, del que era poderoso y fue despreciado, o del virtuoso e instruido que vive entre ignorantes». El Profeta dijo: «Compadécete de ellos aunque seas (duro) como una roca o montaña: el humillado después de haber sido jefe y el rico que se ha arruinado y el sabio que habita entre los necios; pues ir desde una posición elevada a una baja es como la amputación de un miembro».


  El miembro amputado al cuerpo se muere: al principio se mueve pero por poco tiempo. (Del mismo modo) quien bebió el año pasado la copa de Alast sufre este año el dolor y la resaca mientras que el que, como un perro, está atado a la perrera ¿cómo va a desear soberanía (espiritual)? Solo quien ha pecado intenta arrepentirse; (solo) el que ha perdido el camino dice: «¡Ay!».


  Historia de la joven gacela encerrada…


  Historia de la joven gacela encerrada en el establo de los asnos y de cómo el burro importunó a la extranjera, a veces con hostilidad y a veces con burlas, y de cómo tuvo que comer paja que no es su alimento. Esta es una descripción del siervo elegido de Dios entre los mundanos y los adictos a la pasión y la sensualidad; pues «el Islam era extraño cuando apareció, y volverá a serlo, y benditos sean los extraños». El Mensajero de Allah dijo la verdad

  


  Un cazador capturó a una gacela: cruelmente la metió en un establo. Como un opresor convirtió el establo lleno de vacas y burros en la prisión de la gacela. La gacela, aterrorizada, corría en todas las direcciones; por la noche (el cazador) puso paja ante los burros. Hambrientos, las vacas y los asnos devoraban la paja como si fuera más dulce que el azúcar. La gacela asustada iba de un lado para otro y se apartaba del humo y polvo de la paja.


  Quedarse con los opuestos es un castigo como la muerte, de forma que Salomón dijo: «A no ser que la abubilla dé una excusa respetable para su ausencia, la mataré o le impondré un tormento severísimo más allá de lo concebible». ¿Cuál es ese tormento, oh leal (amigo)? Estar en una jaula sin tu congénere. Oh hombre, padeces tormento por causa de este cuerpo: el pájaro, tu espíritu, está encarcelado con uno de otra especie. Tu espíritu es un halcón y las propiedades (corporales) son cuervos; recibe dolorosos golpes de los cuervos y los búhos. Se encuentra amargamente entre ellos, como un Abu Bakr en la ciudad de Sabzawar.


  Historia de Muhammad Khwarizmshak…


  Historia de Muhammad Khwarizmshak que tomó la ciudad de Sabzawar donde todos son rafizis (chiitas extremistas). Cuando le suplicaron que les perdonara la vida dijo: «Os concederé seguridad en cuando presentéis ante mí a un hombre de esta ciudad que se llame Abu Bakr».

  


  Muhammad Alp Ulugh Khwarizmshah marchó a la guerra contra Sabzawar, (ciudad) llena de refugio (para los malvados). Sus tropas redujeron (a los habitantes); su ejército se dispuso a matar al enemigo. Ellos se postraron ante él exclamando: «¡Piedad! ¡Haznos tus esclavos pero perdónanos la vida! Cualquier tributo que nos impongas te llegará con creces y puntualmente. Nuestras vidas son tuyas, oh león: déjanoslas en depósito durante un tiempo».


  Respondió: «No salvaréis vuestras vidas a no ser que me traigáis a un tal Abu Bakr. Si no me presentáis como obsequio de vuestra ciudad uno que se llame Abu Bakr, oh pueblo huido (de la rectitud), os cosecharé como trigo, viles gentes: no aceptaré ni tributos ni lisonjas». Le ofrecieron muchos sacos de oro diciendo: «No pidas un Abu Bakr de una ciudad como esta. ¿Cómo iba a haber un Abu Bakr en Sabzawar, ni un terrón seco en el río?».


  Apartó el rostro del oro y dijo: «Oh infieles, no os servirá de nada si no traéis un Abu Bakr como ofrenda. No soy un niño que se asombre ante el oro y la plata». Si no te postras (en humilde sumisión a Dios) no escaparás (del castigo), oh desgraciado, aunque atravieses la mezquita a rastras.


  Mandaron emisarios (para averiguar) si en semejante lugar desolado había un Abu Bakr. Después de tres días y tres noches buscando con celeridad encontraron a un Abu Bakr demacrado. Se trataba de un viajero que, por enfermedad, se había quedado en un rincón de unas ruinas, totalmente exhausto. Estaba tumbado en un hueco. Cuando lo divisaron le dijeron: «¡Levanta! El sultán te llama: gracias a ti se salvará la ciudad de la masacre».


  Respondió: «Si tuviera pies (pudiera moverme) para llegar, yo mismo habría seguido mi camino hasta mi destino. ¿Cómo iba a quedarme en la morada de mis enemigos? Habría continuado hasta la ciudad de mis amigos». Pusieron a Abu Bakr sobre unas andas y lo llevaron ante Khwarizmshah para que pudiera contemplar lo que deseaba.


  Sabzawar es este mundo y en tal sitio el hombre de Dios se malgasta y no sirve de nada. Khwarizmshah es Dios Todopoderoso: exige de este pueblo malvado un corazón (puro). El Profeta dijo: «(Dios) no considera vuestra forma (externa): por tanto buscad al que tiene el Corazón (el hombre perfecto)». (Dios dice:) «Os considero a través del que tiene el Corazón, no por las muestras de postración y la entrega de oro (en limosnas)».


  Puesto que crees que tu corazón es el Corazón, has dejado de buscar a los que tienen Corazón, un Corazón que si entraran en él setecientos cielos como estos siete, se perderían y no serían visibles. No denominéis «Corazón» a esos fragmentos de corazón: ¡no busquéis un Abu Bakr en Sabzawar!


  El que posee el Corazón se convierte en un espejo de seis caras: a través de él, Dios observa a las seis direcciones. Dios no mira a quien reside en las seis direcciones salvo por la mediación de él (poseedor del Corazón). Si (Dios) rechaza a alguien, lo hace por él y si lo acepta, él es igualmente la autoridad. Sin él Dios no le concede dones a nadie. Solo he contado una pequeña muestra del poseedor de la unión (con Dios).


  (Dios) deposita Su don en la palma de su mano y desde esta palma lo dispensa a quienes son objeto de Su misericordia. La unidad del Mar Universal con esa palma no tiene cualificaciones ni condiciones y es perfecta. Es una unidad que no puede expresarse en palabras, vana tarea es hablar de ello, así que adiós.


  Oh opulento, si traes cien sacos de oro Dios dirá: «Trae el Corazón, oh tú que te inclinas (en devoción). Si el Corazón está complacido contigo, Yo lo estaré; y si es adverso a ti, Yo lo seré. No te miro a ti, miro al Corazón: ¡tráelo, oh alma, como regalo ante Mi puerta! Según sea él con respecto a ti, así seré Yo: el paraíso está bajo los pies de las madres». (El Corazón) es la madre y el padre y el origen de (todas) las criaturas: bendito sea quien reconoce al Corazón desde la piel.


  Dirás: «Mira, Te he traído un corazón». Dios te contestará: «Qutb está lleno de semejantes corazones. Trae el Corazón que es el Qutb del mundo y el alma del alma del alma de Adán». El Sultán de corazones espera expectante ese Corazón lleno de luz y bondad.


  Puedes vagar durante días en Sabzawar y no encontrarás un Corazón así ni con la más cuidadosa observación. Entonces pondrás en las andas un corazón corrupto, cuya alma está podrida, y lo llevarás allí diciendo: «Te traigo un corazón, oh Rey: no lo hay mejor en Sabzawar». (Dios) te contestará diciendo: «Oh audaz, ¿es esto acaso un cementerio para que traigas aquí un corazón muerto? Ve y trae el corazón regio del que deriva la seguridad del Sabzawar de la existencia (mundana)».


  Puedes decir que el Corazón está oculto para este mundo, porque la oscuridad y la luz son contrarias. Desde el día de Alast hay una enemistad hereditaria entre ese Corazón y el Sabzawar de la naturaleza carnal; pues es un halcón mientras que este mundo es la ciudad del cuervo: la visión de quien no es análogo causa dolor en quien no es su congénere; y si (el mundano) se comporta con mansedumbre está actuando hipócritamente: busca una ventaja para sí siendo conciliador (con el dueño del Corazón).


  Asiente, más no con sinceridad, para que el amonestador abrevie su larga admonición; porque este cuervo vil y carroñero tiene cien mil trucos. Si (los santos) aceptan su hipocresía, está salvado: su hipocresía se vuelve idéntica a la sinceridad del que se beneficia de la instrucción, porque el augusto dueño del Corazón es un comprador de objetos defectuosos en nuestro bazar.


  Busca al dueño del Corazón, si no careces de alma: transfórmate en congénere del Corazón, si no eres adversario del sultán (espiritual). (Pero) aquel cuya hipocresía te agrada es tu santo, no el elegido de Dios. Quien vive conforme a tu disposición y naturaleza le parece a tu condición (carnal) que es un santo y un profeta. Ve y renuncia a la sensualidad para poder tener el olfato (espiritual) y el órgano que busca ese dulce ámbar gris. Tu cerebro está corrompido por la complacencia sensual; para tu sentido (del olfato) el almizcle y el ámbar gris son invendibles. Este discurso no tiene fin y (mientras tanto) nuestra gacela corre de aquí para allá en el establo.


  El resto de la historia de la gacela en el establo.

  


  Durante muchos días, la gacela macho estuvo atormentada en el establo de los burros, como un pez retorciéndose de agonía en tierra firme, o como el excremento y el almizcle torturados (al estar encerrados) en la misma caja. Un burro le decía a otro: «¡Ja! Este salvaje tiene la naturaleza de los reyes y los príncipes. ¡Calla!». Y el otro se burlaba diciendo: «Moviéndose como la marea ha conseguido una perla: ¿cómo iba a venderla barata?». Y otro asno añadía: «Con sus exigencias, ¡que se recline el trono imperial!».


  Cierto burro enfermó de indigestión quedando incapaz de comer; por tanto invitó formalmente a la gacela. (La gacela) negó con la cabeza (como diciendo): «No, márchate, oh fulano, no tengo apetito, estoy indispuesto». El asno respondió: «Sé que te muestras despreciativo cuidando de tu reputación».


  La gacela pensó: «Eso es tu comida, con la que se renuevan y reviven tus miembros. Yo estoy acostumbrado a un (maravilloso) pasto, he reposado entre agua clara y praderas. Aunque el destino me haya arrojado a este tormento ¿cómo iba a perder esa excelente disposición y naturaleza? Aunque me haya convertido en mendigo ¿cómo iba a tener la cara de un pordiosero? Y aunque mi ropaje (corporal) se vuelva viejo, soy (espiritualmente) nuevo. He comido jacintos y anémonas y también dulce albahaca con mil desdenes y desganas».


  (El burro) dijo: «Sí, ¡presume y presume y presume! En tierra extraña se pronuncian muchas vanas jactancias». La gacela respondió: «Ciertamente mi ombligo (la glándula de almizcle) es testigo: confiere favores al áloe y al ámbar gris. Pero ¿quién hace caso? Solo el que posee olfato (espiritual). Es tabú para el burro adicto a la inmundicia. El asno huele la orina del asno en la carretera: ¿cómo voy a ofrecer almizcle a los de su clase?».


  Por ello el Profeta, (siempre) sensible (al Mandato divino) pronunció la parábola: «El Islam es un extraño en este mundo» pues hasta su pueblo huye de él aunque los ángeles están en armonía con su esencia. La gente considera su forma (externa) como homogénea (con la suya) pero no perciben en él esa fragancia (espiritual). Es como un león con forma de vaca: contempladle desde lejos, pero no lo investiguéis. Y si lo hacéis, prescindid de la vaca, (que es) el cuerpo, pues el de naturaleza de león despedazará a la vaca. Expulsará de tu cabeza la naturaleza bovina, arrancará la animalidad del (alma) animal. Si eres una vaca, te convertirás en un león (cuando estés) cerca de él; si estás contento siendo una vaca, no intentes ser león.


  Comentario sobre «Ciertamente… flacas»…


  Comentario sobre «Ciertamente vi siete vacas gordas devoradas por siete vacas flacas». Dios ha creado a las vacas flacas con las cualidades de leones hambrientos para que se coman ávidamente a las siete gordas. Aunque solo se muestren las formas de esas vacas como fantasmas en el espejo del sueño ¡ten en cuenta la realidad!

  


  El señor de Egipto (Potifar) vio en sueños, cuando se abrió su ojo interior, siete vacas gordas y bien nutridas: siete vacas flacas las devoraron. Las flacas eran leones por dentro, de lo contrario no se las hubieran comido. El hombre de obra (santa) es de apariencia humana, pero en él se esconde un león devorador de hombres. (El león) devora vorazmente al hombre (carnal) y lo deja soltero (separado de su yo carnal): sus posos se vuelven puros si (el león) lo daña. Con ese único dolor se libra de todas las heces: pone su pie sobre Suha. ¿Durante cuánto tiempo graznarás como el cuervo de mal agüero? «Oh Khalil, ¿por qué mataste al gallo?». Respondió: «Por el mandato (divino)». «Cuéntame la sabiduría del mandato para que pueda glorificarla puntillosamente».


  Explicación de que la muerte del gallo…


  Explicación de que la muerte del gallo a manos de Abraham, la paz sea con él, significa la sumisión y subyugación de ciertas cualidades perniciosas y censurables en el corazón del discípulo.

  


  El gallo es lascivo y muy adicto a la lujuria, intoxicado por ese vino venenoso e insípido. Si no fuera por la procreación, oh ejecutor, Adán avergonzado hubiera hecho de sí mismo un eunuco. El maldito Iblis le dijo al Dispensador de justicia: «Quiero una poderosa trampa para esa presa». (Dios) le mostró oro y plata y manadas de caballos diciendo: «Con esto puedes seducir a la humanidad». (Iblis) exclamó. «¡Bravo!» pero torció el gesto amargamente, se arrugó y se agrió como un limón.


  Entonces Dios le ofreció al caído oro y joyas de Sus sublimes minas diciendo: «Toma esta otra trampa, oh maldito». Respondió: «Dame más, oh muy excelso Ayudador». Entonces le dio (viandas) dulces y oleosas, ricos sorbetes y muchos mantos de seda. (Iblis) dijo: «Oh señor, quiero todavía más para atarles con una cuerda de fibra de palma. Con objeto de que Tus embriagados (devotos), que son fieros y valerosos, puedan romper las ataduras con hombría, y para que mediante esta trampa y estos lazos de sensualidad Tu hombre (santo) se distinga del cobarde, quiero otra añagaza, oh Soberano del trono, una trampa tan taimada que derrote a los hombres».


  (Dios) puso delante de él vinos y arpas; ante lo cual él sonrió a medias y quedó medio satisfecho. (Iblis) envió un mensaje al eterno destino de la perdición (el nombre de Dios Mudill) diciendo: «Levanta el polvo del fondo del mar de la tentación. ¿Acaso no es Moisés uno de tus siervos? Él puso velos de polvo en el mar. El agua se apartó a ambos lados: del fondo del mar surgió una polvareda».


  Cuando Él le mostró la belleza de las mujeres que prevalecía sobre la razón y la contención de los hombres Iblis chasqueó los dedos gozoso y empezó a bailar gritando: «Dame esto lo antes posible: he logrado mi deseo». Cuando contempló los lánguidos ojos que perturban la razón y el juicio, el encanto de las mejillas cautivadoras sobre las que arden los corazones de los hombres como semillas de ruda, el rostro, lunar, ceja y labios como cornalina, fue como si Dios brillara a través de un velo sutil. Iblis pensó que esa coquetería y suave contoneo eran como la revelación de la gloria divina a través de un fino velo.


  Comentario sobre «Creamos… recaiga».


  Comentario sobre «Creamos al hombre con la mejor proporción, luego lo redujimos a lo más bajo»; y sobre «Y a quien concedemos larga vida hacemos que su constitución recaiga».

  


  La belleza personificada en Adán, ante quien se inclinan los ángeles, luego queda depuesta, como Adán. Exclama: «¡Ay, después de la existencia, la no existencia!». (Dios) dice: «Este es tu crimen, que has vivido demasiado». Gabriel, arrastrándola del pelo, se la lleva diciendo: «Márchate del paraíso y de la compañía de los bellos». Responde: «¿Por qué esta humillación tras la exaltación?». (Gabriel) contesta: «(La exaltación) es un don de Dios y (la humillación). Su sentencia para ti».


  (Exclama:) «Oh Gabriel, antes te inclinabas con tu alma: ¿por qué me expulsas del paraíso? Mis ropas se caen en la tribulación, como las hojas de la palmera en otoño». El semblante cuyo esplendor era como la luna se vuelve con la ancianidad como la espalda del lagarto libio; y la bella cabeza y melena que eran radiantes se tornan feas y calvas en la vejez; y el erguido porte que atravesaba las filas como una lanza, con la edad se dobla como un arco. El rojo color de la anémona se vuelve como el azafrán; su fuerza de león se transforma en agallas femeninas. Él que solía agarrar los brazos de los hombres (en la lucha) ve cómo le sujetan a él en el momento de la partida. Ciertamente estas son muestras de dolor y deterioro: cada una es un mensajero de la muerte.


  Comentario sobre «Lo inferior… recompensa».


  Comentario sobre «Lo inferior de lo más bajo, excepto aquellos que han creído y han hecho buenas obras; pues ellos tendrán una dilatada recompensa».

  


  Pero si su médico es la Luz de Dios, ni sufrirá pérdidas ni terribles golpes a causa de la edad y la fiebre. Su debilidad es como la de los intoxicados, pues en su desfallecimiento es la envidia de Rustam. Si muere, sus huesos están empapados de sabor (espiritual); cada mota suya (flota) en los rayos de la luz del deseo amoroso. Y el que no tiene esa luz es un huerto sin frutos que el otoño devasta. Ya no hay rosas, solo negras espinas: se torna pálido y sin médula como un montón de paja. Oh Dios, me pregunto qué falta cometió ese huerto para que se le arranquen los ropajes. «Se prestaba atención a sí mismo, y eso es un veneno mortal. ¡Cuidado, oh tú que estás a prueba!».


  El favorito por quien el mundo lloraba de amor, ahora el mundo lo rechaza: ¿qué crimen cometió? «El crimen es que se puso adornos prestados y fingió que esos atavíos eran propiedad suya. Nos los volvemos a llevar para que tenga la certeza de que son Nuestros y los bellos son solo espigadores; para que sepa que esas ropas eran un préstamo: un rayo del Sol del Ser».


  Esa belleza, poder, virtud y conocimiento han viajado hasta aquí desde el Sol de la Excelencia. Ellos, la luz de ese Sol, regresan como las estrellas desde estas paredes (corporales). Cuando el rayo de sol se ha ido las paredes quedan negras y oscuras. Lo que te fascinaba de los rostros de los bellos es la Luz del Sol (reflejada) por el cristal de tres colores. Los cristales de diferente tono hacen que la Luz nos parezca de color. Cuando ya no hay cristales multicolores, la Luz sin color te asombra. Acostúmbrate a contemplar la Luz sin cristales para que cuando se rompan no te quedes ciego.


  Te contentas con conocimiento aprendido (de otros): has encendido tu ojo con la lámpara de otro. Él se lleva su lámpara para que sepas que eres un prestatario, no un dador. Si le has dado gracias (a Dios por lo que has recibido) y te has esforzado al máximo, no te aflijas (ante su pérdida) pues Él te lo devolverá multiplicado por cien. Pero si no lo has agradecido, llora ahora lágrimas de sangre pues la excelencia (espiritual) abandona a los ingratos.


  Dios hace que las obras de los infieles se pierdan; hace que el estado de los creyentes prospere. Del ingrato desaparecen su excelencia y conocimiento, de forma que nunca más vuelve a ver ni rastro de ellos. (Sus sentimientos de) afinidad y no afinidad, gratitud y afecto se desvanecen de tal forma que no puede recordarlos; pues, oh desagradecidos, hace que sus obras se pierdan es la huida de todo objeto de deseo de quien ha logrado sus deseos (en este mundo), excepto los agradecidos y fieles a quienes la fortuna acompaña.


  ¿Cómo va a dar fuerza la suerte pasada? Es la fortuna futura la que concede una virtud especial. (Obedeciendo el mandato divino). “Presta” dale un préstamo (a Dios) de esta fortuna (mundana) para que puedas ver ante ti cien fortunas. Reduce un poco la bebida por tu bien para que te halles delante del cauce del Kawthar (en el paraíso). El que regó la tierra de la lealtad, ¿cómo va la presa, la fortuna, a escapar de él? (Dios) alegra sus corazones pues hace que sus estados prosperen: les restituye su entretenimiento (mundano) tras la muerte.


  (Dice:) «Oh muerte, oh turcomano que saqueaste el pueblo (este mundo), devuelve lo que les hayas quitado a estos agradecidos». (La muerte) lo devuelve pero ellos no lo quieren pues se les han concedido los bienes de la vida espiritual. (Dicen:) «Somos sufíes y nos hemos desprendido de nuestros mantos (corporales): no los recogeremos después de haberlos apostado. Hemos visto la recompensa (de Dios) ¿para qué otra? Ya no tenemos ni deseo ni objeto. Hemos emergido de un agua salobre y destructora, hemos alcanzado el vino puro (del paraíso) y la fuente del Kawthar. Oh mundo, lo que tú has mostrado a otros, la incredulidad, el engaño y el cruel orgullo, te lo arrojamos a la cabeza como pago, pues somos mártires en guerra (contra ti)».


  (Ello es) para que sepas que el Santo Dios tiene siervos impetuosos y combativos, que arrancan los bigotes de la hipocresía mundana y plantan sus tiendas en la muralla de la ayuda (divina). Estos mártires se han convertido en guerreros y esos cautivos han logrado la victoria una vez más; han levantado sus cabezas de nuevo de la no existencia diciendo: «Contémplanos, si no eres ciego de nacimiento», para que sepas que en la no existencia hay soles y lo que aquí es un sol allí no es más que una estrella pequeña.


  Oh hermano, ¿cómo está la existencia en la no existencia? ¿Cómo se oculta el opuesto en el opuesto? Sacará a los vivos de los muertos: sabe que la esperanza de Sus adoradores es la no existencia. El sembrador cuyo granero está vacío ¿acaso no se alegra esperando la no existencia y que (la cosecha) crecerá desde la esquina de la no existencia? Entiende esto si eres consciente de la realidad (espiritual).


  A cada momento esperas lograr de la no existencia comprensión y percepción (espiritual), paz y bien. No está permitido divulgar este misterio; no vaya a convertir Abkhaz (un distrito montañoso de Georgia) en Bagdad. Así pues, la no existencia es la fábrica de Dios de la que continuamente saca dones. Dios es el Originador, que produce la rama sin raíz ni apoyo.


  Parábola del mundo existente que…


  Parábola del mundo existente que parece no existente y del no existente que parece existente.

  


  (Dios) ha hecho que lo no existente parezca existente y magnífico; ha hecho que lo existente aparezca bajo la forma de no existencia. Ha ocultado el Mar y ha hecho visible la espuma; ha ocultado el Viento y te ha mostrado el polvo. El polvo vuela en el aire (tan alto) como un minarete: ¿cómo iba a elevarse por sí mismo? Ves el polvo en lo alto, oh débil (de vista), y no el Viento, excepto por conocimiento inductivo.


  Ves que la espuma se mueve en todas las direcciones: sin el Mar la espuma no se agita. Ves la espuma por la percepción sensorial y el Mar por inducción: el pensamiento está oculto, el habla manifiesta. Considerábamos la negación como afirmación: teníamos un ojo que solo veía lo no existente. El ojo que apareció durante el sueño (la vida presente) ¿cómo va a poder ver nada salvo la fantasía y la no existencia?


  Necesariamente el error nos confundía puesto que la realidad estaba oculta y la fantasía visible, (preguntándonos) por qué (Dios) dispuso esta no existencia a plena vista y escondió la realidad. Te alabamos, oh Maestro de magia que consigues que las heces parezcan (vino) puro a los que se apartan (de la verdad). Los magos rápidamente miden rayos de luna en presencia del mercader y reciben oro como ganancia. (Cuando) con estas artimañas se llevan dinero, este desaparece de la mano (del comprador) pero no hay tela (a la vista).


  El mundo es un hechicero y nosotros los mercaderes que le compramos los rayos de luna. Mágicamente, mide con celeridad quinientos metros de tela de la luz de los rayos lunares, y cuando se lleva el dinero, que es tu vida, oh esclavo, el dinero desaparece, no hay tela y tu bolsa está vacía. Debes recitar Di, me refugio exclamando: «Oh Uno, sálvame de las hechiceras y de sus nudos. Estas brujas soplan en los nudos: ayúdame, oh Tú cuyo auxilio se busca contra la victoria y el jaque mate (del mundo)».


  Mas invócale también con la lengua de los actos, pues la de las palabras es débil, oh hombre honorable. En el mundo te acompañan tres viajeros: uno es leal y los otros traidores. Tu riqueza no te llegará desde tus palacios; tu amigo vendrá, pero solo hasta la tumba. Cuando el destino venga a buscarte tu amigo dirá en el lenguaje adecuado a sus sentimientos: «Hasta aquí, no te acompañaré más lejos, velaré un rato en tu tumba». Tus actos son leales, refúgiate en ellos, pues irán contigo a las profundidades de la sepultura.


  Comentario sobre el dicho de Mustafá…


  Comentario sobre, el dicho de Mustafá, la paz sea con él, «Necesitas un pariente al que entierren contigo cuando esté vivo y tú hayas muerto; si es generoso, te tratará con generosidad, y si es vil, te abandonará. Ese pariente son tus obras, de modo que actúa con corrección en la medida de tu capacidad». El Mensajero de Allah decía la verdad.

  


  Por ello el Profeta dijo: «Para (recorrer) el camino, no hay camarada más leal que los actos. Si son buenos serán siempre tus amigos, y si son malos serán una serpiente en tu tumba». ¿Cómo, oh padre, puede uno realizar esta tarea y jornal en el camino de la rectitud sin un maestro? Su principio es el conocimiento; luego la acción para que fructifique al cabo de un tiempo o tras la muerte.


  Busca ayuda para (adquirir) habilidades, oh poseedor de inteligencia, de un hombre recto y generoso que esté versado en ellas. Busca la perla en la ostra, hermano mío, y la destreza de los artífices. Si ves consejeros (espirituales) sinceros, trátalos con justicia y ansía su enseñanza: no muestres desdén. Aunque el curtidor lleve una ropa raída, eso no disminuye el dominio del oficio de su maestro; aunque el herrero lleve un manto remendado mientras maneja el fuelle, su reputación no se empaña a ojos de la gente.


  Por tanto quítate del cuerpo el traje del orgullo: cuando aprendas, ponte el atavío de la humildad. Si quieres aprender conocimiento (teórico), tendrás que hacerlo oralmente; si quieres aprender un oficio, lo harás por la práctica. Si quieres pobreza (espiritual) eso depende de la compañía (de un sheikh): de nada te sirven la lengua ni la mano.


  Aunque esos misterios (de pobreza espiritual) se hallan en el corazón del viajero, este aún no tiene conocimiento del misterio. (Que espere) hasta que la expansión (iluminación) de su corazón lo llene de Luz: entonces Dios dijo: «¿No expandimos…? (Corán, 94,1). Pues te dimos la expansión en tu pecho, en él la hemos puesto».


  Todavía la buscas en el exterior: eres una fuente de leche ¿por qué ordeñas a otros? Dentro de ti hay una ilimitada fuente de leche, ¿por qué la buscas en el cubo? Oh lago, tienes un canal hasta el Mar; avergüénzate de buscar agua en la charca, pues ¿No expandimos…? De nuevo, ¿acaso no tienes tú la expansión? ¿Cómo te has convertido en un buscador de expansión y en un mendicante? Contempla la expansión del corazón dentro (de ti), no vaya a llegarte el reproche ¿Es que no ves? (Corán, 51, 21).


  Comentario sobre «Y Él está contigo».

  


  Llevas una cesta llena de panes sobre la cabeza y vas de puerta en puerta mendigando un mendrugo. Atiende a tu cabeza, abandona la confusión: ve y llama a la puerta del corazón: ¿por qué vas de puerta en puerta? Estás metido hasta las rodillas en el agua del río e, inconsciente, le pides agua a este y a aquel. Agua delante y detrás, un suministro inagotable de agua; pero ante tus ojos una barrera y tras ellos una barrera (Corán, 36, 8).


  El caballo bajo las piernas y el jinete busca al corcel. (Cuando le preguntan:) «¿Qué es esto?» responde «Un caballo, pero ¿dónde está el caballo?». «Eh, pero ¿no es esto un caballo claramente a la vista?». «Sí», dice, «pero ¿quién ha visto nunca un caballo?». Está enloquecido de sed y el agua se encuentra delante de su cara: se halla en el agua y no se da cuenta del flujo. Como la perla en el mar dice: «¿Dónde está el mar?» y esa fantasía de nácar es su pared.


  Su pregunta «¿dónde?» se convierte para él en un velo, en una nube sobre el fulgor del sol. Su ojo malo (sensorial) es una venda sobre su ojo (interior): su propia (conciencia de tener que) quitar la barrera se transforma en una barrera para él. Su conciencia se vuelve un tapón en su oído (interno): mantén tu conciencia (dirigida) hacia Dios, oh tú que estás desconcertado con Él.


  Comentario sobre el dicho de Mustafá…


  Comentario sobre el dicho de Mustafá, la paz sea con él, «A quien convierta su preocupación en una, Dios le librará de todas sus preocupaciones; y aquel a quien le distraigan sus preocupaciones, a Dios no le importa en que valle le destruye».

  


  Has distribuido tu conciencia en todas las direcciones, esas vanidades no valen ni un hierbajo. Cada zarza toma agua de tu conciencia: ¿cómo va a llegar el agua de tu conciencia a la fruta? Golpea esa mala rama, córtala: riega esta rama excelente, refréscala. Ahora las dos son verdes pero mira el final y verás que aquella no dará nada y de esta nacerán frutos. Para una es legítima el agua del huerto y para la otra no. Al final verás la diferencia, y adiós.


  ¿Qué es la justicia? Regar los árboles. ¿Que es la injusticia? Regar las zarzas. La justicia es otorgar una merced en el lugar adecuado, no en cada raíz que absorba agua. ¿Qué es la injusticia? Dar en un lugar inapropiado que solo puede ser una fuente de calamidad. Entrega la generosidad de Dios al espíritu y a la razón, no a la naturaleza (carnal) llena de enfermedades y complicaciones.


  Carga el conflicto de preocupaciones (mundanas) sobre tu cuerpo: no pongas esa ansiedad sobre el corazón y el espíritu. El fardo está sobre la cabeza de Jesús (el espíritu) mientras el asno (el cuerpo) retoza en el prado. No está bien poner colirio en la oreja: no está bien pedirle al cuerpo que haga el trabajo del corazón. Si eres un (devoto del) corazón, ve, desprecia (al mundo), no toleres oprobio (de él); y si eres un (devoto del) cuerpo, no comas azúcar sino veneno. El veneno es beneficioso para el cuerpo y el azúcar es perjudicial: es mejor privar al cuerpo de abastecimiento.


  El cuerpo es combustible para el infierno, debilítalo; y si produce un crecimiento de combustible, destrúyelo. De otro modo, oh leña, serás un acarreador de leña (Corán, 91, 4) en ambos mundos, como la mujer de Bu Lahab. Distingue la rama del Sidra (árbol celestial, Corán, 53, 14) de la madera para quemar, aunque ambas sean verdes, oh joven. El origen de aquella rama es el séptimo cielo, el de esta fuego y humo. Para la percepción sensorial las dos son de apariencia similar, pues el ojo y la costumbre de la percepción sensorial ven falsamente; pero resulta evidente para el ojo del corazón: esfuérzate, avanza hacia el corazón con el denuedo del que tiene pocos medios. Y aunque no tengas pies (medios), muévete para que puedas contemplar un poco y más.


  Sobre el significado del versículo…


  Sobre el significado del versículo: «Si recorres el camino, el camino te será revelado; y si te vuelves no existente, se te conferirá existencia (real)».

  


  Aunque Zalikha cerró todas las puertas José pudo ponerse a salvo moviéndose. El cerrojo y la puerta se abrieron y la salida apareció: cuando José confió en Dios, escapó. A pesar de que el mundo no tiene grieta visible hay que correr temerariamente, como José, para que se abra el cerrojo y se despeje la puerta y la región de la no espacialidad se convierta en tu residencia.


  Viniste al mundo, oh afligido, ¿has visto alguna vez por qué camino? Viniste desde cierto lugar y morada, ¿sabes por dónde? No. Si no lo sabes, guárdate de decir que no hay camino, por este camino sin camino nos marcharemos. En sueños deambulas alegremente a izquierda y derecha: ¿tienes alguna idea de por dónde se va a esa plaza? Cierra el ojo (sensorial) y ríndete: te encontrarás en la antigua ciudad (el mundo de la realidad).


  ¿Cómo vas a cerrar tu ojo cuando en esta dirección cien ojos embriagados son como un velo sobre el tuyo a causa de tu enamoramiento (de ellos)? Por querer tener un comprador (admirador) miras con cuatro ojos esperando lograr eminencia y rango. Y si te duermes, ves al comprador en sueños: ¿cómo va el búho de mal augurio a soñar con algo que no sea un desierto? A cada momento deseas un comprador que se encoja de miedo (ante ti): ¿Qué tienes tú para vender? Nada, nada. Si tu corazón tuviera algo de pan (espiritual) o desayuno, estaría vacío de (deseo de) compradores.


  Historia de la persona que aseguraba que era un profeta…


  Historia de la persona que aseguraba que era un profeta. Le dijeron: «¿Qué has comido, que te has vuelto loco y dices tonterías?». Respondió: «Si me hubiera encontrado algo para comer no me habría vuelto loco y no hablaría en vano»; pues cuando (los profetas y santos) pronuncian palabras excelentes a personas indignas de oírlas, hablan en vano, aunque se les ordena que así lo hagan.

  


  Cierto hombre decía: «Soy un profeta: soy superior a todos los profetas». Le ataron del cuello y lo llevaron ante el rey diciendo: «Este hombre pretende ser un profeta enviado por Dios». La gente se arremolinaba a su alrededor como hormigas y langostas gritando: «¿Qué engaño y trampa es esto? Si el que viene de la no existencia es un Profeta, todos somos profetas y sobresalientes (en eminencia espiritual). Nosotros también vinimos como extranjeros desde ese lugar ¿por qué ibas a tener tu el don (de la profecía), oh experto?».


  (Respondió:) «¿Acaso no vinisteis como un niño dormido? Ignorabais el camino y el destino. Atravesasteis las (distintas) etapas dormidos y ebrios, inconscientes del camino y sus altibajos; pero nosotros (los profetas) salimos despiertos y conscientes desde más allá de los cinco (sentidos) y las seis (direcciones) a (este mundo de) los cinco y las seis, habiendo percibido todas las etapas desde el origen, con experiencia y conociendo el camino como guías».


  Le dijeron al rey: «Castígalo para que gente así no vuelva a pronunciar semejantes palabras». El rey vio que estaba escuálido y enfermo, y que un hombre tan demacrado se moriría al primer golpe. (Pensó:) «¿Cómo es posible torturarlo o azotarlo si su cuerpo es frágil como el cristal? Le hablaré amablemente y le diré: “¿Por qué presumes de tan elevado estado?”. Aquí la dureza es inútil: con suavidad se saca a la serpiente de la madriguera».


  Hizo que la gente se apartara: el rey era un hombre benévolo y la amabilidad era su forma de ser. Entonces le pidió que se sentara y le preguntó sobre su residencia diciendo: «¿Dónde tienes tu refugio y los medios de ganarte la vida?». Respondió: «Oh rey, pertenezco a la Morada de Paz: vengo por el camino a esta morada de culpa. No tengo hogar ni compañero: ¿cuándo ha habitado un pez en tierra firme?».


  De nuevo el rey le respondió, bromeando: «¿Qué has comido y qué tienes dispuesto para el almuerzo? ¿Tienes apetito? ¿Qué desayunaste para estar tan ebrio y jactancioso?». Contestó: «Si hubiera comido pan, duro o fresco, ¿cómo iba a pretender ser profeta? Afirmar que uno es profeta entre esta gente es como querer encontrar un corazón en una montaña. Nadie busca intelecto y corazón en las montañas y rocas: nadie pretendió jamás que entendieran un punto difícil de un discurso. Cualquier cosa que digas, la montaña se hace eco: se burla de ti como los mofadores. ¿Qué relación hay entre esta gente y el mensaje (divino)? ¿Quién puede esperar que una cosa sin alma tenga vida (espiritual)?


  »Si les traes un mensaje referente a una mujer o a oro, pondrán ante ti su dinero y sus cabezas: “Una amada de tal lugar te invita: está enamorada de ti y te conoce”. Pero si les traes el mensaje de Dios, dulce como la miel: “Ven a Dios, oh tú que te has aliado (con Él); ve desde el mundo de la muerte al de la (perenne) provisión: puesto que la eternidad es posible, no seas perecedero”, buscarán tu sangre y querrán matarte, no por celo religioso ni excelencia (espiritual o moral).


  La razón por la que los vulgares…


  La razón por la que los vulgares se apartan y son enemigos de los santos de Dios que les llaman para que vayan hacia Él y hacia la inmarcesible agua de vida.

  


  »Debido a su apego por casa y bienes les resulta amargo oír esta exposición. Si se pone un paño sobre la herida de un burro, cuando se quiere quitar poco a poco el burro, a causa del dolor, coceará: feliz el que se abstiene de tocarlo. Especialmente cuando hay cincuenta heridas y un paño húmedo encima de cada una de ellas. La casa y los bienes son como el paño y esta codicia (tuya) como la herida: cuanta más codicia, mayor será la herida.


  »El desierto es la casa y bienes del búho: no quiere escuchar las descripciones de Bagdad y Tebas. Si un halcón real viene desde el camino para darles a estos búhos cien informes sobre el rey, con detallada reseña de la ciudad imperial, sus huertos y sus ríos, cien enemigos se burlarán de él diciendo: “¿Qué trae el halcón? Un cuento viejo. Teje palabras de vanidad y jactancia”. Son ellos los que están viejos y podridos para siempre jamás, de lo contrario (sabrían) que ese aliento renueva lo viejo. Da la vida a los viejos (espíritus) muertos: otorga la corona de la razón y la luz de la fe.


  »No apartes tu corazón del encantador de corazones que concede espíritu, pues te montará a lomos de Rakhsh (el caballo de Rustam). No apartes la cabeza del otorgador de coronas cuya cabeza es exaltada, pues desatará cien nudos del pie de tu corazón. ¿A quién se lo contaré? ¿Dónde hay un viviente en la ciudad? ¿Dónde hay alguien que corra hacia el agua de vida?


  »Huyes del amor por una sola humillación: ¿qué sabes tú del amor salvo su nombre? El amor tiene cien desdenes y altiveces: el amor se obtiene por medio de cien lisonjas. Como el amor es leal, compra a quien es leal: no mira a los camaradas desleales. El hombre se parece a un árbol y la raíz es el compromiso (con Dios): hay que cuidar la raíz con todas las fuerzas. Un compromiso corrupto es una raíz podrida y carente de fruta y gracia.


  »Aunque las ramas y hojas de la palmera son verdes, eso no representa un beneficio si va unido a la corrupción de la raíz; y aunque no tenga hojas verdes, si tiene una buena raíz, al final cien hojas sacarán sus manos. Que no te engañe el conocimiento (del erudito); averigua (si mantiene) el compromiso: el conocimiento es como una cáscara y su compromiso es el núcleo.


  Explicación de que cuando el malhechor…


  Explicación de que cuando el malhechor se instala en hacer el mal y ve el efecto de la fortuna (espiritual) de quienes actúan con rectitud, se convierte, por envidia, en un diablo que impide el bien, como Satán; pues aquel cuyo almiar se ha quemado desea que se quemen todos los de los demás: “¿que te parece el que prohíbe a un siervo (de Dios) rezar? (Corán, 96, 9)”.

  


  »Cuando ves que los leales se han beneficiado, te llenas de envidia, como el diablo. Cuando el temperamento y constitución de un hombre son débiles, no quiere que nadie esté sano. Si te desagradan los celos de Iblis, sal de la puerta de la pretensión y ve al portal de la lealtad. Y si no eres leal, al menos no hables (con presunción) pues las palabras son en su mayoría autoafirmación: “nosotros” y “yo”.


  »Cuando estas palabras se quedan en el pecho son una renta de núcleos (espirituales): en silencio, el núcleo espiritual se centuplica. Cuando (la palabra) llega a la lengua, se gasta el núcleo: abstente de gastar para que el excelente núcleo permanezca (contigo). El hombre que habla poco tiene pensamientos fuertes: cuando la cáscara, el habla, es excesiva, el núcleo se va. Cuando la piel es abundante, el núcleo es flaco: la piel mengua cuando (el núcleo) se torna perfecto y excelente. Considera estos tres frutos cuando han pasado la inmadurez: la nuez, la almendra y el pistacho.


  »Quien desobedece (a Dios) se convierte en un diablo, pues envidia la suerte de los justos. Cuando actúas lealmente manteniendo tu pacto con Dios, Dios graciosamente mantendrá Su pacto contigo. Has cerrado los ojos a la fidelidad a Dios, no has prestado atención a (las palabras) recuérdame y Yo te recordaré. Escucha mantén Mi alianza para que Yo mantendré Mi alianza te llegue del Amigo.


  »¿Cual es nuestro pacto y préstamo?, oh afligido. Es como sembrar una semilla seca en la tierra. Con ello ni la tierra ni su dueño obtienen grandeza ni riquezas. Es solo una indicación como diciendo: “Necesito esto, cuyo origen Tu creaste desde la no existencia. Comí, y ahora traigo la semilla como una ofrenda, pidiéndote que nos envíes Tu munificencia (como antes)”.


  »Abandona pues la oración seca, oh afortunado; porque el árbol exige la dispersión de las semillas. Si no tienes semillas, por razón de esa plegaria Dios te concederá una palmera diciendo; “¡Qué bien trabajó!”. Como María, que sufría pero no tenía semilla. El Capaz reverdeció la (marchita) palmera. Porque esa noble señora era leal (a Dios). Dios le concedió cien deseos sin deseo por su parte.


  »A los que han sido leales se les concede superioridad sobre todas las clases (de hombres). Se les someten los mares y las montañas; también los cuatro elementos son sus esclavos. Lo cual es solo un favor como señal, con el fin de que los incrédulos lo vean claramente. Sus gracias ocultas, que no entran dentro de (la percepción de) los sentidos y son indescriptibles, esas son la (verdadera) cuestión: duran siempre, ni se interrumpen, ni se reclaman.


  Oración

  


  »Oh Dador de nutrición, constancia y estabilidad (espirituales), libra a Tus criaturas de esta inestabilidad, concédele al alma, que está torcida, que se yerga (persevere con rectitud) en el trabajo en el cual debe ser estable. Concédeles paciencia y balanzas cargadas (con buenas acciones): líbralas de las mañas de los impostores; y redímelas de la envidia, oh Lleno de Gracia, no vayan a transformarse, por envidia, en diablos malditos.


  »¡Cómo arden de envidia los vulgares al ver la fugaz alegría de las riquezas y (los placeres del) cuerpo! Mira a los reyes, cómo conducen ejércitos y asesinan a sus parientes a causa de la envidia. Los amantes de muñecas sucias se buscan entre sí para quitarse la sangre y la vida. Lee Wis y Ramin y Khusraw Shirin (y verás) lo que hicieron esos necios por envidia. (Comprobarás que) murieron el amante y la amada: ya no son nada y su pasión tampoco.


  »Santo es el Dios que hace colisionar la no existencia consigo misma y hace que se enamore de la no existencia. Las envidias brotan en el corazón que no es (un) corazón (auténtico): así el Ser somete a la compulsión al no ser. Las mujeres, que son más amables que todas (las demás criaturas), (incluso entre ellas) dos esposas se devoran por envidia, (imagínate) qué grado de envidia tienen los hombres cuyo corazón es de piedra.


  »Si la ley no hubiera puesto un gracioso hechizo (sobre ellos), cada uno habría despedazado a su rival. La ley organiza un plan para repeler el mal: pone al demonio dentro de la botella de la prueba (legal), el testigo y el juramento se retraen hasta que el indolente demonio entra en la botella (cárcel). (La ley es) como una balanza en la que ciertamente los dos adversarios se unen en su satisfacción, ya sea en broma o en serio.


  »Ten la seguridad de que la ley es la medida y balanza por medio de la cual los litigantes se salvan de las peleas y la enemistad. Si no estuvieran los dos platos de la balanza, ¿cómo iba a salvarse el demandante de disputar cuando sospecha de fraude y engaño? Así pues, si hay tantos celos, querellas e injusticias con relación a este cadáver desleal y apestoso (el mundo), ¿cómo sera cuando los genios y los hombres envidien la fortuna y la felicidad (del más allá)?


  »Ciertamente esos diablos son envidiosos desde antaño; nunca dejan de asaltar; y los hijos de Adán que han sembrado (las semillas de) la desobediencia, también se han convertido en diablos a causa de la envidia. Lee en el Corán como, por transformación divina, los diablos de la humanidad se han vuelto homogéneos con el Diablo. Cuando el Diablo no consigue tentar, busca la ayuda de estos (diablos) humanos diciendo: “Sois mis amigos, haced un acto amistad hacia mí; estáis en mi lado: sed parciales”. Si asaltan a alguien en el mundo las dos clases diablos se regocijan; y si alguno salva su alma y alcanza la eminencia en la religión, los dos (tipos) celosos se lamentan. Ambos crujen los dientes de envidia al ver a alguien a quien el Maestro (espiritual) ha concedido sabiduría».


  De cómo el rey le preguntó al hombre que decía…


  De cómo el rey le preguntó al hombre que decía ser profeta: «La persona que es un auténtico mensajero (de Dios) y así se establece, ¿qué tiene para dar y qué obtendrán las personas que se relacionen con el y le sirvan, salvo el consejo que pronuncia con su lengua?».

  


  El rey le interrogó: «Después de todo, ¿que es la inspiración? ¿O qué tiene un profeta?». Respondió: «¿Qué hay, en efecto, que no tenga? ¿O qué fortuna queda que no haya alcanzado? Supongamos que esta inspiración divina no atesora (revelaciones divinas); sin embargo, no es inferior a la inspiración de corazón de una abeja. Puesto que (las palabras) Dios ha inspirado a la abeja están (en el Corán) la morada de su inspiración se ha llenado de dulces. Por la luz de la inspiración de Dios Todopoderoso y Glorioso, llenó el mundo de cera y miel. Este (hombre) que es (el objeto de) Hemos honrado (a los hijos de Adán) y que siempre está ascendiendo, ¿cómo va a ser su inspiración inferior a la de la abeja?».


  ¿Acaso no has leído Te hemos dado el Kawthar? Entonces, ¿por qué estás seco y permaneces sediento? O quizás eres (como) el faraón y para ti, el Kawthar, como el Nilo, se ha convertido en sangre y se ha vuelto impuro, oh enfermo. Arrepiéntete, abjura de todo enemigo (de Dios) que no tenga en su copa el agua de Kawthar. Si ves a alguien sonrojado por el Kawthar, posee la naturaleza de Muhammad, asóciate con él, para que en el Juicio puedas ser uno de los que aman por Dios; pues con ellos están las manzanas del árbol de Muhammad.


  A quien veas con los labios no humedecidos por el Kawthar, considérale siempre un enemigo como la muerte y la fiebre, aunque sea tu padre o tu madre; ciertamente es un bebedor de tu sangre. Aprende esta forma de actuar del amigo de Dios (Abraham), que renunció a su padre, para que en presencia de Dios seas (uno de los que) odian por Dios, no vayan a ofenderse contigo los celos del Amor (divino). Hasta que no recites «No (hay Dios)» y «excepto Allah» no encontrarás el rastro de este Camino.


  Historia del amante que relataba a su amada…


  Historia del amante que relataba a su amada sus actos de servicio y lealtad y las largas noches (en las que) sus flancos se apartan de sus lechos (Corán, 32, 16) y los largos días de anhelo y sed abrasadoras y decía: «No conozco otros servicios aparte de estos: si hay algún otro, dirígeme, pues me someteré a cualquier cosa que mandes, ya sea entrar en el fuego, como Khalil (Abraham), la paz sea con él, o caer en la boca del leviatán del mar, como Jonás, la paz sea con él, o que me maten setenta veces como Jirjis (San Jorge), la paz sea con él o quedarme ciego llorando, como Shuayb, la paz sea con él, y la lealtad y autosacrificio de los profetas es incalculable»; y como le contestó su amada

  


  Cierto amante en presencia de su amada contaba sus servicios y obras diciendo: «Por ti he hecho esto y lo otro, en esta guerra he sido herido por flechas y lanzas. Se han desvanecido riqueza, fuerza y fama: a causa de mi amor por ti me han acontecido muchas desgracias. Ningún amanecer me encontró dormido o riendo; ninguna noche me halló con medios y dinero». Le narraba con detalle, punto por punto, las amarguras y sinsabores que había padecido, no como un reproche, sino mostrando cien testimonios de la autenticidad de su amor.


  Para el hombre de razón basta una sola indicación. ¿Pero cómo iba a saciarse así la sed de los amantes? Repiten su historia incansablemente: ¿acaso un pez esta satisfecho con una indicación (para abstenerse) del agua clara? El amante, por el antiguo dolor, se quejaba con cien palabras, por diciendo: «No he dicho ni una palabra». Había un fuego dentro de él, no sabía lo que era, pero debido a su calor lloraba como una vela.


  La amada dijo: «Has llevado a cabo todo esto, no obstante, abre los oídos y entérate bien; pues no has hecho lo que es la raíz de la raíz del amor y la lealtad: lo que has realizado son (solo) las ramas». El amante contestó: «¿Dime cuál es la raíz?». Ella dijo: «La raíz es morir y anularse. Has hecho todo pero no estás muerto, estás vivo. ¡Muere si eres un amigo que se sacrifica!».


  Al instante se tumbó y entregó el alma: como la rosa, se jugó la cabeza riendo y gozando. Esa risa permaneció con él como un don por toda la eternidad, como el espíritu tranquilo y la razón del gnóstico. ¿Por qué iba a corromperse la luz de la luna, aunque caiga sobre lo bueno y lo malo? Pura, regresa a la luna, igual que la luz del espíritu y la razón retornan a Dios. La cualidad de la pureza es una característica de la luz de la luna, aunque luzca sobre los envilecimientos del camino. No le llega su malignidad ni la de la polución. La luz del sol escuchó ¡Regresa! y volvió a su fuente con celeridad. No quedaba en ella ninguna deshonra de los pozos de cenizas y ningún color de las rosaledas. La luz del ojo y el que ve la luz regresaron (a su origen): el desierto y la llanura se quedaron ansiándolos con pasión.


  Cierto hombre le preguntó a un teólogo místico…


  Cierto hombre le preguntó a un teólogo místico: «Si alguien solloza durante la oración ritual y gime y se lamenta, ¿invalida esto su plegaria?». Respondió: «El nombre de esas lágrimas es “agua del ojo”; considera qué es lo que ha visto: si ha sido anhelo de Dios o arrepentimiento del pecado y llora, entonces no ha estropeado su oración; es más, alcanza la perfección pues “no hay plegaria sin presencia del corazón”, Pero si ha visto una enfermedad corporal o la pérdida de un hijo su rezo se inutiliza pues el fundamento de la oración es el abandono del cuerpo y de los hijos, como Abraham, que ofrecía su hijo como sacrificio para perfeccionar su oración y entregaba su cuerpo al fuego de Nimrod. Y a Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, Dios le ordenó que actuara de este modo: “sigue la religión de Abraham” (Corán, 16, 124). “Ciertamente tienes un buen ejemplo en Abraham” (Corán, 60, 4)».

  


  Cierto hombre le preguntó a un muftí en privado: «¿Y si alguien llora lamentándose durante la plegaria ritual se anula su rezo o es lícito y perfecto?». Respondió: «¿Por qué se llama “el agua del ojo”? Debes tener en cuenta lo que vio que le hizo llorar. Considera lo que el agua del ojo vio en secreto, de tal modo que empezó a fluir desde su fuente. Si el suplicante ha visto el mundo del más allá, su plegaria obtiene lustre con el lamento; pero si el llanto estaba causado por dolor corporal o por luto (por los muertos), se rompe el hilo y el huso».


  Un discípulo fue a presentar sus respetos…


  Un discípulo fue a presentar sus respetos al sheikh y con este término me refiero no a alguien entrado en años sino viejo en conocimiento y comprensión (de Dios), aunque sea Jesús, la paz sea con él, en la cuna o Yahya (Juan el Bautista), la paz sea con él, en la escuela. El discípulo vio llorar al sheikh; y en consecuencia también él lloró. Cuando se hubo ido (de la presencia del sheikh) otro discípulo, más conocedor del estado espiritual del sheikh, motivado por (nobles) celos salió tras él y le dijo: «Oh hermano, tengo que decírtelo: por Dios, por Dios, guárdate de pensar o decir que el sheikh lloró y tú también lo hiciste, debes practicar la autodisciplina sin hipocresía durante treinta años, debes atravesar desfiladeros y mares llenos de leviatanes y escarpadas montañas repletas de leones y leopardos para poder alcanzar ese llanto del sheikh, o no alcanzarlo. Si lo haces, darás frecuentemente las gracias; “La Tierra se reunió para mí”».

  


  Un discípulo entró en presencia del Pir: El Pir lloraba y se lamentaba. Cuando el discípulo lo vio llorar, él también sollozó: las lágrimas caían de sus ojos. El hombre que tiene oído se ríe una vez cuando un amigo le repite un chiste a otro, el sordo se ríe dos veces: la primera por conformidad y afectación, porque ve que la gente se ríe. El sordo se ríe como ellos desconociendo el estado de los reidores. Después pregunta cuál era el motivo de la risa y, habiéndolo oído, se ríe por segunda vez.


  Así el mero imitador (del sheikh) se parece al sordo en cuanto a la alegría de su cabeza. Es el reflejo del sheikh y su origen está en el sheikh; el desbordamiento de júbilo no está en los discípulos, proviene del sheikh. Como un cesto en el agua o la luz en el cristal: si piensan que proviene de ellos es por defecto (de inteligencia). Cuando se saca el cesto del agua, ese perverso se da cuenta de que el agua dulce en su interior era del río; también el cristal reconocerá, cuando (la luna) se ponga, que esos rayos provenían de su fascinante brillo.


  Cuando la orden «¡Levantad!» abra su ojo (el del imitador), entonces reirá como el alba por segunda vez. Incluso se reirá de su risa (anterior) que surgió en su (período de) imitación, y se dirá: «(He estado viajando) por todos estos largos y lejanos caminos, pensando que eso era la realidad y el misterio y el secreto, ¿cómo pude en ese valle (de imitación) regocijarme desde lejos a través de la ceguera y la confusión? ¿Qué me imaginaba y qué es lo que era?, ¿qué me creía que era? Mi endeble percepción mostraba una débil imagen (de la realidad)».


  ¿Dónde está el pensamiento del santo en relación con el niño en el camino? ¿Dónde está su fantasía comparada con la verdadera comprensión? Los niños piensan en la nodriza o en la leche, las pasas y las nueces, o en llorar y gritar. El imitador es como un niño enfermo, aunque tenga (a su disposición) argumentos y pruebas sutiles. Esa profundidad al tratar con pruebas y problemas abstrusos le aparta de su intuición (espiritual). Se llevó su porción (de intuición), que es el colirio de su conciencia más profunda se dedicó a discutir problemas.


  Oh imitador, vuelve de Bukhara (el aprendizaje esotérico) ve a la autohumillación (ba-khwari) para que puedas convertirte en un héroe (espiritual), y para que puedas contemplar en tu interior otra Bukhara en cuya asamblea los campeones son iletrados. Aunque el mensajero sea un veloz corredor por tierra, cuando llega al mar sus tendones están rotos. Solo es los llevamos por tierra; pero aquel que es llevado por mar, ese sí que es alguien.


  El Rey tiene gran generosidad; corre (para recibirla), oh tú que eres un peón de la imaginación y la fantasía. Por conformidad ese simple discípulo lloraba como el venerable (sheikh), pues como un sordo consideraba ese llanto a la manera de un conformista y desconocía su causa. Cuando hubo llorado un tiempo, presentó sus respetos y se marchó; el discípulo favorito (del sheikh) fue corriendo tras él y dijo: «Oh tú que lloras como una nube inconsciente en concierto con el llanto del sheikh que tiene intuición, por Dios, por Dios, por Dios, oh leal discípulo, aunque buscas beneficio espiritual con tu conformidad, ten cuidado y no digas: “Vi a ese rey llorando y lloré como él”, pues sería negar (su exaltado estado)».


  Un llanto repleto de ignorancia, conformidad y opinión no es como el de ese noble. No juzgues un llanto por analogía: hay mucha distancia entre uno y otro. Uno ocurre tras treinta años de guerra (espiritual): el intelecto jamás lo alcanzará. Más allá de la razón hay cien estados: no pienses que el intelecto conoce esa caravana. Su llanto no surge ni del dolor ni de la alegría: (solo) el espíritu conoce el llanto de la fuente de bellezas. Su sollozo y su risa son del Más Allá y trascienden todo lo que pueda concebir el intelecto.


  Sus lágrimas son como su ojo: ¿cómo va un ojo ciego a transformarse en vidente? Lo que ve no lo puede tocar ni el juicio analógico del intelecto ni los sentidos. La noche huye cuando llega la luz desde lejos: entonces, ¿qué sabrá de la luz la oscuridad de la noche? El mosquito huye del viento ¿qué sabe el mosquito del sabor de los vientos? Cuando llega lo eterno, lo temporal queda inutilizado, ¿qué sabe de la eternidad lo temporal? Cuando la eternidad entra en contacto con lo temporal, lo deja mudo; cuando lo ha anulado lo vuelve de su mismo color.


  Puedes encontrar cien paralelismos si quieres, Pero yo no estoy dispuesto, oh derviche. Estas Alif-Lam-Mim y Ha-Mim, dichas letras, cuando se comprenden, son la vara de Moisés. Las otras letras se parecen a esas externamente pero se hallan sometidas por los atributos de las últimas. Una vara que cualquiera lleve a juicio ¿cómo sera igual a aquella (de Moisés)? Este Aliento (las letras mencionadas) es como el de Jesús; no es un viento ni aliento que surja de la alegría o la pena. Tales Alif-Lam-Mim y Ha-Mim, oh padre, vienen de la presencia del Señor de la humanidad.


  ¿Qué parecido tienen con cualquier otras alif-lam? No las mires con el ojo (externo) si tienes un alma. Aunque se compongan de letras y se asemejen a la composición de (palabras que usa) la gente común (no son iguales). Muhammad se compone de carne y piel (pero es único) aunque todos los otros cuerpos sean homogéneos en cuanto a su composición. Tienen carne, piel y huesos pero ¿son iguales? (No) pues en aquella constitución aparecieron milagros que vencieron a las demás.


  Del mismo modo, la composición de Ha-Mim en el Libro es muy elevada mientras que las demás son bajas, pues de aquella composición viene la vida como el sonido de la trompeta en el desamparo. Por dispensa de Dios Ha-Mim se convierte en dragón y divide el mar como la vara (de Moisés). Su apariencia externa se parece a otras pero la torta de pan está muy lejos de ser el disco de la luna.


  El llanto, risa y habla del sheikh no son suyos: son la naturaleza pura de Hu (Dios). Dado que los necios tomaron las apariencias externas y las sutilezas quedaron ocultas para ellos, fueron desterrados de (alcanzar) el objeto (real); pues la sutileza se les escapó cuando (el objeto) se presentó.


  Historia de la doncella que tenía relaciones…


  Historia de la doncella que tenía relaciones sexuales con un asno en cuyo miembro ponía una calabaza para no excederse. Su señora lo descubrió pero no percibió el mecanismo de la calabaza; elaborando un pretexto envió a la doncella a un lugar muy distante y se acopló con el asno sin la calabaza, pereciendo vergonzosamente. Cuando regresó, la doncella se lamentó exclamando; «Oh mi alma y luz de mis ojos, viste la verga mas no la calabaza; viste el pene pero no lo demás». (Según la tradición) los deficientes están malditos, es decir la intuición y entendimiento defectuosos, pues los deficientes desde el punto de vista externo son objeto de misericordia (divina) y no son malditos. Recita no es delito para los ciegos. En su caso Él quita el delito y la maldición y ha eliminado el reproche y la ira.

  


  Una doncella practicaba el coito con un asno. Fabricó un artilugio con una calabaza para impedir que el miembro del asno la penetrara por completo, destrozándole el útero y las vísceras. El asno adelgazaba y la señora se preguntaba: «¿Por qué se ha quedado este burro flaco como un cabello?». Lo llevó a los herradores y preguntó: «¿Qué enfermedad tiene para consumirse así?». No le detectaron enfermedad alguna ni le explicaron el motivo. Empezó a investigar en serio.


  El alma debe dedicarse al serio empeño pues el buscador pertinaz encuentra. Vio que la doncella iba con el asno. A través de una rendija en la puerta se dio cuenta de lo que ocurría y se asombró. Comprobó que el asno satisfacía a la sirvienta y sintió envidia diciendo: «Ya que esto es posible, yo tengo más derecho pues el burro es de mi propiedad. El asno ya está perfectamente entrenado: la mesa esta puesta y la lámpara encendida».


  Fingiendo que no había visto nada llamó a la puerta del establo y dijo: «¿Cuanto tardarás en limpiar el establo, oh doncella?». Lo cual dijo como tapadera y añadió: «Aquí estoy, doncella, abre la puerta». Permaneció en silencio y no le dijo nada más a la doncella; mantuvo el secreto con el fin de conseguir su deseo.


  La doncella ocultó todas las pruebas de la iniquidad y abrió la puerta. Puso una cara larga y llorosa como diciendo: «Estoy ayunando». Llevaba en la mano una escoba para fingir que barría el establo. Cuando abrió la puerta, la señora se dijo: «Oh astuta, has agriado la cara y agarrado la escoba; ¿qué significa que el asno se haya apartado de su comida? La cosa a medio terminar, enfadado agita el miembro y ahí te espera mirando con sus dos ojos junto a la puerta».


  Esto pensaba pero se lo ocultó a la doncella: en ese momento la trató honorablemente, como si no fuera culpable. Después le dijo: «Ponte el chador sobre la cabeza y lleva este mensaje a tal casa. Di esto y haz tales cosas». Prescindo de la charla de las mujeres. Entiende el meollo de la cuestión. Una vez que la vieja hubo enviado lejos a la doncella, se regocijó por la satisfacción de su ansia.


  Mientras cerraba la puerta dijo: «Ya me he asegurado la intimidad, exclamaré mi agradecimiento: me he librado de los cuatro dangs y de los dos dangs». Gozaba su ardor femenino que veía en el fuego inquieto y lascivo del asno mil hazañas. ¿Qué olor de macho cabrío lleva a la libido a semejante oprobio? No es admirable burlarse del necio. La lujuria deja al corazón sordo y ciego de forma que un asno parece José y el fuego luz. Muchos embriagados con fuego que buscan fuego se creen que son luz absoluta.


  (Están perdidos) a no ser que un siervo (de Dios) o la atracción de Dios mismo les encaminen y vuelvan la página de forma que sepan que el fantasma fogoso (que confundieron con una luz) en el camino no es más que un préstamo. La concupiscencia hace que cosas horribles parezcan hermosas: entre os azotes del camino no hay ninguno como la lujuria, ninguno peor. Ha deshonrado cien mil reputaciones, ha entontecido a cien mil hombres listos.


  Ya que consiguió que un burro pareciera José de Egipto ¿qué apariencia tendrá José? Su hechizo logró que el excremento te pareciera miel, ¿qué te parecerá la miel en el momento de decidir (entre la pasión y la razón)? La lujuria surge comiendo y bebiendo: reduce tu comida o cásate y huye de la maldad. Beber y comer (mucho) conduce a cosas prohibidas: necesariamente debe haber un gasto. Así pues el matrimonio es como «No hay poder (ni fuerza salvo en Dios)» para que el Diablo no te haga caer en la tentación.


  Puesto que te gusta comer y beber pide de inmediato a una mujer (que se case contigo) no vaya el gato a llevarse la grasa del cordero. Pon rápidamente una pesada carga sobre el mulo que se espanta antes de que te tire. Si no conoces el efecto del fuego, mantente alejado (de él): no te acerques con tan escaso entendimiento. Si no conoces la cacerola y el fuego, ni el cazo ni la sopa se salvarán de las llamas. Hay que echarle agua y habilidad para que la cazuela hierva segura. Si ignoras la ciencia del herrero se te quemarán las barbas y el pelo cuando pases por la forja.


  La mujer cerró la puerta y llamó al asno para obtener su satisfacción. Lo llevó al centro del establo y se tumbó debajo de él, en el mismo asiento en el que había visto a la doncella, para satisfacer sus deseos. Levantó los pies y se introdujo el miembro del asno que encendió en ella un fuego. El avispado burro lo metió hasta los testículos y al momento ella murió con el hígado partido y las vísceras destrozadas. Enseguida la mujer, sin poder hablar, entregó el alma; a un lado cayó el asiento y al otro la mujer. El establo se llenó de sangre, la mujer quedó postrada cabeza abajo; la calamidad arrebató su alma. He aquí una costumbre nefanda con cien oprobios, oh padre, ¿acaso no has visto cuánto la torturó el miembro del asno?


  Escucha del Corán el tormento de la vergüenza: no sacrifiques tu vida en tan bochornosa causa. Sabe que el burro es el alma animal: estar bajo ella es más ignominioso que el comportamiento de esa fémina. Si mueres en el egoísmo por el alma carnal, ten por seguro que eres como esa mujer. (Dios) le dará a nuestra alma carnal la forma de un asno pues Él hace que las formas (externas) concuerden con la naturaleza (interna). Tal es la manifestación del secreto de la resurrección: ¡por Dios, por Dios, huye del cuerpo asnal!


  Dios amenazó a los incrédulos con el fuego; dijeron: «Mejor el fuego que la vergüenza». Él dijo: «El fuego es la fuente de todas las vergüenzas», como el ardor que destruyó a esa mujer. Ansiosa, no comió con moderación: el bocado de una muerte infame se le atragantó. Come con moderación, oh ansioso, aunque sea un bocado de halwa o khabis. Dios el Altísimo ha dado a la balanza una lengua (que hay que ajustar): recita la sura del Misericordioso en el Corán. Cuidado, en tu codicia no dejes caer la balanza: la concupiscencia y la voracidad son enemigos que te llevan a la perdición. La codicia lo quiere todo y lo pierde todo: no la sirvas, oh innoble hijo de un innoble.


  La doncella pensaba mientras iba al recado: «Ay señora, has despedido a la experta. Te pondrás a ello sin la especialista arriesgando neciamente tu vida. Oh tú que me has robado un conocimiento imperfecto, te daba vergüenza preguntar por la trampa». Si el pájaro hubiera tomado el grano de su almiar, la cuerda no habría caído sobre su cuello. Come menos grano, no repares tanto el cuerpo: después de recitar comed recita no os excedáis, para que puedas comer el grano y no caer en la trampa. El conocimiento y el contentamiento llevan esto a efecto. Y adiós.


  El sabio obtiene felicidad, y no pena, de la vida presente, el ignorante se queda en la decepción y el pesar. Cuando la cuerda de la trampa (de la sensualidad) cae sobre sus cuellos, resulta prohibido para todos ellos comer el grano. ¿Cómo va a disfrutar el grano el pájaro que está en la trampa? Es como veneno para él. Solo el ave insensata comerá de la trampa, como hace la gente común en la trampa de este mundo.


  Los pájaros prudentes y entendidos se escudan del grano, pues es alimento ponzoñoso: ciego es el pájaro que desea el grano de la trampa. El dueño de la trampa cortó las cabezas de los necios y condujo a los inteligentes a los lugares de asamblea; porque de los primeros solo es utilizable la carne mientras que de los segundos su canción y suaves trinos.


  Cuando llegó la doncella divisó por la rendija de la puerta a la mujer muerta bajo el asno: «Oh mujer estúpida», dijo, «¿Cómo haces algo sin que un experto te enseñe el método? Viste lo que estaba expuesto, más no lo oculto: tu inexperiencia ha quedado manifiesta. Viste el miembro como la miel ¿por qué no viste la calabaza, oh ávida? Y ¿por qué ansiosa por el amor del burro, apartaste los ojos de la calabaza? Solo aprendiste el arte en lo externo y creías que eras experta en el gozo».


  Hay mucho hipócrita, estúpido e ignorante que no ha visto del camino de los hombres (santos) más que el manto de lana (suf). Muchos insolentes, con escasa práctica (de la vida religiosa) no han aprendido de los reyes (espirituales) mas que palabrería y jactancia. Cada uno de ellos con el bastón en la mano dice: «Soy Moisés» y soplan sobre la gente ignorante diciendo: «Soy Jesús».


  ¡Ay del día en el que la piedra de toque te exigirá la sinceridad de los sinceros! Venga, pregúntale al Maestro por el resto (del Camino); o ¿acaso los codiciosos son todos ciegos y sordos? Lo anhelabas todo y todo lo perdiste: este necio rebaño es presa de los lobos. Habiendo oído una forma (de palabras) os dedicáis a predicarla ignorando (el significado de) vuestros vocablos, como loros.


  Las instrucciones que el sheikh…


  Las instrucciones que el sheikh da a sus discípulos, o el profeta a su pueblo, incapaz de recibir las lecciones divinas y que no tienen una relación cercana con Dios, se pueden comparar con el caso de un loro que no conoce la forma (interna) del hombre para poder recibir instrucciones directamente de él. Dios el Altísimo pone al sheikh enfrente del discípulo como un espejo delante de un loro, diciendo; «No muevas la lengua para apresurar (la Revelación); no es más que una inspiración suscitada (por Dios)». Este es el principio de un problema interminable. Cuando el loro, al que llamáis la imagen, mueve el pico en el espejo, tal movimiento no se debe, a su propia voluntad y poder: es el reflejo de la articulación del loro que está fuera, que es el aprendiz, no el reflejo del Maestro detrás del espejo, sino la articulación del loro exterior controlado por el Maestro. Así pues, se trata de una comparación; no de un símil.

  


  Un loro ve su reflejo ante él en un espejo. El maestro está escondido detrás: ese docto hombre de dulce lengua habla. El lorito cree que esos susurros los dice el loro del espejo. Así aprende a hablar de uno de su especie, ignorante de la astucia de ese viejo lobo. Le enseña desde detrás del espejo pues no aprende si no es de sus semejantes. Fue ese docto hombre quien le enseñó a hablar en realidad, pero el loro desconoce su sentido y misterio. Recibió el habla, palabra por palabra, del hombre pero ¿qué sabe el lorito del hombre salvo esto?


  Del mismo modo, el discípulo lleno (de egoísmo) se ve en el espejo del cuerpo del sheikh. ¿Cómo va a ver la Razón Universal detrás del espejo en el momento del habla y el discurso? Supone que está hablando un hombre y lo demás (la Razón Universal) es un misterio que ignora. Aprende las palabras pero no puede conocer el misterio eterno pues es un loro, no un compañero.


  Igualmente la gente aprende las notas de los pájaros, porque es un lenguaje de boca y garganta; pero todos desconocen el significado excepto un augusto Salomón de excelente intuición. Muchos aprendieron el idioma de los derviches y con él dieron lustre al púlpito y la asamblea. O bien no se les concedió nada excepto esas expresiones o bien finalmente la misericordia (divina) les llegó y les reveló el camino.


  Un místico vio a una perra preñada…


  Un místico vio a uno perra preñada en cuyo útero ladraban los cachorros. Se quedó atónito diciendo: «Un perro ladra para advertir (de los extraños): ladrar en el útero materno no es por vigilancia; también el ladrido puede ser una petición de ayuda, o un deseo de leche, etc. y ahora no se da el caso». Cuando se despertó, suplicó a Dios y nadie conoce la interpretación salvo Allah. La respuesta le llegó: «Representa el estado de los que pretenden tener intuición (espiritual) y pronuncian palabras (místicas) sin haber salido del velo (de la materialidad) y antes de que se hayan abierto los ojos de sus corazones. Por ello no obtienen fuerza ni apoyo para sí mismos ni guían en la dirección correcta a quienes les escuchan».

  


  Durante una chila (retiro religioso de cuarenta días) un hombre soñó que veía a una perra preñada en el camino. De repente oyó los gritos de los cachorros que estaban en el útero, invisibles. Los ladridos le sorprendieron mucho y se preguntaba cómo es que llamaban desde allí. «¿Quién ha visto en el mundo (cachorros aullando en la matriz)?». Al despertarse estaba cada vez más perplejo.


  Mientras duraba la chila no había nadie que desatara el nudo salvo el Portal de Dios Todopoderoso y Glorioso. Dijo: «Oh Señor, a causa de esta dificultad y debate estoy privado de Tu recuerdo (dhikr) durante la chila. Suelta mis alas para que pueda volar y alcanzar el jardín del recuerdo y el huerto de manzanos (de la gnosis)». De inmediato escuchó una misteriosa voz que decía: «Sabe que es un emblema de la charla fútil de los ignorantes que, sin haber traspasado el velo y la cortina, con los ojos vendados hablan en vano».


  El ladrido del perro en el útero es una pérdida; ni levanta la caza ni vigila de noche. No ha visto al lobo como para avisar: no ha visto al ladrón como para ahuyentarle. (Un hombre así), por codicia y ambición de importancia, es torpe en cuanto a visión (espiritual) e imprudente en el parloteo. Por deseo de comprador y ardientes admiradores, careciendo de intuición, se pone a decir tonterías. Sin haber visto la Luna, da indicaciones y así descarría al paisano (ignorante). Por tener poder sobre el comprador, da cien pistas sobre la Luna que jamás ha visto.


  Verdaderamente no hay más que un Comprador que sea provechoso pero en cuanto a Él (estos impostores) recelan y dudan. Ansiando el comprador innoble arrojan al Comprador a los vientos. Él es nuestro Comprador, Dios ha comprado: vamos, supera el anhelo por cualquier otro. Busca al Comprador que te busca a ti, Uno que conoce tu principio y tu final. Cuidado, no intentes atrapar a cada comprador; es malo hacer el amor a dos amadas. Si te compra, no obtendrás de él ni interés ni capital: lo cierto es que no dispone del precio de (tu) razón e intelecto. Ni siquiera tiene el precio de una herradura y tú le ofreces zafiros y rubíes.


  La concupiscencia te ha cegado y te privará (de bendición): el Diablo hará que seas maldito como él. Del mismo modo que lo hizo con los Compañeros del Elefante y con el pueblo de Lot. Los pacientes han ganado al Comprador ya que no se apresuraban hacia cualquiera. El que apartó la cara de ese Comprador se ha quedado sin fortuna, felicidad y vida eterna. El pesar permanece por siempre con el codicioso como le ocurrió a la familia de Zarwan en su envidia.


  Historia de la familia de Zarwan…


  Historia de la familia de Zarwan y de su envidia de los pobres. Decían: «Nuestro padre, por simpleza, solía dar a los pobres la mayor parte de lo que producía su huerto». Si era uvas, daba un diezmo; si las convertía en pasas o mosto, daba un diezmo; y cuando hacia halwa o paluda, daba un diezmo; y daba un diezmo de las gavillas de trigo, y cuando lo trillaba daba un diezmo de las espigas sin trillar mezcladas (con paja); y cuando separaba la paja del grano, daba un diezmo; y cuando molía la harina, daba un diezmo; y cuando ponía levadura en la masa, daba un diezmo; y cuando hacía pan, daba un diezmo. En consecuencia Dios el Altísimo había bendecido de tal modo su huerta y cosechas que los dueños de los demás huertos le necesitaban, tanto para frutas como para dinero, mientras que él no necesitaba nada de ellos. Sus hijos veían el pago repetido de diezmos pero no veían la bendición, como la desgraciada mujer que vio el miembro del asno pero no la calabaza,

  


  Había un hombre piadoso y justo que poseía inteligencia perfecta y gran visión en cuanto al fin. En el pueblo de Zarwan, cerca del Yemen, tenía fama por sus limosnas y buena disposición. Su casa era la Kaaba de los pobres: los afligidos siempre iban a él. Daba, sin ostentación, un diezmo de las espigas y del trigo cuando se había separado de la paja. Si lo usaba para hacer harina, también de eso daba un diezmo; si lo convertía en pan, daba otro diezmo del pan. Nunca omitía dar el diezmo de cualquier producto: daba el diezmo de lo que sembraba cuadruplicado.


  El hombre generoso constantemente daba recomendaciones a sus hijos diciendo: «Por Dios, por Dios, después de que me haya ido no retengáis la parte de los pobres, movidos por vuestra codicia, para que las cosechas y las frutas continúen (como bendición) permanente sobre vosotros refugiadas en vuestra obediencia a Dios». Indudablemente, Dios envía todas las cosechas y frutas desde lo Invisible. Si gastas algo en el lugar de donde viene la cosecha, es una puerta al beneficio: te encontrarás con ganancias.


  El turco vuelve a sembrar la mayor parte de la cosecha de nuevo en el campo porque es el origen de los frutos. Siembra la mayor parte y consume una pequeña cantidad, pues no duda de que crecerá. El turco agita la mano al sembrar porque su cosecha ha salido de la misma tierra. Del mismo modo el zapatero compra cuero y piel con lo que le queda después de comprar pan diciendo: «Tal ha sido siempre la fuente de mis ingresos: de estos fluyen mis medios de vida».


  Sus ingresos provienen de ahí por ello deposita en el mismo lugar con generosidad. La tierra y los cueros son solo un velo: sabe que a cada instante la fuente del sustento está en Dios. Cuando siembres, siembra en la tierra de Origen, para que de una semilla crezcan cien mi (bendiciones).


  Si has sembrado, supongamos, en una tierra que pensabas que sería un medio (de dar cosechas) y no crece nada durante dos o tres años ¿qué puedes hacer más que alzar la mano en oración? Te golpearás la cabeza con la mano en presencia de Dios: mano y cabeza atestiguan que Él da el sustento para que sepas que Él es la Fuente de la fuente de toda subsistencia y que el buscador de sustento solo puede buscarle a Él.


  Busca sustento de Él, no de unos y otros; busca la intoxicación de Él, no del opio y el vino. Desea riquezas de Él, no de los tesoros y las posesiones: desea ayuda de Él, no de tus tíos paternos y maternos. Al final te quedarás sin estas cosas, entonces ¿a quién llamarás? Llámale a Él ahora y deja el resto para que puedas heredar el reino del mundo. Cuando llegue (el día en que) el hombre huirá de su hermano y el hijo huirá de su padre, en esa hora el amigo se convertirá en enemigo pues era tu ídolo y te impedía (recorrer) el camino (recto). Apartabas la cara del Pintor de la cara pues te deleitabas con una (mera) imagen.


  Si en este momento tus amigos se apartan de ti y se enfadan contigo presta atención y di: «Mi fortuna triunfa: lo que iba a ocurrir mañana (en el Juicio Final) ha pasado hoy. La gente del caravasar (el mundo) se ha vuelto enemiga mía para que la resurrección me resulte claramente visible de antemano, no vaya a perder el tiempo y asociarme con ellos hasta el fin de mi vida. Había comprado bienes defectuosos; gracias (a Dios) me he dado cuenta a tiempo no fueran a salir de mis manos mis mercaderías y quedaran expuestas como defectuosas.


  »Mi riqueza se había ido, mi vida se había ido, oh hombre de noble linaje: había entregado mi capital y mi vida a cambio de mercancías defectuosas. Vendía mi género y recibía vil oro y me iba a casa muy contento. Gracias (a Dios) que se ha revelado que el oro era vil antes de que haya pasado demasiada parte de mi vida. La moneda infame hubiera permanecido en mi cuello para siempre: malgastar así mi vida habría sido una iniquidad. Puesto que su vileza ha sido mostrada a tiempo, rápidamente me apartaré de ello».


  Cuando tu amigo muestra enemistad y brota el prurito de su odio y celos no te lamentes de su aversión, no seas tonto e ignorante; más bien da gracias a Dios y da pan (como limosna) de no haber envejecido en su saco y de haber salido velozmente del saco para buscar al Amigo Eterno, el delicioso Amigo cuya cuerda de la amistad se triplica después de tu muerte. Ciertamente ese amigo puede ser el (divino). Sultán y Rey exaltado o puede ser uno aceptado por el Sultán que intercede (ante Él).


  Te has librado del acuñador de moneda falsa y su hipocresía y engaño: has visto claramente su tumor antes de la muerte. Si entendieras la injusticia que comete contigo la gente del mundo sería un tesoro oculto de oro. La gente se vuelve contra ti para que tu cara se vuelva inevitablemente hacía el Más Allá. Ten por seguro que al final todos serán adversarios, enemigos y rebeldes.


  Te quedarás en la tumba lamentándote y suplicándole al Uno. «¡No me dejes solo! Oh Tú cuya dureza es mejor que la promesa del fiel, la miel de los fieles también proviene de Tu generosidad». Escucha a tu propia razón, Oh poseedor de un granero y entrega tu trigo a la tierra de Allah, para que esté a salvo de ladrones y gorgojos. Mata al Diablo con la lija (de la razón) lo antes posible; pues siempre te está asustando con la (amenaza de) pobreza: haz de él tu presa como Perdiz, oh valiente halcón. Sería vergonzoso que el halcón del poderoso y afortunado sultán fuera presa de la perdiz.


  (El padre) dio muchas (a sus hijos) y sembró la semilla de la exhortación, pero como su suelo era nitroso, no sirvió de nada. Aunque el amonestador tenga cien argumentos, el consejo requiere un oído que retenga. Aconsejas (al inconsciente) con cien cortesías y se aparta de tu advertencia. Una sola persona que se niegue tercamente a escuchar desconcertará a cien oradores. ¿Quién más persuasivo y elocuente que los profetas, cuyas palabras impresionaban hasta a las piedras? No obstante las ataduras de los infortunados (infieles) no se soltaban con aquello que movía montañas y rocas. Los corazones egoístas están descritos en y aún más duros (que la piedra).


  Explicación de que la bondad de Dios…


  Explicación de que la bondad de Dios y de la Omnipotencia (divina) no depende de la receptividad, como en el caso de la humana, pues en este caso la receptividad es necesaria. (En el primer caso no es así) porque la munificencia (divina) es eterna, mientras que la receptividad es temporal. La generosidad es un atributo del Creador mientras que la receptividad lo es de la criatura; y lo eterno no puede depender de lo temporal, de lo contrario la temporalidad sería absurda.

  


  El remedio para semejante corazón es un regalo concedido por un Transmutador; la receptividad no es condición necesaria para Su generosidad. Es más, Su munificencia es condición necesaria para la receptividad: la generosidad es el núcleo y la receptividad la cáscara. La transformación de la vara de Moisés en una serpiente y que su mano brillara como un sol resplandeciente y cien mil milagros de los profetas que nuestra mente no comprende, todo ello no deriva de causas secundarias sino que está bajo el control de Dios: ¿cómo van a tener receptividad las cosas no existentes?


  Si la receptividad fuera una condición necesaria de la acción de Dios, ninguna cosa no existente llegaría a existir. Dios ha establecido una ley y causas y medios para aquellos que (Le) buscan bajo este velo azul (del cielo). La mayoría de los acontecimientos ocurren de acuerdo con la ley (pero) a veces el Poder (divino) quebranta la ley. Ha establecido una costumbre y ley excelentes: luego ha hecho que el milagro infrinja la costumbre. Aunque no nos alcance el honor sin la causa, el Poder (divino) puede quitar la causa.


  Oh tú que estás enganchado por la causa no vueles fuera; pero no supongas que no hay Causante. El Causante genera lo que quiere: el Poder Absoluto destroza las causas; pero la mayoría de las veces Él deja que la ejecución (de Su voluntad) siga el curso causal para que el buscador pueda perseguir el objeto de su deseo. Si no hubiera causa ¿qué ruta seguiría el buscador? Debe haber una causa visible en el camino.


  Estas causas son velos en los ojos pues no todo ojo es digno de (contemplar) Su obra. Se necesita un ojo que penetre a través de la causa para extirpar los velos de raíz y poder contemplar al Causante en la no espacialidad y considerar los esfuerzos, los ingresos y las tiendas como tonterías. Todo lo bueno y lo malo viene del Causante: las causas y los medios, oh padre, no son nada más que un fantasma materializado en el camino del Rey para que este período de inconsciencia (el reino de la ignorancia) dure un tiempo.


  Sobre el principio de la creación del…


  Sobre el principio de la creación del cuerpo de Adán, la paz sea con él, cuando Él ordenó a Gabriel, la paz sea con él: «Ve y toma un puñado de arcilla de esta tierra», o según otra versión «Toma un puñado de cada región».

  


  Cuando el Hacedor quiso crear al hombre con el propósito de ponerle a prueba con el bien y el mal, ordenó a Gabriel el leal: «Ve y toma un puñado de arcilla de la Tierra en depósito». Se ciñó los lomos y fue a la Tierra para ejecutar el mandato del Señor de los seres creados. El obediente movió su mano hacia la Tierra: la Tierra se apartó asustada.


  Entonces la Tierra soltó la lengua y suplicó: «Por la reverencia debida al Creador único ¡déjame y vete! ¡Perdóname la vida! ¡Aparta de mí las riendas de tu blanco corcel! Por Dios, déjame y no me sumerjas en los problemas de la obligación (moral) y el peligro. (Te lo ruego) por el favor mediante el cual Dios te eligió y te reveló el conocimiento de la Tabla Universal, de forma que te has convertido en maestro de ángeles y conversas con Dios continuamente; pues tú serás el mensajero enviado a los profetas: tú eres la vida del espíritu inspirado no la del cuerpo.


  »Tú eras superior a Seraphiel porque él es la vida del cuerpo y tú la del espíritu. Cuando él toca su trompeta (produce) el crecimiento de los cuerpos; tu aliento es el crecimiento de un solo corazón. La vida del corazón es el alma del alma del cuerpo: por ello tu don es superior al suyo. Miguel da sustento para el cuerpo, tu labor da sustento al corazón iluminado. Él ha llenado su falda de dones (de sustento dispensados) con medida pero tus dones de sustento son inconmensurables. Además eres mejor que Azrael el tirano rabioso, como la misericordia (divina) tiene prioridad sobre la cólera. Estos cuatro (ángeles) son los portadores del Trono y tu eres su rey: eres el mejor de los cuatro porque estás (espiritualmente) despierto. En el Día de la congregación verás que sus portadores son ocho: y también en ese momento serás el más excelente entre ellos».


  Así enumeraba ella (sus cualidades) y lloraba: adivinaba cuál era el objeto (de su misión). Gabriel era una mina de reverencia y respeto: esas exhortaciones le impidieron el paso. Puesto que ella le rogaba e imploraba regresó y dijo: «Oh Señor de Tus siervos, no he sido remiso en Tu asunto pero Tú sabes lo que ha ocurrido mejor. Ella pronunció el Nombre ante el cual, Oh Tú que todo lo ves, espantados los siete cielos interrumpirían su curso. Me avergoncé, Tu nombre me desconcertó; de lo contrario es fácil traer un puñado de tierra pues Tu les has concedido a los ángeles una fuerza tal que pueden despedazar estas esferas celestiales».


  El envío de Miguel…


  El envío de Miguel, la paz sea con él, para obtener un puñado de arcilla de la Tierra con objeto de formar la estructura del bendito cuerpo del padre de la humanidad, el vicerregente de Dios, Adán, la paz sea con él, el adorado de los ángeles y su maestro.

  


  (Dios) le dijo a Miguel: «Baja y toma de ella, como un león, un puñado de arcilla». Cuando Miguel llegó a la Tierra, adelantó la mano para llevarse (la arcilla). La Tierra tembló y empezó a retroceder: suplicaba y derramaba lágrimas. Con el pecho ardiendo (de pena) rogaba e imploraba: con lágrimas de sangre le exhortó: «Por el gracioso e incomparable Dios que te ha hecho portador del Trono majestuoso, tú eres el supervisor de la medida del sustento del mundo: tú eres el escanciador para quienes tienen sed de la munificencia (divina)». —Mikail (Miguel) viene de kayl (medida) y él es el medidor (kayyal) al dispensar los medios para subsistir— «Dame cuartel, ¡libérame! Mira como pronuncio palabras manchadas de sangre».


  El ángel es una mina de misericordia (divina): dijo; «¿Cómo voy a echar esta sal sobre la herida?», igual que el Diablo es una mina de cólera (divina) pues ha hecho brotar un clamor (de lamentos) de los hijos de Adán. La precedencia de la misericordia sobre la cólera existe, oh joven: la clemencia predomina en la naturaleza de Dios. Necesariamente, Sus siervos elegidos poseen Su disposición: sus odres se llenan con el agua de Su río. El mensajero de Dios y guía en el camino dijo que los hombres siguen las inclinaciones de sus reyes.


  Miguel regresó al Señor del Juicio con la mano y la manga vacías del objeto de su misión. Dijo: «Oh Conocedor del secreto, oh Rey sin par, la Tierra me ha atado (las manos) con sus lamentos y lloros. Las lágrimas siempre han sido preciadas para Ti: no podía fingir que no la había oído. Tú das gran valor a los gemidos y lamentaciones: no podía ignorar sus derechos. Tú aprecias mucho el ojo húmedo ¿cómo iba a resistirme?».


  El siervo (de Dios) está convocado para lamentarse cinco veces al día; «ven a la oración ritual y laméntate». El grito del muecín es: «Apresuraos al bienestar» y ese bienestar es esta lamentación y petición. A quien Tú quieres golpear con el dolor haces que su corazón sea incapaz de lamentarse, para que la aflicción caiga sobre él sin que nada se oponga a ella, al no haber un intercesor (bajo la forma de) humilde súplica; mientras que conduces a la humilde súplica al espíritu de aquel a quien Tú quieres redimir de la aflicción. Tú has dicho en el Corán que cayó una terrible venganza sobre la gente porque en ese momento no querían rogar humildemente que se apartara de ellos la aflicción; pero puesto que sus corazones habían sido endurecidos sus pecados les parecían servicio obediente (a Dios). Hasta que el pecador no se considera rebelde ¿cómo va a derramar lágrimas?


  La historia del pueblo de Yunus…


  La historia del pueblo de Yunus (Jonás), la paz sea con él, es demostración y prueba manifiesta de que la súplica y lamento humildes apartan el flagelo celestial. Y Dios el Altísimo actúa libremente: por ello le valen los ruegos y la reverencia. Sin embargo, los filósofos dicen que actúa por (la necesidad de Su) naturaleza y como causa, no por reelección y que, por tanto, la humilde suplica no puede alterar la naturaleza.

  


  Cuando la calamidad resultó visible para el pueblo de Yunus, una nube de fuego bajó del cielo. Disparaba rayos, las rocas ardían; la nube rugía y las mejillas empalidecían. Todos subieron a los tejados por la noche cuando ese cataclismo apareció ante la vista. Todos bajaron y con la cabeza descubierta se dirigieron a campo abierto. Las madres sacaron a sus hijos para que todos clamaran e imploraran. Desde la hora de la oración de la tarde hasta el amanecer esa gente se arrojaba polvo sobre la cabeza. (Luego) todas las voces callaron: la misericordia (divina) descendió sobre ese pueblo perverso. Tras la desesperación y el lamento incontrolado, poco a poco la nube se fue retirando.


  La historia de Yunus es larga y ancha: hay que volver a la Tierra y retomar la extendida historia. Puesto que la súplica humilde es de tanto valor para Dios ¿en qué otro lugar se recompensa así los ruegos? ¡Oh, ten esperanza! ¡Cíñete bien los lomos! Levanta, oh sollozador, y ríe constantemente pues el glorioso Rey equipara en mérito las lágrimas y la sangre de los mártires.


  El envío de Israfil (Seraphiel)…


  El envío de Israfil (Seraphiel), la paz sea con él, a la Tierra con órdenes de tomar un puñado de arcilla para formar el cuerpo de Adán, la paz sea con él.

  


  Nuestro Dios le dijo a Seraphiel: «Ve y llena tu mano con esa arcilla y regresa». Seraphiel fue a la Tierra y de nuevo la Tierra comenzó a gemir diciendo: «Oh ángel de la trompeta (de la resurrección) y oh mar de vida por cuyo aliento reviven los muertos, con tu terrible toque de trompeta el lugar del Juicio se llena de gente (surgida) de huesos podridos. Tocas la trompeta y gritas: “¡Levantaos oh caídos en Karbala! ¡Oh vosotros que perecisteis a causa de la espada de la muerte, sacad la cabeza de la tumba como las ramas y las hojas!”. Por tu revivir a los muertos se llena este mundo de tu misericordia y tu potente aliento. Tú eres el ángel de misericordia ¡sé misericordioso! Tu eres el portador del Trono y la qibla de los dones divinos».


  El Trono es la mina de la justicia y la equidad; bajo él hay cuatro ríos llenos de perdón: uno de leche y otro de miel eternos, uno de vino y otro de agua que corre. Desde el Trono fluyen al paraíso y una pequeña parte aparece también en este mundo aunque aquí se polucionan. ¿Con qué? Con el veneno de la mortalidad y la indigestión. De cada uno de esos cuatro se ha vertido una dosis en la oscura Tierra ofreciendo una tentación para que estos viles desgraciados busquen la fuente, pero estos indignos se contentan con (la dosis).


  (Dios) ha dado leche y nutrición para los bebés: ha convertido el pecho de cada madre en una fuente (de leche). (Ha dado) vino para alejar el dolor y la preocupación, ha hecho de la uva una fuente que inspira valor. (Ha entregado) la miel como remedio corporal para los enfermos: ha convenido el interior de la abeja en una fuente (de miel). Dio agua universalmente a todos, para la limpieza y para beber. (El propósito es) que sigas el rastro desde estos (derivados) hasta el origen; pero te basta con esto, oh frívolo.


  Ahora escucha la historia de la Tierra y de lo que dice para encantar al perturbador (de su paz). Con miradas sombrías en presencia de Seraphiel practica cien clases de coqueterías y lisonjas diciendo: «Por la verdad de la santa esencia del Todopoderoso, ¡no consideres lícita esta violencia hacia mí! Tengo un presentimiento sobre este cambio, las sospechas me rondan por la cabeza. Tu eres el ángel de misericordia: sé misericordioso pues el huma no daña a ningún pájaro (común). Oh tú que eres la cura y la compasión para los afligidos, haz lo mismo que esos dos benefactores (Gabriel y Miguel)».


  De inmediato Seraphiel regresó al Rey: en presencia de Dios se excusó y contó lo que había ocurrido diciendo: «Externamente me diste la orden de tomarla (la arcilla), (pero) inspiraste a mi conciencia para que hiciera lo opuesto. La orden de tomar se la diste a mi oído y la prohibición de ser duro de corazón se la dirigiste a mi entendimiento. La precedencia de la misericordia prevaleció sobre la cólera, oh Señor cuyos actos son incomparables y cuyos tratos son graciosos».


  El envío de Azrael…


  El envío de Azrael, el ángel de resolución firme y mente fuerte, la paz sea con él, para tomar un puñado de arcilla con objeto de formar el cuerpo de Adán, la paz sea con él.

  


  Al instante Dios le dijo a Azrael: «¡Mira a la Tierra llena de vana imaginación! Encuentra a esa débil, injusta y vieja arpía y tráeme un puñado de arcilla con rapidez». Azrael, el capitán de la Providencia, se dirigió al globo terrestre con intención de requisar. La Tierra, como era habitual, se lamentaba con fuerza: le suplicó, hizo muchos votos diciendo: «¡Oh joven favorito, oh portador del Trono, oh tú cuya orden se obedece tanto en el cielo como en la tierra, márchate, por la piedad del Piadoso! ¡Márchate, por El que se ha mostrado amable contigo! ¡Por el único Rey al que se adora y que no rechaza ninguna lamentación!».


  Respondió: «Por estos ruegos no voy a apartar mi cara (desobedecer) de Aquel que da todas las órdenes secretas o manifiestas». Ella dijo: «Después de todo, Él ha ordenado la indulgencia: ambas (la severidad y la indulgencia) son órdenes: elige la segunda basándote en el conocimiento». Replicó: «Ello sería una interpretación o inferencia: no intentes confundir el significado claro del mandato. Es mejor que adecúes tu pensamiento a que interpretes (perviertas) esta inequívoca (orden).


  »Mi corazón se derrite con tus súplicas, mi pecho se llena de sangre a causa de tus saladas lágrimas, no soy inclemente, siento más compasión que esos tres santos (Gabriel, Miguel y Seraphiel) por el dolor de los afligidos. Si abofeteo a un huérfano, aunque una persona bondadosa le daría halwa, mis bofetadas son mejor que la halwa del otro; y si la halwa le engatusa, ¡ay de él! Mi corazón arde con tus ruegos pero Dios me enseña una amabilidad oculta entre las crueldades; la inapreciable cornalina escondida entre la basura.


  »La crueldad cometida por Dios es mejor que cien clemencias mías: apartar el alma de Dios es la agonía del alma. Su peor crueldad es mejor que la clemencia de ambos mundos; ¡cuán excelso es el Señor de los seres creados y qué excelente (Su) ayuda! En Su crueldad hay bondades ocultas: rendir el alma por El aumenta (la vida del) alma. Abandona la sospecha y el error; convierte tu cabeza en pie (apresúrate) pues Él te ha pedido que vayas. Su “Ven” te dará exaltaciones; te dará intoxicación y novias (espirituales) y divanes. Resumiendo, jamás, jamás podré debilitar ese mandato sublime y complicarlo (con prevaricación)».


  La infortunada Tierra escuchó todo esto pero había un tapón en su oído causado por la mala sospecha. De nuevo y de otra manera la humilde Tierra exhortó y se postró, como un ebrio. Él dijo: «¡Levántate! No sufrirás pérdidas, pongo mi cabeza y mi vida como garantía de ello. No pienses en suplicarme, no niegues más excepto a ese Rey misericordioso y dispensador de justicia. Soy esclavo de Su mandato, no me atrevo a ignorar Su orden que levantó polvo del mar.


  »Salvo del Creador del oído, el ojo y la cabeza no escucharé ni bien ni mal, ni siquiera de mi propia alma. Mi oído está sordo a toda palabra salvo la Suya: me es más querido que mi dulce alma. El alma vino de Él, no Él del alma: concede gratuitamente cien mil almas. ¿Qué es el alma para que la prefiera al Gracioso (Dios)? ¿Qué es una pulga para que queme la manta por ella? No conozco más bien que Su bien: estoy sordo, mudo y ciego a todo salvo El. Mi oído está sordo a quienes se lamentan, pues soy como una lanza en Su mano.


  Explicación de que cuando una criatura…


  »Explicación de que cuando una criatura de Dios te perjudica en realidad es como un instrumento. El gnóstico es quien refiere (toda acción) a Dios, no al instrumento; y si formalmente lo refiere al instrumento no lo hace por ignorancia sino con un propósito. Así Abu Yazid, que Dios santifique su espíritu, dijo: “Durante todos estos años nunca he hablado a ninguna criatura ni he oído que ninguna me hablara a mí; pero la gente se imagina que estoy hablando con ella y escuchándola porque no ven al Orador Supremo del que, en relación conmigo, son solo el eco”. El inteligente no hace caso del eco. Hay un conocido proverbio a este respecto: “La pared le dijo al clavo: ‘¿Por qué me perforas?’ El clavo respondió: ‘Mira al que me golpea’.”.

  


  «No le pidas neciamente piedad a la lanza: pídesela al Rey en cuya mano está. ¿Cómo vas a suplicarle a la lanza y la espada que son cautivas en la mano del Exaltado? Es como Azar en pericia y yo soy el ídolo: me convierto en cualquier instrumento que Él haga de mí. Si me transforma en copa, seré una copa; y si me hace daga, seré daga. Si me convierte en fuente, daré agua; y si me hace fuego, daré calor. Si me transforma en lluvia, doy un montón de trigo, y si me hace flecha, me disparo dentro del cuerpo. Si me hace serpiente (mari) escupo veneno; y si me convierte en amigo (yari), presto servicio. Soy como un cálamo entre Sus dos dedos: no soy un dubitativo en las filas de la obediencia (a Él)».


  (Azrael) dirigía este discurso a la Tierra (y mientras tanto) le quitó un puñado (de arcilla). Como un mago la tomó de la Tierra (mientras) ella estaba absorta en sus palabras, como los que se hallan fuera de sí. Le llevó la desconsiderada arcilla a Dios; (trajo) al fugitivo de vuelta al colegio. Dios dijo: «Por mi resplandeciente conocimiento, te haré ejecutor de (Mis) criaturas». Respondió: «Oh Señor, Tus criaturas me considerarán enemigo suyo cuando las estrangule en la muerte. ¿Te parece correcto, oh exaltado Señor, convertirme en odiado y darme la apariencia de enemigo?».


  (Dios) dijo: «Pondré claramente a la vista ciertas causas, fiebre, disentería, heridas de lanza y apartaré su atención de ti hacia las enfermedades y múltiples causas (de muerte)». (Azrael) replicó: «Oh Señor, hay también siervos que desvelan las causas, oh Todopoderoso». Su ojo atraviesa la causa: por la gracia del Señor, pasan más allá de los velos. Han obtenido el colirio de Unidad del oculista del éxtasis y se han librado de la enfermedad y la debilidad. No miran a la fiebre, la disentería ni la consunción: no admiten estas causas dentro de su corazón; pues cada enfermedad tiene su cura: cuando son incurables, es un acto de la Providencia.


  Ten por seguro que toda enfermedad tiene su cura, como una piel es la cura al dolor del frío; (no obstante) cuando Dios quiere que un hombre se hiele, el frío atraviesa cien pieles y llena su cuerpo con un temblor que no mejora con ropas ni metiéndose en la casa. Cuando el Decreto llega, el médico queda mal y la medicina pierde su efecto beneficioso. ¿Cómo iba a velarse la visión del místico clarividente con estas causas que son un velo para atrapar a los estúpidos? Cuando el ojo es perfecto, ve la raíz; cuando el hombre es bizco ve la rama.


  La respuesta (divina)…


  La respuesta (divina): «El que no considera las causas, enfermedades y heridas de espada no considerará igualmente tu acción, oh Azrael, pues también tú eres una causa, aunque más oculta que las otras». Y quizás no esté (la verdadera naturaleza de Azrael) oculta al agonizante pues (Dios) está más cerca de él que tú, pero tú no lo ves.

  


  Dios dijo: «Quien no percibe el origen (no tiene en cuenta el derivado): ¿cómo, pues, iba a ser consciente de tu intervención? Aunque te has ocultado a los vulgares, para los místicos eres un velo (instrumento)». Para quienes la muerte es dulce, ¿cómo va a perturbar su visión las vicisitudes (de este mundo)? La muerte corporal no les resulta amarga pues van desde una mazmorra y prisión a un jardín. Se han librado de un mundo de tormento: nadie llora por la pérdida de (lo que es) nada, nada.


  Si un espíritu elemental (un terremoto o el rayo) rompe el bastión de una cárcel ¿se enfadará con él el corazón del prisionero? (Acaso dirá:) «Ay, ha roto este mármol y nuestros espíritus y almas han escapado del confinamiento. El bello mármol y la noble piedra nos resultaban agradables. ¿Por qué los ha roto y dejado escapar a los presos? Hay que cortarle la mano como castigo». Ningún preso dirá esas tonterías excepto aquel al que llevan de la cárcel al patíbulo.


  ¿Cómo va a resultarle amarga (la muerte) a quien sacan del veneno de la serpiente para conducirlo al azúcar? El alma, liberada del alboroto del cuerpo, vuela con las alas del corazón sin pies corporales, como el encarcelado en una mazmorra que se duerme de noche y sueña con una rosaleda y dice: «Oh Dios, no me devuelvas al cuerpo, para que pueda moverme como un príncipe en este jardín». Dios le dice: «Tu plegaria ha sido escuchada: no regreses». Y Dios sabe mejor el camino correcto.


  ¡Considera cuán delicioso es ese sueño! Sin haber visto la muerte, entra en el paraíso. ¿Acaso añora su vigilia (anterior) y su cuerpo al que ha dejado encadenado en el fondo de la mazmorra? (Si) eres un auténtico creyente, ven ahora e ingresa en las filas de la batalla pues hay una fiesta para ti en el cielo. Esperando viajar hacia arriba, ¡ponte en tu puesto ante el mihrab (para rezar y llorar) como una vela, oh joven! Que tus lágrimas caigan como lluvia y arde en la búsqueda toda la noche como la vela decapitada (por la llama). Cierra los labios a la comida y la bebida: apresúrate hacia la mesa celestial.


  Mantén tu esperanza continuamente (fija) en el cielo, cimbreándote como el sauce por deseo del cielo. Constantemente, desde el cielo, te llegarán agua y luego (espirituales) que acrecentarán tu provisión. No es sorprendente que (tu aspiración) te traiga hasta aquí: no consideres tu debilidad sino tu búsqueda; pues tal búsqueda es el pacto de Dios en tu interior, porque todo buscador merece lo que busca. Esfuérzate por aumentar la búsqueda para que tu corazón escape de esta mazmorra corporal.


  La gente dirá: «Pobre Fulano, se ha muerto», (pero) tú dirás: «¡Estoy vivo, oh inconscientes! Aunque mi cuerpo yace, como otros, los ocho Paraísos han florecido en mi corazón». Cuando el espíritu yace entre rosas y eglantinas, ¿qué importa que el cuerpo esté (enterrado) en ese estiércol? ¿Qué sabe el espíritu que así duerme del cuerpo y qué le importa si (el cuerpo) se halla en una rosaleda o en un basurero? En el radiante mundo (celestial) el espíritu clama: «¡Ay si me pueblo supiese!». Si el espíritu no quiere vivir sin este cuerpo, ¿para quién será el cielo un palacio? Si tu espíritu no quiere vivir sin el cuerpo, ¿para quién es la bendición en el cielo está tu provisión?


  Explicación de la calamidad de las cosas…


  Explicación de la calamidad de las cosas del mundo grasas y dulces y cómo impiden (recibir) el alimento de Dios, como dijo (el Profeta): «El hambre es alimento de Dios con la cual revive los cuerpos de los sinceros». Es decir, que el alimento de Dios llega cuando hay hambre; y dijo; «Paso la noche con mi Señor y me da comida y bebida»; y Dios ha dicho: «sustentado, regocijándose».

  


  Si te libras de esta provisión de burdas migajas, acabarás (comiendo) deliciosas viandas y comida noble. Aunque comas cien kilos de Sus viandas, saldrás puro y ligero como un peri; pues no te convertirán en presa de los gases y la disentería ni te crucificarán con retortijones. (En el caso del alimento material) si ingieres poco te quedas hambriento como un cuervo; y si te sacias eructarás. Si es poco, padecerás mal humor, anemia y consunción; si te llenas, tu cuerpo sufrirá de indigestión.


  Mediante el alimento de Dios y los nutrientes fácilmente digeribles, navega como un barco por ese océano (espiritual). Sé paciente y persistente en el ayuno: espera siempre el alimento de Dios; pues Dios, que actúa con bondad y es resignado, concede dones a los expectantes. El bien alimentado no espera ansiosamente pan preguntándose si su porción vendrá pronto o tarde; pero el que no tiene comida siempre está inquiriendo. «¿Dónde (está)?» y la espera hambriento, buscándola.


  A no ser que estés expectante, ese regalo de múltiples felicidades no te llegará. (Practica) la expectación, oh padre, la expectación, como un hombre, por los víveres de lo alto. Todo hambriento al final consiguió algo de comida; el sol de la suerte brilló sobre ellos. Cuando huésped magnánimo no come algo el anfitrión trae una comida mejor, a no ser que sea pobre y mezquino. ¡No pienses tan mal del generoso Proveedor! Levanta tu cabeza como una montaña, oh hombre de autoridad, para que los primeros rayos del Sol caigan sobre ti, pues la altiva y firme cima espera el sol del amanecer.


  Respuesta para el simple que dijo que…


  Respuesta para el simple que dijo que este mundo sería maravilloso si no hubiera muerte y que las posesiones de la vida presente serían estupendas si no fueran efímeras y otras cosas absurdas del mismo estilo.

  


  Cierto hombre decía: «El mundo sería maravilloso si no fuera por la intervención de la muerte». Otro dijo: «Si no hubiera muerte, el enmarañado mundo no valdría ni una brizna de paja. Sería como un montón de trigo apilado en el campo, desatendido y dejado sin trillar. Crees que (lo que realmente es) la muerte es la vida: has sembrado en terreno baldío. Desde luego, la falsa razón ve lo inverso (de la verdad): ve la vida como muerte, oh hombre de débil juicio».


  Oh Dios, muéstranos todo tal como realmente es en esta casa de ilusión. Nadie que haya muerto se llena de pesar por la muerte: su pena está causada por tener demasiada poca provisión (para la otra vida); de lo contrario, (no se afligiría) pues va de un calabozo al campo abierto entre fortuna, placer y deleite; desde un lugar de duelo y estrecho valle, ha sido transportado a la vasta llanura. (Es) una sede de verdad, no un palacio de falsedad; un vino selecto, no una borrachera de suero de leche. (Es) la sede de la verdad y Dios está a su lado: se ha librado del agua y tierra del templo de fuego. Y si todavía no has vivido para la iluminación, quedan uno o dos momentos: ¡muere como un hombre!


  De lo que se puede esperar de la…


  De lo que se puede esperar de la Misericordia de Dios el Altísimo, que concede sus favores antes de que se merezcan; y Él es quien envía la lluvia después de que hayan desesperado. Muchas separaciones conducen a la intimidad, y hay muchas pecados benditos, y mucha alegría que llega donde se espera un castigo para que se sepa que Dios cambia sus malas acciones por buenas.

  


  En las tradiciones (del Profeta) se narra que en el Día de la Resurrección se ordenará a cada cuerpo que se levante. El sonido de la trompeta es la orden del santo Dios, es decir: «Oh hijos (de Adán), levantad las cabezas de la tumba». Entonces cada alma regresará a su cuerpo, como regresa la conciencia al cuerpo (despertado) al alba. Al amanecer el alma reconoce su propio cuerpo y entra de nuevo en su ruina, como tesoros (escondidos). Reconoce su propio cuerpo y penetra en él ¿cómo va el alma del orfebre a ir al sastre?


  El alma del erudito corre hacia el erudito, el espíritu del tirano corre al tirano; pues el Conocimiento divino las ha hecho conocedoras como el cordero y la oveja, a la hora del amanecer. El pie reconoce su propio zapato en la oscuridad: ¿cómo no va a saber el alma cuál es su propio cuerpo, oh ídolo? El alba es la pequeña resurrección: oh buscador de refugio, deduce de ello cómo será la resurrección mayor.


  Igual que el alma vuela hacia la arcilla (de su cuerpo), el registro (de las buenas y malas acciones de cada uno) volará a la mano izquierda o a la derecha. En su mano se pondrá la relación de avaricia y liberalidad, impiedad y piedad y todas las disposiciones que haya formado ayer. Al alba, cuando se despierte del sueño, ese bien y ese mal volverán a él. Si ha disciplinado su naturaleza moral, esa se presentará a él cuando despierte; y si ayer era ignorante, malvado y descarriado, encontrará que su mano izquierda está negra como una carta de duelo; pero si ayer era (moralmente) limpio, devoto y religioso, cuando despierte conseguirá la perla preciosa.


  Nuestro sueño y nuestra vigilia son dos testigos que nos exponen el significado de la muerte y la resurrección. La resurrección menor muestra la mayor; la pequeña muerte bruñe la grande. Pero este registro es una fantasía y está escondido, aunque se verá con claridad en la resurrección mayor. Aquí está oculto, solo se ven trazas; pero allí Él creará formas de esta fantasía.


  Contempla en el arquitecto la fantasía (idea) de una casa, (oculta) en su mente como una semilla en la tierra. Esa idea sale de dentro igual que la tierra hace brotar la semilla que tiene dentro. Cada fantasía que reside en la mente se convertirá en una forma (visible) en el Día de la Resurrección, como la idea del arquitecto en su pensamiento; como la planta de la tierra que tiene su semilla.


  Mi propósito al (hablar) de estas dos resurrecciones es (contar) una historia; en su exposición hay una moraleja para los auténticos creyentes. Cuando se levante el sol de la Resurrección, los buenos y los malos saltarán velozmente de su tumba. Correrán hacia el diwan de la Providencia: la moneda de ley y la falsa entrarán en el crisol, la buena con gran júbilo; la falsa angustiada y derritiéndose (de terror). A cada instante llegarán los exámenes (divinos): los pensamientos ocultos en el corazón aparecerán en el cuerpo, como cuando se pone a la vista el agua y el aceite que hay en una lámpara, o como un terreno en el que crecen (las semillas) depositadas.


  La mano de la primavera revela el secreto del invierno de la cebolla, el puerro y la amapola, unos frescos y verdes que dicen: «Somos los devotos»; y otros que agachan la cabeza como la violeta, con los ojos desorbitados de (miedo al) peligro y fluyendo como diez fuentes, temerosas de su fin señalado; sus ojos permanecen ansiosos no vaya a llegarles el registro a la mano zurda; sus ojos girando de derecha a izquierda porque la suerte de que el registro venga por la diestra no es fácil (de obtener).


  (Entonces) aparece en la mano del siervo (de Dios) una relación encabezada con negro y repleta de crímenes y maldad, que no contiene ni una sola buena acción o acto de gracia salvadora, nada salvo heridas infligidas en los corazones de los santos; llena de arriba a abajo con vileza y pecado, con burlas y mofas a los seguidores del camino, con todas sus ruindades y robos y expresiones de autoglorificación.


  Cuando ese hombre odioso lee su registro, sabe que va hacia la prisión. Entonces se encamina como los ladrones al patíbulo, con su crimen manifiesto y la vía para excusarse cerrada. Los miles de malos pretextos y discursos se han convertido en un clavo (sello) para su boca. Se han encontrado en su persona y en su casa los objetos robados: sus patrañas se han desvanecido. Se encamina, pues, hacia la prisión del infierno, porque los espinos no pueden escapar del fuego.


  Los ángeles que estaban ocultos como custodios delante y detrás de él se tornan visibles como policías. Le llevan, empujándole con la aguijada diciendo: «¡Márchate, oh perro, a tu pajar!». Arrastra los pies por todo el camino por ver si puede evitar el abismo. Se queda expectante, guardando silencio y volviendo atrás la cara con esperanza, derramando lágrimas como lluvia de otoño. Una mera esperanza, ¿qué otra cosa tiene? A cada instante se vuelve hacia el Santo Tribunal.


  Entonces llega la orden de Dios en el reino de la luz: «Decidle, “Oh perdulario carente (de mérito), ¿qué esperas, oh mina de malicia? ¿Por qué miras hacia atrás, oh hombre mareado? Tu registro es el que llegó a tu mano, oh ofensor contra Dios y adorador del diablo. Puesto que has visto la relación de tus actos ¿por qué miras hacia atrás? ¡Contempla la recompensa a tus actos! ¿Por qué te demoras en vano? ¿Dónde hay una esperanza de luz en semejante abismo?


  »Careces de cualquier acto externo de piedad e internamente no tienes intención de realizarlos; ninguna oración nocturna ni vigilia, ninguna abstinencia ni ayuno durante el día; no contienes tu lengua para evitar hacerle daño a alguien ni miras seriamente hacia delante y detrás. ¿Qué es delante? Pensar en tu propia muerte y agonía. ¿Qué es detrás? La muerte de tus amigos que han fallecido antes que tú. No has hecho ni una penitencia por tus injusticias, oh rufián que mostrabas trigo y vendías cebada.


  »Puesto que tu balanza estaba trucada, ¿cómo esperas que la de tu retribución sea correcta? Puesto que eras un pie izquierdo (ibas hacia la siniestra) en fraude y deshonestidad, ¿cómo va a llegar el registro a tu mano derecha? Puesto que la retribución es la sombra, consecuentemente tu sombra, oh hombre de figura encorvada, cae torcida ante ti”».


  Desde esa región (el cielo) le llegan tan duras palabras de censura, que hasta la espalda de una montaña se doblaría a causa de ellas. El siervo (de Dios) responde: «Soy cien, cien, cien veces más de lo que Tu has declarado. Ciertamente en Tu indulgencia has puesto un velo sobre cosas peores; de lo contrario (las podías haber enumerado) pues Tu sabes con Tu conocimiento (todos) mis reprobables actos; pero aparte de mis propios esfuerzos y actos, más allá del bien y el mal, de la religión y la infidelidad, más allá de mi débil súplica y de la fantasía e imaginación mías o de cien como yo, más allá de vivir rectamente o de comportarse con desobediencia, tenía esperanza en Tu benevolencia pura. Esperaba los dones de Tu impagada benevolencia, oh Gracioso Desinteresado. Vuelvo mi rostro hacia esa gracia pura: no miro mis propios actos. Me giro hacia esa esperanza, pues Tu has dado existencia más antigua que antaño. Me la diste, gratis, como un manto de honor; siempre he contado con eso (esa generosidad.)».


  Cuando hace recuento de sus pecados y faltas, la Generosidad pura comienza a mostrar munificencia, diciendo. «Oh ángeles, traédnoslo de vuelta, pues su ojo interior se ha girado hacia la esperanza. Como quien no se preocupa de nada, le liberaremos y cancelaremos sus delitos. “¡No preocuparse de nada!” está permitido para el Uno que no pierde nada ni por la perfidia ni por la probidad. Encenderemos un buen fuego de gracia para que no perdure ningún pecado o falta, grande o pequeño, un fuego tal que su más mínima chispa consuma el pecado, la necesidad y el libre albedrío. Incendiaremos la vivienda del hombre y convertiremos sus espinas en una rosaleda espiritual. Hemos enviado desde la novena, esfera el elixir Él rectificará por ti tus acciones».


  Verdaderamente, ¿qué es la soberanía y poder de elección de Adán frente a la Luz de la morada eterna? Su órgano del habla es un trozo de carne; la sede de su visión un pedazo de grasa; la sede de su oído consiste en dos fragmentos de hueso; la de su percepción (intelectual) son dos gotas de sangre, es decir, el corazón. Eres un gusanito lleno de basura; (no obstante) has hecho una exhibición de pompa en el mundo. Eras una semilla: ¡abandona el egoísmo!; ¡Oh Ayaz, ten presente el jubón de piel de oveja!


  La historia de Ayaz…


  La historia de Ayaz y la cámara en la que guardaba sus rústicos zapatos y su jubón de piel; y cómo sus compañeros siervos pensaban que había enterrado un tesoro en esa habitación porque la puerta era muy fuerte y el cerrojo muy pesado.

  


  Impelido por la sagacidad, Ayaz colgó su jubón y su rústico calzado. Cada día entraba en la estancia privada (diciéndose:) «Estos son tus zapatos, no consideres tu eminencia (actual)». (Sus rivales) le dijeron al rey (Mahmud): «Tiene una cámara en la que hay oro y plata y unas ánforas (con tesoros). No deja entrar a nadie: siempre la mantiene cerrada». El rey pensó: «Me pregunto qué tendrá ese siervo que me oculta».


  Ordenó a cierto emir diciéndole: «Ve a medianoche, abre y entra en la habitación. Cualquier cosa que encuentres es tuya: desvalíjale, expón su secreto ante los cortesanos. A pesar de mis innumerables dádivas y favores ¿me oculta con mezquindad oro y plata? Me profesa lealtad, amor y entusiasmo y resulta que es uno que enseña trigo y vende cebada. En cualquiera que encuentre la vida en el amor, todo salvo el servicio debe parecer infidelidad».


  A medianoche el emir y treinta leales fueron a abrir la cámara, y todos esos valientes, con las antorchas en alto, se dirigieron allí alegremente diciendo: «El sultán lo ha ordenado, saqueemos la habitación y cada uno de nosotros se llevará una bolsa de oro». Uno gritó: «¿Por qué molestarse con oro? Mejor cornalinas, rubíes y joyas. Es el (guardián) más privilegiado del tesoro del sultán: es más, ahora para el rey es más querido que la propia vida». ¿Qué valor tendrán los rubíes, los zafiros, las esmeraldas o las cornalinas a ojos de este hombre tan amado por el rey?


  El rey no pensaba mal de él, solo se burlaba de los cortesanos sometiéndolos a prueba. Sabía que carecía de malicia y doblez; pero su corazón se agitaba de resquemor por si la acusación fuera cierta y (Ayaz) quedara afectado. «No deseo que caiga sobre él la vergüenza. No lo ha hecho; y si así fuera, está bien: que haga lo que quiera pues es mi bienamado. Lo que haga mi bienamado es como si lo hubiese hecho yo. Yo soy él y él es yo: ¿qué importa que me oculte tras el velo?». Y también decía: «Lejos está de tal carácter y (malas) cualidades: tan temerarias acusaciones son tonterías y falacias. Es absurdo e increíble que esto proceda de Ayaz pues es un océano del que nadie puede divisar el fondo».


  Los siete mares no son más que una gota de el: toda la existencia no es más que un adarme de sus olas. Todas las purezas se sacan de ese océano: cada una de sus gotas es un alquimista. Él es el rey de reyes; es más, es el hacedor de reyes aunque a causa del mal de ojo su nombre es «Ayaz». Hasta los buenos ojos están celosos, pues su belleza es infinita. Quiero una boca tan ancha como el cielo para describir las cualidades de aquel que ha sido enviado por los ángeles; y aunque obtuviera una boca así y cien veces más sería demasiado estrecha para este grito de anhelo.


  Sin embargo, si no pronunciara aunque sea esta (pequeña) cantidad, oh leal, la redoma (que es) mi corazón estallaría de debilidad. Puesto que he comprobado que la redoma de mi corazón es frágil, he rasgado muchos mantos para aliviar (mi dolor). Hoy es el primero del período de tres días: es el día del triunfo (piruz) (éxtasis espiritual) no de la turquesa (piruza) (fortuna mundana). Para todo corazón enamorado del rey siempre es principio de mes. Puesto que he enloquecido, no vienen al caso la historia de Mahmud ni la descripción de Ayaz.


  Explicación de que lo que se relata…


  Explicación de que lo que se relata es la forma externa de la historia, adecuada a los que entienden la forma externa y al espejo de su imaginación, mientras que la esencia real de la historia es tan trascendente que el habla se avergüenza de revelarla y, confundida, pierde la cabeza, la barba y la pluma. A los sabios les basta una insinuación.

  


  Puesto que mi elefante ha soñado con el Indostán, no esperéis el tributo (escuchar la historia): la aldea ha sido arrasada. ¿Cómo van a llegarme la poesía y las rimas cuando se han destruido los cimientos de la cordura? No es solo una locura que padezco entre las penas de amor; es locura sobre locura sobre locura. Mi cuerpo se consume por las metonimias (secretas indicaciones de los misterios) desde que contemplé la vida eterna (baqa) en morir para uno mismo (fana).


  Oh Ayaz, por amor a ti me he vuelto flaco como un cabello: soy incapaz de contar (tu) historia, cuenta tú la mía. Muchas historias de amor he recitado con toda mi alma: ahora que soy (insustancial) como una historia, recita tú la mía. En verdad eres tú quien recita, oh modelo, y no yo: soy el monte Sinaí, tú eres Moisés y esto es el eco.


  ¿Cómo va a saber la desvalida montaña qué significan las palabras? Está vacía de lo que Moisés sabe. La montaña sabe únicamente según su capacidad: el cuerpo solo tiene un poco de la gracia del espíritu. El cuerpo es como el astrolabio en cuanto al cálculo: es una señal para el espíritu como un sol. Cuando el astrónomo no tiene buena vista, hace falta un fabricante de astrolabios para que le haga uno y así pueda olfatear algo del estado del sol.


  El alma que busca la verdad con el astrolabio (corporal) ¿cuánto sabrá del cielo y el sol (espirituales)? Tú que observas con el astrolabio del ojo te quedas muy corto en tu visión del mundo (espiritual). Lo ves de acuerdo con la medida de tu ojo y ¿dónde está el mundo (espiritual) (en relación con eso)? Entonces, ¿por qué te retuerces el bigote (tan orgulloso)? Los gnósticos tienen un colirio: búscalo para que este ojo que parece un río se convierta en un océano.


  Si me queda un ápice de razón y conciencia ¿qué es esta loca melancolía y charla delirante? Puesto que mi cerebro carece de razón y conciencia ¿qué culpa tengo de delirar? No, es culpa suya, pues me ha robado la razón: en su presencia, la razón de todos los seres racionales está muerta. Oh tú que extravías la razón y confundes el entendimiento, las inteligencias no tienen otra esperanza salvo tú. Nunca he deseado la razón desde que me enloqueces: no he envidiado la belleza desde que me adornas. ¿Apruebas mi locura por ti? Di: «Sí» y Dios te recompensará.


  Ya hablen árabe o persa, ¿dónde están el oído y la mente que te permitan captarlo? Su vino no es adecuado para todas las mentes, su pendiente no sirve para todas las orejas. De nuevo me he vuelto loco: ve, ve, alma mía, trae la cadena; pero si no es el rizo de mi amado, aunque traigas doscientas cadenas las romperé todas.


  El sabio propósito (de Ayaz)…


  El sabio propósito (de Ayaz) al mirar sus zapatos y su jubón; y que el hombre considere de qué ha sido creado.

  


  Regresemos a la historia del amor de Ayaz, porque es un tesoro lleno de misterio. Cada día sube a la cámara para ver su rústico calzado y su chaqueta, pues la existencia (egoísmo y orgullo mundano) causa una grave intoxicación: quita la inteligencia de la cabeza y la reverencia del corazón. Con esta emboscada la misma existencia atacó a cien mil generaciones de antaño.


  Por ella un Azazil se convirtió en Iblis diciendo: «¿Por qué va a estar Adán por encima de mí? Soy demasiado noble y bien nacido: soy capaz de recibir cien excelencias y estoy dispuesto para ello. No soy inferior a nadie en excelencia para ponerme ante mi enemigo y prestarle servicio. Yo he nacido del fuego y él del barro: ¿qué es el barro comparado con el fuego? ¿Dónde estaba él cuando yo era el príncipe del mundo y la gloria del tiempo?».


  (Sobre las palabras de Dios)…


  (Sobre las palabras de Dios). «Creó a los jinn de fuego sin humo» y Sus palabras con respecto a Iblis: «Ciertamente era uno de los jinn y transgredió».

  


  El fuego (de orgullo y celos) ardía en el alma del necio (Iblis) porque era de fuego: el hijo tiene la naturaleza interior de su padre. No, me he equivocado; era la fuerza irresistible de Dios ¿para qué aducir causas? La acción no causal no necesita causas: es perdurable y está firmemente establecida desde la eternidad. En la perfección de la santa obra ¿qué lugar hay para la cosa o la causa temporal?


  ¿Qué es «la naturaleza interior de su padre»? Su obra es nuestro padre, (Su) obra es el núcleo y el padre formal es la piel. Oh cuerpo como una nuez, sabe que el Amor es tu amigo: tu alma buscará su núcleo y destrozará tu cáscara. Al hombre condenado al infierno amigo de su piel, (Dios que ha dicho): «Le daremos otras pieles a cambio» le concede una nueva piel (para prolongar su tormento). Tu núcleo y principio espiritual domina sobre el fuego pero tus pieles (facultades sensuales) son combustible para el fuego. En el caso de un cazo de madera en el que se pone agua de río el poder del fuego va completamente contra el vehículo que la contiene.


  El principio del hombre es soberano sobre el fuego. ¿Cuándo se destruye ahí al Malik (monarca) del infierno? Así pues, no incrementes (mimes) tu cuerpo; aumenta tu principio espiritual para que puedas ser el soberano del fuego como Malik. Has ido añadiendo pieles a la tuya; inevitablemente estás (ennegrecido) como un cuero cubierto de hollín. Puesto que el fuego no tiene alimento salvo la piel, la venganza de Dios arrancará la piel de tu orgullo.


  Tal arrogancia es producto de la piel; por ello el poder y las riquezas son amigas de ese orgullo. ¿Que es esta arrogancia? Ignorar el principio esencial y estar congelado, como cuando el hielo ignora al sol. En el momento en que el hielo se percata del sol, no dura: se reblandece y calienta y se mueve con rapidez. Al ver el núcleo todo el cuerpo se llena de deseo: se entristece y se enamora apasionadamente porque «desgraciado el que desea». Cuando no ve el núcleo se contenta con la piel: (así pues) la atadura de «glorioso quien está satisfecho» es su cárcel.


  Aquí la gloria es infidelidad y la desdicha religión: hasta que la piedra no se anula no se convierte en la joya de un anillo. Quedarse en el estado pétreo y (decir) «yo» (es absurdo): ha llegado el momento de que te humilles y te anules. El orgullo siempre busca poder y riqueza porque el baño deriva su perfección del estiércol. Pues estas dos nodrizas aumentan la piel: la rellenan de grasa y carne, orgullo y arrogancia.


  No han alzado la vista hasta el núcleo del núcleo y por ello creen que la piel es el núcleo. Iblis fue el primero en ir por este camino porque cayó presa de la red del poder. Las riquezas son una serpiente y el poder un dragón: la sombra del hombre (santo) es la esmeralda (letal) para ambos. Ante esa esmeralda el ojo de la serpiente salta, se queda ciega y el viajero se libra (de la muerte).


  Cuando el príncipe (Iblis) puso espinas en el camino todo el que se pinchaba decía: «¡Maldito Iblis!» queriendo decir: «Este dolor es a causa de su traición»; (Iblis) tomado como modelo (por los malvados) fue el primero en pisar la senda de la traición. Ciertamente tras él vinieron generaciones y generaciones y todas pusieron sus pies en esa senda. Quien instituya una práctica inicua, oh joven, para que la gente caiga ciegamente tras él, recogerá toda su culpa pues ha sido una cabeza (para ellos) mientras que ellos son la raíz de la cola.


  Pero Adán sacó (y mantuvo a la vista) el calzado rústico y el jubón diciendo: «Soy de arcilla». Él, igual que Ayaz, visitaba (con frecuencia) esos zapatos y en consecuencia al final fue alabado. El Ser Absoluto es un trabajador de la no existencia ¿qué, sino la no existencia, es el taller del Creador de la existencia? ¿Acaso uno escribe algo sobre lo que ya está escrito o planta un retoño en un lugar ya plantado? (No,) busca una hoja de papel en blanco o siembra en un lugar que no ha sido sembrado.


  Oh hermano, sé un lugar no sembrado; sé una hoja en blanco no tocada por la escritura, para que puedas ennoblecerte con Nun wa’l Qalam (el Cálamo) y que el Lleno de Gracia plante en ti. De hecho, imagina que nunca has lamido este paluda (pastel de miel); imagina que nunca has visto la cocina que has visto, porque este paluda causa intoxicación y el jubón y los zapatos pronto abandonan tu memoria.


  Cuando llegue la agonía mortal, proferirás un grito de lamento: en esa hora recordarás tu manto en jirones y tus burdos zapatos; (pero) hasta que no te estés ahogando en la calamidad de la que no se puede uno refugiar, no recordarás cuál es la nave adecuada (para tu viaje): no mirarás tu jubón y tu calzado. Cuando estés desamparado en las terribles aguas de destrucción, pronunciarás incesantemente como letanía hemos obrado mal; (pero) el diablo dirá: «¡Mira a este (necio) a medio cocer! ¡Corta la cabeza de este gallo inoportuno!». Lejos de la sabiduría de Ayaz tal característica, rezar sin que la oración (sea auténtica). Es el gallo del cielo desde antaño: todos sus cantos ocurren en el momento (oportuno).


  Sobre el significado de «Muéstranos… son»…


  Sobre el significado de «Muéstranos las cosas tal como son»; y sobre el significado de «si se levantara la tapa no aumentaría mi certeza» y sobre el verso: «cuando miras a alguien mal; lo haces desde el aro de tu existencia». «La escalera torcida produce una sombra torcida».

  


  Oh gallos, aprended a cantar de él: él canta por Dios, no por dinero. Llega la falsa aurora y no le engaña: la falsa aurora es el mundo con su bien y su mal. Los mundanos tenían una comprensión defectuosa y creían que era el verdadero amanecer. La falsa aurora ha descarriado (muchas) caravanas que salieron esperando el alba. ¡Que la falsa aurora no sea el guía de la gente! Pues entrega al viento (de destrucción) a muchas caravanas. Oh tú que estás cautivo de la falsa aurora, no creas que la auténtica es también falsa.


  Si tú mismo no estás a salvo de la hipocresía y la malevolencia ¿cómo vas a imputárselas a tu hermano? El malhechor siempre piensa mal: lee su propio libro referido a su vecino. Los desgraciados que permanecen en sus inicuas cualidades han llamado a los profetas magos y perversos; y esos viles emires, tejedores de mentiras, concibieron la mala idea sobre la cámara de Ayaz, (suponiendo) que ocultaba en ella un tesoro. ¡No mires a los demás en el espejo de ti mismo!


  Desde luego el rey sabía que era inocente: por ellos efectuaba esta investigación diciendo: «Oh emir, abre la habitación a medianoche, cuando Ayaz no se dé cuenta, para que sus pensamientos salgan a la luz: después yo me ocuparé de castigarle. Te concedo el oro y las joyas: no quiero nada de esa riqueza salvo la información». Así hablaba mientras su corazón latía por el incomparable Ayaz (y pensaba): «¿Soy yo el que pronuncia (esta orden)? ¡Cuánto se disgustará si se entera de tal injusticia!».


  Y luego decía: «Por la verdad de su religión, su constancia es demasiado grande para que le moleste mi vil aspersión sin saber mi propósito y sentido. Cuando un afligido percibe los (verdaderos) motivos de su dolor, ve la victoria: ¿cómo iba a sucumbir al dolor? El intérprete es como el paciente Ayaz, pues él contempla el océano de fines (consecuencias últimas). Para él, como para José, es evidente la interpretación del sueño de estos prisioneros (del mundo). El hombre que conoce el significado de los sueños de otros, ¿cómo va a ignorar el de su propio sueño? Si le golpeo cien veces con mi espada como prueba, la unión de ese afectuoso (conmigo) no disminuirá. Sabe que empuño la espada contra mí mismo: en realidad yo soy él y él es yo».


  Exposición de la auténtica unidad del amante…


  Exposición de la auténtica unidad del amante y el amado, aunque sean contrarios desde el punto de vista de que querer es lo contrario de no querer nada. Así un espejo carece de forma y es puro, y es lo opuesto a la forma, pero en realidad comparten una unidad que es tediosa de explicar: a los sabios les basta una insinuación.

  


  Por el dolor de estar separado (de Layla) el cuerpo de Majnun enfermó de repente. Su sangre hirvió con la llama de la añoranza y en ese loco aparecieron los síntomas de angina. El médico vino a tratarle y dijo: «No hay más remedio que sangrarle para quitar la sangre». Llegó un experto sangrador, le vendó el brazo y tomó el bisturí (pero) al instante el apasionado amante gritó: «¡Toma tus honorarios y deja la sangría! ¡Si muero, que se vaya mi viejo cuerpo!».


  Preguntó: «¿Cómo es que te asustas de esto cuando no temes al león en la jungla? Alrededor de ti se juntan por la noche los leones y los lobos, los osos y los onagros y otras bestias salvajes; no huelen en ti el olor de hombre a causa de la abundancia de amor y éxtasis que hay en tu hígado (corazón)». El lobo, el oso y el león saben lo que es el amor: el que está ciego al amor es menos que un perro.


  Si el perro no tuviera una vena de amor ¿cómo iba a buscar el perro de la Caverna el corazón (de los Siete Durmientes)? Es más, en el mundo hay muchos de su especie, con apariencia canina, aunque no son famosos. No has olido el corazón en tu propia especie: ¿cómo vas a olerlo en el lobo y la oveja? Si no hubiera habido Amor ¿cómo iba a haber existencia? ¿Cómo iba a adherirse a ti el pan y a convertirse en ti? El amor convierte el pan muerto en espíritu: convierte el espíritu perecedero en eterno.


  Majnun dijo: «No temo al bisturí: mi resistencia es mayor que una montaña rocosa. Soy un vagabundo, mi cuerpo no está a gusto sin palos; soy un amante, siempre estoy en contacto con golpes. Pero todo mi ser está lleno de Layla: esta cáscara está llena de las cualidades de esa perla. Tengo miedo, oh sangrador, de que si me sacas la sangre puedas herir con tu bisturí a Layla. La razón cuyo corazón está iluminado sabe que entre Layla y yo no hay diferencia».


  Una amada le preguntó a su amante…


  
    Una amada le preguntó a su amante: «¿Te quieres a ti más que a mí?». Respondió: «Estoy muerto para mí mismo y vivo por ti: no existo para mí y mis atributos existen por ti; he olvidado mi propio conocimiento y solo conozco a través del tuyo; he perdido toda idea de mi propio poder y soy poderoso a través de tu poder. Si me amo, debo haberte amado, y si te amo, debo haberme amado a mí mismo».


    (Verso). «Quién posee el espejo de la clarividencia ve a Dios aunque se vea a sí mismo».


    (Dios le dijo a Bayazid:) «Ve con Mis atributos a Mis criaturas. Quien te vea a ti, Me verá a Mí, y quien se dirija a ti se dirigirá a Mí», etcétera.

  

  


  A la hora de la bebida matutina una amada le dijo a su amante poniéndole a prueba: «Oh Fulano hijo de Mengano, me pregunto ¿me amas o te amas más a ti mismo? Di la verdad, oh hombre de pesares». Respondió: «Me he anulado tanto en ti que estoy lleno de ti de pies a cabeza. No queda nada de mi existencia más que el nombre: en mi ser no hay nada excepto tú, oh tú cuyos deseos se satisfacen. Así he desaparecido como el vinagre en ti (que eres) un océano de miel».


  Como la piedra que se transforma por entero en puro rubí: está llena de las cualidades del sol. Pierde su naturaleza pétrea: está repleta de sol por delante y por detrás. Después, si se ama a sí misma es el amor del sol, oh joven; y si ama al sol con toda su alma, indudablemente se ama a sí misma. Ya sea que el puro rubí se ame a sí mismo o al sol, no hay diferencia entre esos dos amores: ambos son el resplandor del amanecer.


  Hasta que no se transforma en rubí, la piedra es enemiga de sí misma, porque no es un solo «yo», hay dos «yos»; dado que la piedra es oscura y está ciega al día: la oscuridad es esencialmente opuesta a la luz. Si se ama a sí misma es una infiel, pues ofrece intensa resistencia al sol supremo. No es por tanto apropiado que la piedra diga «yo» ya que es oscuridad total y está muerta.


  Un faraón dijo: «Yo soy Dios» y fue aplastado, un Mansur (al Hallaj) dijo: «Yo soy Dios» y se salvó. El primer «yo» va seguido de la maldición de Dios y el segundo de la misericordia de Dios, oh amante; pues aquel (el faraón) era una piedra negra y este una cornalina; aquel era enemigo de la Luz y este se hallaba apasionadamente enamorado de ella. Este «yo», oh entrometido presuntuoso, era «El». (Dios) en su conciencia más íntima, por unidad con la Luz, no por la doctrina de la encarnación.


  Esfuérzate por disminuir tu naturaleza pétrea para que pueda resplandecer tu piedra con las cualidades del rubí. Sé fuerte en la automortificacion y la aflicción; contempla constantemente la vida eterna en la muerte del yo. Tu naturaleza pétrea se reducirá a cada momento, la naturaleza del rubí se fortalecerá en ti. Las cualidades de la existencia saldrán de tu cuerpo, las de la embriaguez (éxtasis) aumentarán en tu cabeza.


  Conviértete completamente en oído, como una oreja, para que puedas ganar un zarcillo de rubí. Si eres alguien, cava, como un pocero, la tierra de este cuerpo para que encuentres, y si la inspiración de Dios te llega, agua corriente manará de la tierra sin que hayas cavado tu pozo. Trabaja siempre, no prestes atención a (la esperanza de no tener que trabajar): sigue arañando la tierra del pozo corporal poco a poco.


  A todo el que padece una amargura se le revela un tesoro: toco aquel que se esfuerza con denuedo alcanza la fortuna. El profeta ha dicho que los actos de genuflexión y postración (en la oración ritual) son la llamada a la puerta para llegar al Portal Divino. Cuando alguien continua llamando a esa aldaba, la felicidad asoma la cabeza por él.


  De cómo el emir, autor de la maliciosa intriga…


  De cómo el emir, autor de la maliciosa intriga, fue a medianoche con sus oficiales a la cámara de Ayaz; en ella vio colgando el jubón y los zapatos y supuso que era un truco y un engaño; removió todos los rincones y perforó las paredes y, al no descubrir nada, se desesperó y se desconcertó. Igual que los malpensados que imaginaban cosas acerca del trabajo de los profetas y santos, diciendo que eran magos jactanciosos, y lo que querían era ocupar su puesto, después de investigarlos se llenan de confusión pero no les sirve de nada

  


  Los leales llegaron a la puerta de la habitación: comenzaron a buscar el tesoro, el oro y el ánfora. Unos cuantos, por vano deseo, abrieron la cerradura con gran destreza, pues era un cerrojo formidable e intrincado: (Ayaz) lo había escogido entre muchos, no porque fuera avaro de riquezas, oro y plata, sino para esconder su secreto a los vulgares, «no vaya a ser» pensó «que algunos piensen mal y otros me llamen hipócrita».


  En el hombre de elevada aspiración se ocultan los secretos del alma a los viles (mundanos) con más seguridad que el rubí en la mina. Para los necios el oro es mejor que el alma; en opinión de los reyes (espirituales) el oro es para esparcirlo por encima del alma (como ofrenda). Codiciando el oro se apresuraban hacia la cámara (aunque) su razón les decía: «No, más despacio». La codicia corre hacia el espejismo aunque la razón diga: «Mira atentamente: no es agua». La avidez les dominaba y el oro era para ellos (más querido que) sus almas: en ese momento no oían el grito de la razón. La codicia y sus clamores se habían centuplicado; la sabiduría y sus sugerencias habían desaparecido con objeto de que cayeran en el pozo del engaño y luego escucharan los reproches de la sabiduría.


  Cuando su viento (engreimiento) se rompe al caer en la trampa, el alma que reprocha se vuelve dominante. Hasta que no se dé con la cabeza en el muro de la aflicción, su oreja sorda no escuchará el consejo del corazón. El ansia de pastel de nueces y azúcar hace que los oídos de los niños estén sordos a las admoniciones; solo cuando el dolor de la indigestión empieza se abren sus oídos a los buenos consejos.


  Entonces (los buscadores), con codicia y cien vanos deseos, abrieron la cámara. Entraron en tropel por la puerta empujándose unos a otros como los insectos sobre el suero de leche fétido. (Los insectos) caen triunfalmente, como amantes, (pero) no pueden beber y sus alas se quedan pegadas. (Los oficiales) miraron a derecha e izquierda: no había más que unos zapatos desgastados y un jubón.


  Luego dijeron: «Este lugar no carece de bálsamo: los zapatos están para disimular. Traed picos: excavemos y perforemos». Cavaron y buscaron por todos los lados e hicieron boquetes. Los agujeros les gritaban: «¡Estamos vacíos, oh apestosos!». En consecuencia se avergonzaron de sus (malos) pensamientos y taparon las oquedades. En cada pecho había innumerables la hawl: el pájaro, su codicia, se había quedado sin comida que picar. Los agujeros de las paredes y la puerta informaban contra ellos de sus fútiles aberraciones. No podían reparar la pared, no había posibilidad de negarle a Ayaz (lo que habían hecho); pues si fingieran ser inocentes la pared y el suelo testificarían (contra ellos). Así regresaron ante el rey, cubiertos de polvo, pálidos y avergonzados.


  De cómo los conspiradores fueron…


  De cómo los conspiradores fueron de la cámara de Ayaz ante el rey con las bolsas vacías y abrumados por la vergüenza, como (se confundirán) los que pensaban mal de los profetas, la paz sea con ellos, cuando su inocencia y santidad se manifiesten; pues (Dios ha dicho): «En el día en que (algunas) caras estarán negras y otras blancas», y ha dicho: «Veréis a quienes mintieron contra Dios, con sus caras ennegrecidas».

  


  El rey, hablando con intención, dijo: «¿Qué ha ocurrido? Vuestros brazos están vacíos de oro y bolsas; y si habéis ocultado los dinares y los céntimos ¿dónde está el fulgor de la alegría en vuestros semblantes? Aunque las raíces de un árbol están ocultas, las hojas —las señales en sus rostros— son verdes. La altiva rama proclama lo que ha bebido la raíz, ya sea veneno o azúcar. Si la raíz carece de hojas y savia ¿que son las hojas verdes en la rama? La tierra sella la lengua de la raíz (pero) la rama, sus manos y pies, da testimonio».


  Los leales comenzaron a disculparse: cayeron postrados como una sombra en presencia de la luna. Excusándose por el ardor, la jactancia y el egoísmo fueron al rey con la espada y el sudario (arrojándose a su clemencia), mordiéndose los dedos de vergüenza y diciendo todos: «Oh rey del mundo, si derramas nuestra sangre es lícito, lícito, y si perdonas es por gracia y bondad. Hemos cometido estos actos dignos de nosotros: considera lo que ordenarás, oh rey glorioso. Si perdonas nuestro crimen, oh tú que haces resplandecer al corazón, la noche habrá mostrado sus cualidades nocturnas y el día las diurnas. Si perdonas, se irá la desesperación; y si no lo haces, ¡que cien como nosotros sean un sacrificio para el rey!». El rey respondió: «No, no mostraré clemencia ni castigaré: eso le corresponde a Ayaz».


  De cómo el rey remitió a Ayaz…


  De cómo el rey remitió a Ayaz la cuestión de aceptar el arrepentimiento de los conspiradores que habían abierto la cámara o de castigarlos, pues consideraba que la ofensa se había perpetrado contra su honor.

  


  »Se trata de una ofensa contra su persona y su honor: el golpe se ha dado en las venas de ese hombre de excelente conducta. Aunque espiritualmente somos uno, yo estoy lejos de (no me afectan) esta pérdida y ganancia».


  Una acusación contra un siervo no es una deshonra para el Rey: solo aumenta (Su) clemencia y la dependencia (del siervo en Su protección). Puesto que el Rey hace que un acusado sea (tan rico) como Qarun, imagina cómo actuará con un inocente. No pienses que el Rey ignora las acciones de nadie: solo Su clemencia impide que salgan a la luz. ¿Quién intercederá temerariamente ante Su conocimiento salvo Su clemencia?


  El pecado surge en principio de Su clemencia; de lo contrario, ¿cómo iba a permitirlo Su terrible majestad? (Pagar) el precio de la sangre por el crimen de la asesina alma carnal recae sobre Su clemencia: la obligación corresponde a sus parientes. Nuestra alma carnal se embriagó y enajenó a causa de tal magnanimidad: durante su ebriedad el Diablo le robó el sombrero.


  Si el Saqi (escanciador) no hubiera vertido vino, ¿cómo iba a haberse peleado el Diablo con Adán? En la época (en la que disfrutaba) del conocimiento, ¿quién era Adán en relación con los ángeles? Un maestro de conocimiento y un aquilatador de monedas. Después de beber el vino de la benevolencia en el paraíso, un solo truco de Satán le desconcertó. Las dosis de anacardo, es decir las lecciones del Amante, le volvieron sagaz, sabio y listo; después el potente opio de Su clemencia hizo que el ladrón (Satán) se llevara su propiedad (la de Adán). La razón busca refugio en Su compasión: «Tú has sido mi Saqi, ¡toma mi mano!».


  De cómo el rey le dijo a Ayaz…


  De cómo el rey le dijo a Ayaz: «Elige si perdonar o castigar pues en este caso es (igualmente) legítimo que hagas justicia o muestres misericordia; y ambas tienen sus ventajas». Dentro de la justicia van mil mercedes: (Dios ha dicho): «para vosotros, en la represalia hay una vida». El que piensa que la represalia es abominable solo considera la vida del asesino y no los cientos de miles de vidas que quedarán protegidas y a salvo, como en una fortaleza, por temor al castigo.

  


  «Oh Ayaz, dicta sentencia sobre los culpables. Oh incorruptible Ayaz que tomas cien precauciones (para mantenerte puro), aunque te hierva doscientas veces no encontraré deshecho en la espuma de tu hervor. Incontables multitudes se avergüenzan en la prueba pero todas las pruebas se avergüenzan ante ti. (Tu conocimiento) es un océano sin fondo: no solo es conocimiento, (tu clemencia) es una montaña y cien montañas: no es clemencia». (Ayaz) respondió: «Sé que esto es tu don; de lo contrario (no) sería (más que) el calzado rústico y el jubón».


  Por ello el Profeta explicó esta cuestión (cuando dijo): «Quien se conoce a sí mismo conoce a Dios». La semilla (de la que fuiste concebido) es tu calzado y tu sangre es el jubón: el resto, oh maestro, es obsequio Suyo. Te lo da para que busques más; no digas: «Solo tiene esta cantidad». El jardinero muestra unas manzanas para que conozcas los árboles y los frutos del huerto. El mercader de trigo le da un puñado al comprador para que sepa (la calidad) del trigo en el granero. El profesor explica un tema para que reconozcas que su conocimiento excede (esos límites); y si dices: «Eso es todo lo que sabe» te expulsará como se quitan de la barba la paja y el bálago.


  «Vamos, oh Ayaz, imparte justicia: pon los cimientos de una rara justicia en el mundo. Los que han pecado contra ti merecen morir pero, con esperanza, atienden a tu perdón y clemencia, para ver si prevalecerá la misericordia o la cólera, el agua del Kawthar o las llamas (del infierno)».


  Desde la Alianza de Alast (Alastu bi-rabbikum «¿No soy Yo vuestro Señor?») ambas ramas, la misericordia y la cólera, existen para conducir a los hombres (hacia Dios). Por ello la perspicua palabra Alast es negación y afirmación unidas en un término, pues es una pregunta afirmativa pero la palabra laysa (no) esta enterrada en ella.


  Abandona y deja incompleta esta exposición: no pongas la fuente de los elegidos en la mesa de los vulgares. Es una cólera y una misericordia como el céfiro (saba) y la plaga (waba): el primero (es el imán que) atrae hierro y el segundo (el ámbar que) atrae paja. La verdad conduce a los rectos a la rectitud; la falsedad atrae a los falsos. Si las tripas son dulces, atraen dulces; si son biliosas absorben vinagre. Una alfombra caliente quita el frío de quien se sienta en ella; una fría consume su calor. Cuando ves a un amigo surge en ti la misericordia: cuando ves a un enemigo, brota la violencia. «Oh Ayaz, termina con esto rápidamente, pues la espera es un tipo de venganza».


  De cómo el rey le pidió a Ayaz…


  De cómo el rey le pidió a Ayaz que se apresurara diciendo: «Enjuicia y concluye el asunto inmediatamente y no les tengas esperando ni digas: “Sentenciaré dentro de unos días”, pues la expectación es la muerte roja» y de como Ayaz le contestó al rey.

  


  Dijo: «Oh rey, tú tienes el mando por completo: cuando está el sol, la estrella se anula. ¿Quiénes son Venus, Mercurio o un meteoro para salir en presencia del sol? Si hubiera omitido (mirar) el jubón ¿como iba a haber sembrado semejantes semillas de culpa? ¿De qué servía poner un candado en la puerta de la cámara entre cien envidiosos adictos a las falsas imaginaciones? Todos ellos, habiendo metido la mano en el agua del río, buscan un terrón seco. ¿Cómo va a haber un terrón seco en el río? ¿Cómo puede un pez desobedecer al mar? Pobre de mí, me imputan iniquidad cuando ante mí la lealtad se avergüenza».


  Si no fuera por las molestias causadas por una persona no familiarizada (con mi sentido) habría dicho unas palabras al respecto de la lealtad; pero puesto que una multitud busca dudas y dificultades, dejaremos que el discurso proceda mas allá de la piel. Si rompes tu yo, te convertirás en un núcleo y escucharás la historia de un núcleo excelente. Las voces de las nueces están en sus pieles; ¿hay alguna voz en el núcleo y el aceite? La hay, pero no es adecuada para la oreja (corporal): está escondida en el oído del éxtasis.


  Si no fuera por la dulzura de la voz del núcleo ¿quién escucharía el repiqueteo de la voz de la nuez? Aguantas que castañetee para poder entrar silenciosamente en contacto con un núcleo. Durante un rato no tengas labios ni orejas y luego, como el labio, sé el compañero de la miel. ¿Cuánto tiempo has estado recitando poesía y prosa y misterios? ¡Oh maestro, prueba el experimento y, durante un día, quédate mudo!


  Historia confirmando el dicho…


  Historia confirmando el dicho: «Hemos probado a hablar durante todo este tiempo: probemos ahora una temporada la contención y el silencio».

  


  ¿Cuánto tiempo has estado guisando (cosas) agrias y ácidas (como) el tamarindo blanco? Por una vez haz la prueba de cocinar dulces. Al despertar en la resurrección se pone en manos del hombre (malvado) el registro de sus pecados (será) negro, encabezado de negro como cartas de duelo; el cuerpo y márgenes del escrito completamente llenos de sus pecados, toda su maldad y pecaminosidad de un extremo a otro, lleno de infidelidad como la tierra de la guerra.


  Un registro tan horrible y nocivo no va a la mano diestra, va a la izquierda. Aquí también fíjate en tu registro y (considera) si es de la mano derecha o de la zurda. En la zapatería ¿puedes saber antes de probártela si la bota es del pie izquierdo? Cuando no eres «derecho» sabe que eres «izquierdo»; los gritos del león y el mono son distintos. Él, que la rosa sea bella y perfumada, con Su bondad convierte cada «izquierda» en «derecha».


  Confiere «derechura» a todo el que pertenece a la «izquierda»: concede agua (dulce) corriente al (salado) mar. Si eres «izquierda», sé «derecha» con Su Señoría, para que puedas ver sin prevalecer Sus misericordias. ¿Crees que es permisible que este vil registro (tuyo) pase de la zurda a la diestra? ¿Cómo puede una lista semejante, llena de iniquidad y perjuicios, ser apta para la mano derecha?


  Explicación del caso de una persona…


  Explicación del caso de una persona que hace una declaración cuando su comportamiento no es consistente con sus afirmaciones, como los infieles (de quienes Dios ha dicho): «y si les preguntáis quién creó los cielos y la tierra sin duda dirán “Allah”». ¿Cómo puede la adoración de un ídolo de piedra al que se sacrifican vida y bienes ser apropiada para un alma que sabe que el creador del cielo, la tierra, y todos los seres creados es un Dios que todo lo oye, todo lo ve, omnipresente, que todo lo observa, que todo lo domina, celoso, etcétera?

  


  Cierto asceta tenía una mujer muy celosa: también tenía una doncella bella como una hurí. La esposa observaba suspicazmente al marido y no le dejaba encontrarse a solas con la doncella. La mujer vigiló durante mucho tiempo para que no tuvieran ocasión de estar solos hasta que el decreto y la providencia de Dios llegaron: (entonces) el vigilante, la razón, se mareó y quedó inútil. Cuando llegan sin avisar Su decreto y providencia ¿que es la razón? El eclipse le ocurre incluso a la luna.


  La mujer estaba en los baños: de repente se acordó de la palangana y de que se la había dejado en casa. Le dijo a la doncella: «Vuela como un pájaro y trae la palangana de plata que hay en casa». Al oír esto, la doncella revivió pues sabía que conseguiría (reunirse con) el amo, que se hallaba solo y en la casa. Alegremente corrió al domicilio. Durante seis años la doncella había anhelado encontrarse así al amo.


  Voló hacia la casa y encontró al amo solo. El deseo arrebató a los dos amantes de tal manera que no se preocuparon de cerrar la puerta con pestillo. Ambos se unieron con sumo ardor: copularon con los cuerpos y sus almas se unieron. Entonces la esposa pensó: «¿Por qué la he enviado de vuelta a casa? He prendido fuego al algodón con mis propias manos, le he acercado la oveja al lascivo carnero».


  Se quito el jabón de la cabeza y corrió fuera de sí, persiguiendo a la doncella y poniéndose el chador sobre la cabeza. (La doncella) corría debido al amor de su alma y la esposa a causa del miedo. ¿Qué es el miedo comparado con el amor? Hay una gran diferencia.


  El progreso del místico es (ascender) a cada instante al Trono del Rey; el progreso del asceta es un día de viaje cada mes. Aunque para el asceta un día tiene un gran valor ¿cómo va a compararse con cincuenta mil (años)? La extensión de cada día en la vida del adepto es cincuenta mil años del mundo. Los intelectos están excluidos de este misterio: ¡y si estalla el corazón de la imaginación, que estalle!


  A ojos del Amor, el miedo no es ni un cabello: en la ley del Amor todas las cosas se sacrifican. El amor es un atributo de Dios pero el miedo es un atributo del siervo (de Dios) aquejado por la lujuria y la gula. Puesto que has leído en el Corán «ellos Le aman» en relación con «Él les ama» sabe, pues, que el amor (mahabbat) y el amor excesivo (ishq) son atributos de Dios: el miedo no es un atributo de Dios, oh honorable señor.


  ¿Que relación hay entre los atributos de Dios y los de un puñado de tierra? ¿Qué relación hay entre los atributos del originado en el tiempo y los del Santo? Si continuara con la descripción del Amor, aunque pasaran cien resurrecciones seguiría siendo incompleta, pues hay un límite a la fecha de la resurrección, pero ¿qué límite puede haber en lo que se refiere a los atributos divinos?


  El amor tiene quinientas alas y cada una va desde el empíreo hasta debajo de la tierra. El asceta timorato corre a pie; los amantes vuelan más deprisa que el rayo y el viento. ¿Cómo van los temerosos a adelantar al Amor? Porque la pasión del Amor convierte al cielo en su alfombra. A no ser que los favores de la Luz (divina) vengan y les digan: «Libérate del mundo y de este viajar; escapa de tu propio qush y dush pues solo el halcón real ha encontrado el camino hasta el Rey». Este qush y dush son la necesidad y el libre albedrío: la atracción del Amado los trasciende a ambos.


  Cuando la esposa llegó a casa abrió la puerta: ellos oyeron el sonido. La doncella saltó consternada y desarreglada; el hombre se levantó y comenzó a decir sus oraciones. La mujer vio que la doncella estaba despeinada, confusa, excitada, desconcertada y perturbada. Vio a su marido de pie en la plegaria ritual: tanta agitación la hizo sospechar. Con la zozobra del peligro, al marido se le enganchó la ropa: ella vio su pene y testículos manchados de semen. Lo que quedaba del semen goteaba de su miembro manchándole el muslo y la rodilla. Le dio un puñetazo en la cabeza y preguntó: «Oh despreciable ¿de esta guisa, con el jugo de los testículos, estás haciendo la oración ritual? ¿Es acaso adecuado ese pene en la solemne conmemoración de Dios, con los muslos y la ingle llenos de suciedad?».


  Contesta con ecuanimidad: ¿es adecuado para la mano derecha un registro lleno de injusticias, maldades, incredulidad y discordias? Si le preguntas a un infiel: «¿Quién creó este cielo, estas criaturas y este mundo?» responderá que los creó el Señor de cuyo señorío es testigo la creación. ¿Acaso concuerdan su incredulidad y gran perversidad con semejante confesión? ¿Se corresponden tales actos infames y viciosa conducta con una confesión verdadera? Sus acciones desmienten sus palabras, por lo que le atañe un terrible tormento.


  En el Día de la Resurrección lodo lo oculto se manifestará: cada pecador quedará ignominiosamente expuesto por sí mismo. Sus manos y pies testificarán y declararán su iniquidad en presencia de Aquel cuya ayuda se busca. Su mano dirá: «He robado esto y aquello». Su labio dirá: «He hecho tales y tales preguntas». Su pie dirá: «He ido hacia lo deseado». Sus partes pudendas dirán: «Hemos fornicado». Su ojo dirá: «He mirado con deseo cosas prohibidas». Su oreja dirá: «He recogido malas palabras».


  Por tanto es una mentira de pies a cabeza, porque hasta sus propios miembros le desmienten igual que en las fingidas oraciones (del asceta) que fueron probadas falsas por testimonio de los testículos. Así pues, actúa de tal modo que la propia acción, sin necesidad de (tu) lengua, sea como decir «testifico» y como la más explícita declaración, de forma que todo tu cuerpo, miembro a miembro, oh hijo, habrá dicho «testifico» en lo que se refiere al bien y al mal.


  Que el esclavo camine detrás de su amo es testimonio de «estoy sometido a autoridad y este, hombre es mi señor». Si has ennegrecido el registro de tu vida, arrepiéntete de tus actos previos. Aunque tu vida ha pasado, este momento es su raíz: riégala con contrición si le falta humedad. Dale Agua Viviente a la raíz de tu vida, para que el árbol de tu vida reverdezca. Con ello lo pasado se vuelve bueno: mediante esta (Agua) el veneno del año pasado se transforma en azúcar.


  Dios ha cambiado tus malas acciones (por buenas) para que lo precedente pueda ser totalmente devoción. Oh maestro, afórrate valientemente al arrepentimiento (como el) de Nasuh: esfuérzate tanto con el cuerpo como con el espíritu. Atiende a la descripción de la contrición de Nasuh: (si) creías en ella, vuelve a creer.


  Historia que explica el arrepentimiento…


  Historia que explica el arrepentimiento de Nasuh, igual que la leche que sale del pecho nunca vuelve a él, el que se arrepiente como Nasuh ya no desea el pecado; es más, lo aborrece cada vez más y ese aborrecimiento es prueba de que ha experimentado el deleite de ser aceptado (como penitente sincero) y que la antigua lujuria ya no le da placer y este nuevo deleite sustituye al otro, como se ha dicho: «Nada rompe un amor salvo otro amor: ¿por qué no buscas un amigo más bello?». Y cuando el corazón (del penitente) desea volver o pecar es señal de que no ha experimentado el deleite de la aceptación y que este no ha reemplazado al del pecado y de que no se ha convertido en «le facilitaremos», sino que el deleite «ciertamente le dificultaremos» permanece en él.

  


  Antiguamente había un hombre, llamado Nasuh: se ganaba la vida lavando el pelo a las mujeres. Su cara era afeminada: disimulaba su masculinidad. Lavaba el cabello en los baños de las mujeres y era muy activo en fraudes y engaños. Durante muchos años se dedicó a ello sin que nadie sospechara la naturaleza y secreto de su querencia. Porque aunque su voz y aspecto eran femeninos, su lujuria era potente y estaba muy despierta. Llevaba el chador y el velo, pero era un hombre lascivo en la flor de su juventud.


  De tal guisa lavaba y daba masajes a las hijas de los emperadores, (y a pesar de que) solía arrepentirse y apartarse (del pecado) su perversa alma carnal siempre despedazaba su contrición. El malandrín fue a un gnóstico y le dijo: «Recuérdame en tus plegarias»: El gnóstico conocía su secreto pero, como la clemencia de Dios, no lo divulgó; pues sus labios están sellados y su corazón repleto de misterios: sus labios callan aunque su corazón está lleno de voces. Los gnósticos, que han bebido de la copa de Dios, conocen los misterios y los mantienen ocultos. Cualquiera al que le hayan enseñado los misterios de la acción (divina) tiene los labios sellados. (El hombre santo) se rio y dijo: «¡Oh perverso, que Dios te haga arrepentirte de lo que tú sabes!».


  Explicación de que las oraciones de un gnóstico…


  Explicación de que las oraciones de un gnóstico que está unido a Dios y sus peticiones a Dios son como las peticiones de Dios a Sí mismo pues «soy para él una oreja y un ojo y una lengua y una mano», Dios ha dicho: «No tirabas tú cuando tiraste, tiró Dios»; hay muchos versículos, tradiciones y narraciones sobre el tema. Y una exposición de la manera en la que Dios dispone medios que tomen de la oreja al pecador y lo conduzcan al arrepentimiento de Nasuh.

  


  La plegaria atravesó los siete cielos: finalmente la suerte del desgraciado (Nasuh) fue buena; porque las preces de un sheikh no son como cualquier oración: está anulado (fani) y sus palabras son las de Dios. Puesto que Dios se ruega a Sí mismo ¿cómo va a negarse a conceder Su propia petición?


  La acción del Todopoderoso dispuso un medio que libró (a Nasuh) de la execración y la desgracia. (Mientras) llenaba una jofaina en el baño se perdió una joya que pertenecía a la hija del rey. Se cayó de uno de sus pendientes y todas las mujeres se pusieron a buscarla. Entonces cerraron las puertas de los baños para buscarla por todos los rincones. Rebuscaron, pero no apareció ni se descubrió a quien la había robado.


  Luego comenzaron a escudriñar incontinentemente con todas sus fuerzas en las bocas y orejas (de las bañistas) y en todos sus orificios, en sus zonas íntimas y por todos lados buscaron la perla de la bella ostra. Dijeron: «¡Desnudaos todas, seáis quien seáis, viejas y jóvenes!». La acompañante de la princesa las examinó una a una esperando encontrar la maravillosa perla.


  Nasuh aterrado, se fue a un lugar privado con la cara pálida y los labios azules a causa del temor. Vio la muerte ante sus ojos: se escondió temblando como una hoja. Exclamó: «Oh Señor muchas veces me he enderezado y luego he roto mis votos de penitencia y mis promesas. He cometido las faltas propias de mí y he hecho llegar tan negra inundación. Si me llega el turno de ser inspeccionado ¡qué cruelmente sufrirá mi alma! Cien chispas han caído en mi corazón: percibe en mis ruegos el olor de mi corazón (quemado).


  »¡Que el infiel no padezca una angustia semejante! Me aferro a la falda de (Tu) misericordia. ¡Ayúdame, ayúdame! ¡Ojalá no me hubiera parido mi madre, o me hubiera devorado un león en la llanura! Oh Dios, haz lo que es digno de Ti, pues me muerde una serpiente en cada agujero. Mi alma es de piedra y mi corazón de hierro, de lo contrario se hubieran desangrado en este lamento. El tiempo apremia y solo queda un instante: ¡actúa regiamente, ayúdame! Si me encubres esta vez, me arrepentiré de todo lo que no debe hacerse. Acepta mi contrición una vez más para que pueda ceñirme cien cintos de remordimiento. Si esta vez fallo, no vuelvas a escuchar mis plegarias y palabras».


  Así gemía mientras le bajaban cien lágrimas. Exclamaba: «He caído en manos del verdugo y el policía. Que ningún franco muera de esta muerte: que ningún mulhid tenga que lamentarse así». Profería gritos de duelo por su alma pues veía el rostro de Azrael cada vez más cerca. Gritó: «¡Oh Dios, oh Dios!» tantas veces que la puerta y la pared se unieron a él (haciéndole eco). Estaba en medio del «Oh Señor» cuando anunciaron lo siguiente:


  De cómo le llegó el turno a Nasuh y una voz proclamó…


  De cómo le llegó el turno a Nasuh y una voz proclamó: «Las hemos registrado a todas, registrad a Nasuh». Y cómo Nasuh perdió el sentido a causa del terror y después de extrema opresión del espíritu se abrió su vía de liberación, como solía decir el Profeta de Dios, que Dios le bendiga y le salve, en casos de enfermedad o ansiedad: «Oh desgracia, empeora, luego pasarás».

  


  «Ya las hemos registrado a todas, adelántate, oh Nasuh». Perdió el sentido, su espíritu voló. Cayó como una pared rota: su conciencia y juicio se marcharon, quedó como sin vida. Cuando su conciencia se escapó del cuerpo, en ese instante su alma interior se unió con Dios. Al vaciarse de sí mismo y no quedar nada de su existencia, Dios llamó al halcón, su alma, a Su presencia. Cuando su barco naufragó y perdió toda esperanza, fue arrojado a la costa de la Misericordia.


  Su alma se unió con Dios: cuando se desmayó las olas de misericordia se levantaron. Cuando el alma se liberó de la ignominia del cuerpo, fue regocijándose a su origen. El alma es como un halcón y el cuerpo es su correa: es una criatura con los pies atados y las alas rotas; pero cuando pierde la conciencia de sí mismo y se liberan sus pies, ese halcón vuela hacia el Rey.


  Cuando los mares de la Misericordia se levantan, hasta las piedras beben el Agua de Vida. La frágil mota se vuelve robusta y fuerte; la alfombra de la tierra se torna satén, y tela de oro. El que lleva muerto cien años, sale de la tumba; el maldito diablo se vuelve objeto de envidia para las huríes a causa de su belleza. Toda la faz de la tierra reverdece; la leña seca florece. El lobo se hace camarada del cordero; los desesperados se tornan valientes y bravos.


  De cómo encontraron la joya…


  De cómo encontraron la joya y de cómo las camareras y doncellas de la princesa le suplicaron a Nasuh que las perdonara.

  


  Tras ese pavor que destruía el alma llegaron las buenas noticias: «¡Aquí está (la joya)!». Surgió un clamor: «Ha pasado el peligro, la perla única que se había perdido ha sido hallada. Ha aparecido y estamos henchidas de gozo; recompénsanos pues hemos encontrado la perla». Los baños se llenaron de gritos y aplausos y la tristeza desapareció. Nasuh que se había desvanecido volvió en sí: su ojo vio ante él el esplendor de cien días (brillantes). Todas le pedían que las disculpara y besaban sus manos.


  (Dijeron:) «Pensábamos mal de ti, perdónanos. Te criticábamos». Pues las sospechas de todas contra él eran mayores debido al hecho de que era el favorito de la princesa. Nasuh era su lavador y confidente; eran dos cuerpos con una sola alma. (Por ello comentaban:) «Si la ha cogido alguien, debe ser él pues no hay nadie más cercano a la señora. Al principio ella quería que lo inspeccionáramos pero por respeto a su reputación lo demoró esperando que él dejara caer la perla en algún sitio y se salvara durante este respiro».


  Le rogaban que las absolviera y se levantaban para excusarse. Respondió: «Fue la gracia de Dios, que imparte justicia; de lo contrario soy peor que lo que se ha dicho. ¿Por qué pedirme absolución? Soy el más pecador del mundo. Las críticas que se me hacían no son ni la centésima parte: yo lo sé con claridad, por si alguien duda. ¿Qué sabe nadie de mí más que uno de los mil pecados y faltas que he cometido? Yo conozco y El que corre un velo (de encubrimiento) sobre mí (sabe) mis pecados y la maldad de mi conducta. Al principio mi profesor era Iblis, después Iblis era como el viento comparado conmigo.


  »Dios lo vio todo pero hizo como que no lo veía para que yo no quedara deshonrado al desenmascararme. Es más, la misericordia divina me reparó y me concedió un arrepentimiento dulce como la vida. Cualquier falta que yo hubiera cometido la consideró no realizada, y los actos de obediencia que no llevé a cabo, los consideró hechos. Me hizo libre como el ciprés y el lirio; me alegró el corazón como la fortuna y la felicidad. Inscribió mi nombre en el registro de los justos: estaba condenado al infierno y me dio el paraíso.


  »Cuando grité “Ay”, mi “Ay” se convirtió en cuerda y la cuerda descendió a mi pozo. La agarré y salí: me puse alegre, fuerte y sonrosado. Me hallaba postrado en el fondo de un pozo: ahora el mundo entero no me contiene. ¡Alabado seas, oh Dios! De repente me alejaste del pesar. Aunque cada cabello mío tuviera una lengua no podría expresar el agradecimiento que Te debo. Entre estos jardines y fuentes grito a las personas: “¡Ay si mi pueblo supiera!”».


  De cómo la princesa invitó a Nasuh…


  De cómo la princesa invitó a Nasuh a que volviera a lavarle la cabeza después de que su arrepentimiento hubiese enraizado y hubiese sido aceptado (por Dios) y de cómo se excuso y se negó a hacerlo.

  


  Después alguien fue a Nasuh y le dijo: «La hija de nuestro soberano te invita graciosamente. La hija del rey te invita: ven y lávale la cabeza ahora, oh devoto. Su corazón no desea a otro más que tú para lavarla con arcilla y darle masajes». Respondió: «¡Vete, vete! Mi mano ya no ejerce y tu Nasuh está enfermo. Ve y busca rápidamente a otro pues por Dios que mi mano ya no está en el negocio».


  Se dijo: «Mi pecado ha traspasado todos los límites: ¿cómo voy a olvidar semejante terror y angustia? He muerto una vez y regresado: he probado la amargura de la muerte y la no existencia. Me he vuelto hacia Dios con sincero remordimiento: no incumpliré (ese voto) hasta que mi alma se separe de mi cuerpo. Después de tal tribulación ¿qué pie iría otra vez hacia el peligro, salvo el de un asno?».


  Historia que demuestra que cuando una persona se arrepiente…


  Historia que demuestra que cuando una persona se arrepiente, y siente remordimiento, y luego olvida esos sentimientos y prueba (el pecado) otra vez, cae en la perdición eterna. A no ser que su contrición esté reforzada por firmeza y fuerza y por dulzura y aceptación, es como un árbol sin raíz, cada día más ajado y marchito. Nos refugiamos en Dios (de ello).

  


  Había un lavandero que tenía un burro flaco con una herida en la espalda y con el estómago vacío. (Lo mantenía) en pedregales donde no crecía la hierba: de la noche a la mañana estaba sin comida y sin resguardo. No comía ni bebía nada salvo agua: el burro estaba en tan lamentable estado día y noche.


  En las cercanías había un lecho de juncos y una selva, donde vivía un león que se dedicaba a cazar. Hubo una lucha entre el león y un fiero elefante: el león quedó malherido e incapaz de cazar. A causa de su debilidad no pudo cazar durante un tiempo y los animales más pequeños quedaron privados de su desayuno, pues solían comerse las sobras del león; cuando el león enfermó, ellos lo pasaron mal.


  El león dio órdenes al zorro diciendo: «Ve y caza un asno para mí. Si encuentras un burro en la pradera, hechízale, engáñale y tráetelo. En cuanto recobre las fuerzas comiendo la carne del asno podré cobrar otras víctimas. Solo comeré un poco y tu tendrás el resto: yo soy tu medio en cuanto a la comida. Encuéntrame un asno o un buey: dile algunas de esas encantadoras palabras que tú sabes. Atóntale con tus halagos y lisonjas y tráelo aquí».


  Parábola del Qutb…


  Parábola del Qutb (polo) que es el gnóstico unido a Dios, con relación a su distribución a la gente de sus raciones de perdón y misericordia en el prado en el que Dios le inspira; comparándole con el león pues los otros animales comparten la ración del león y comen sus sobras en proporción con la cercanía a él, no la cercanía en cuanto al espacio sino en cuanto a la cualidad. Los detalles de esto son muchos y Dios es el guía.

  


  El Qutb es el león y su ocupación es cazar: el resto, la gente, come de sus sobras. En la medida que puedas, esfuérzate por satisfacer al Qutb para que se fortalezca y cace bestias salvajes. Cuando está enfermo, el pueblo se queda sin comer, pues toda comida para el gaznate viene de la mano de la razón, ya que los éxtasis de la gente son (solo) sus sobras. Ten esto en cuenta si tu corazón desea la presa (espiritual).


  Él es como la razón y las personas son los miembros del cuerpo: el manejo del cuerpo depende de la razón. La debilidad del Qutb es corporal, no espiritual: la flaqueza está en el Arca, no en Noé. El Qutb es el que gira alrededor de sí mismo (mientras) en torno a él se produce la revolución de las esferas. Ayuda a reparar su nave (corporal), si te has convertido en su esclavo favorito y siervo devoto. Tu asistencia es ventajosa para ti, no para él: Dios ha dicho: «Si ayudas a Dios, tendrás ayuda».


  Caza como el zorro y sacrifícale tu presa para que, a cambio, obtengas mil presas y más. La presa que captura el discípulo (obediente) está (viva) a la manera del zorro: la rebelde hiena (el hombre mundano y sensual) caza presas muertas. Si le presentas la carroña (al Qutb) se tornará viviente: la basura en un huerto produce (frutos).


  El zorro le dijo al león: «Te serviré: inventaré marrullerías y le sorberé el seso (al asno). La astucia y el hechizo son mi negocio: me dedico a engañar y extraviar». Corriendo desde la cima de la montaña hasta el río, encontró a ese desdichado y escuálido burro. Le saludó cordialmente y avanzó: se acercó para encontrarse con ese pobre inocentón y le dijo: «¿Cómo es que estás en este árido desierto, entre piedras y en terreno baldío?».


  El burro contestó: «Ya esté con dolor o en el paraíso, esa es la porción que me ha dado Dios y la agradezco. Doy gracias al Amigo tanto en lo bueno como en lo malo, porque en la providencia (divina) hay cosas peores que este mal. Puesto que Él es el Dispensador de porciones, quejarse es infidelidad. La paciencia es necesaria: la paciencia es la clave para la recompensa. Todos salvo Dios son enemigos, solo El es Amigo; ¿cómo va a ser bueno quejarse de un amigo a un enemigo? Mientras me dé suero de leche, no desearé miel, pues todo placer lleva un dolor aparejado».


  Historia del burro de un leñador…


  Historia del burro de un leñador que vio a unos caballos árabes bien alimentados en los establos reales y deseó la misma suerte. Para transmitir la lección de que no se debe desear nada salvo el perdón y el favor (de Dios); pues aunque padezcas cien clases de dolor, todos se vuelven dulces cuando sientes el deleite de ser perdonado; y en cuanto al resto, toda fortuna que deseas tener antes de experimentarla va acompañada de un dolor que no percibes (en ese momento); como en cada trampa el cebo es visible paro la cuerda está oculta. Tú que permaneces en esta trampa todavía deseas: «¡Ojalá hubiera ido a por esos (otros) cebos!». Crees que carecen de trampa.

  


  Había un aguador que tenía un burro que estaba encorvado por el peso de la aflicción. Su lomo tenía cien rozaduras debido a la pesada carga: ansiaba con pasión el día de su muerte. ¿Y de la cebada? Nunca le daban ni siquiera bastante paja: sus ancas llenas de aguijonazos y crueles golpes. El encargado de los establos reales lo vio y se compadeció, pues conocía al dueño del burro, de modo que le saludó y le preguntó qué había ocurrido diciendo: «¿Por qué está el burro doblado como la letra dal?».


  Respondió: «A causa de mi pobreza y penuria este animal mudo no tiene ni siquiera paja». «Déjamelo unos días», dijo el otro, «para que se recupere en el establo del rey». Le entregó el asno y el hombre bondadoso lo metió en el establo del sultán. El burro vio que estaba rodeado de caballos árabes, bien alimentados, gordos y lustrosos; observó que habían barrido y regado el suelo; que la paja y la cebada llegaban a su hora. Comprobó que los caballos estaban peinados y cepillados.


  Levantó el hocico y gritó: «Oh Señor glorioso ¿acaso no soy yo una criatura Tuya? Es cierto que soy un asno, pero ¿por qué soy tan desgraciado, con el lomo cubierto de llagas y tan flaco? Por la noche, debido al dolor de mi espalda y al hambre que tengo, siempre deseo morirme. Estos caballos son tan prósperos y felices: ¿por qué me toca a mí el tormento y la tribulación?».


  De repente llegaron rumores de guerra: era el momento de ensillar a los caballos árabes y de hacer que entraran en acción. Los enemigos les dispararon flechas: las puntas les entraban por todos lados. Cuando regresaron de la campaña, todos se dejaron caer tumbándose en el establo. Sus patas estaban vendadas, los herradores hacían cola perforando sus cuerpos con el escalpelo para extraerles las puntas de flecha de las heridas. Al ver todo esto el burro dijo: «Oh Dios, estoy satisfecho con la pobreza y la salud. No me gustan esa comida y esas terribles lesiones».


  De cómo el zorro desaprobó…


  De cómo el zorro desaprobó las palabras del burro: «Estoy contento con mi suerte».

  


  El zorro dijo: «Es obligatorio buscar la lícita provisión en obediencia (al mandato de Dios). Estamos en el mundo de los medios, nada se consigue sin un medio: por ello es importante buscar (provisiones). “Y buscad la munificencia de Dios” es una orden para que los hombres no se lleven mediante la violencia (la propiedad ajena), como el leopardo. El Profeta ha dicho: “La puerta está cerrada a la provisión, oh joven, y en la puerta hay cerrojos”. Nuestro movimiento de aquí para allá y nuestras adquisiciones son la llave de esos cerrojos. Sin la llave no se puede abrir la puerta: el pan sin esfuerzo no es (conforme con) la ley de Dios».


  De cómo le contestó el burro al zorro.

  


  Respondió: «Eso es por debilidad de fe; de lo contrario Él que dio vida da pan. A quien busque soberanía y victoria (espiritual) no le faltará un pedazo de pan, oh hijo. Todos los animales salvajes, tanto los herbívoros como los depredadores, devoran la provisión (divina): ni buscan trabajo ni soportan (la carga de) proveer. El Provisor les da a todos su pan cotidiano: pone ante cada uno su parte asignada. La provisión (divina) le llega a todo el que busca (mostrar) paciencia: el problema de esforzarse surge de tu falta de paciencia».


  De cómo le contestó el zorro al asno.

  


  El zorro replicó: «Semejante confianza en Dios es excepcional: pocos son competentes en la confianza en Dios. Es ignorancia dedicarse a lo excepcional. ¿Cómo va a ser la vía del rey para cualquiera? Puesto que el Profeta ha dicho que el contentamiento es un tesoro, ¿cómo va a conseguirlo cualquiera? Reconoce tus propios límites y no vueles tan alto, no vayas a caer en el abismo del dolor y la destrucción».


  De cómo el burro le contesto al zorro.

  


  Respondió: «Sabe que lo que dices es lo contrario (de la verdad) pues el dolor y la destrucción llegan al alma por la codicia. Nadie ha sido privado de vida (espiritual) por la satisfacción: nadie ha llegado a ser rey (espiritual) por la codicia. No se les niega el pan a los cerdos y a los perros: la lluvia y las nubes no las ha ganado el hombre. Igual que tú estás lamentablemente enamorado del pan cotidiano, el pan cotidiano está enamorado de (busca a) su consumidor.


  Exposición del sentido de la confianza…


  Exposición del sentido de la confianza en Dios (ilustrado por) la historia del asceta que, poniendo a prueba su confianza en Dios, abandonó sus bienes y ciudad y se marchó lejos de las sendas trilladas de los hombres hasta el pie de una montaña remota e inaccesible; con hambre extrema, recostó la cabeza sobre una piedra y se durmió pensando; “Confío en que Tú proveas los medios y el pan cotidiano; me aparto de todo otro medio para poder experimentar la causación de la confianza en Dios”.

  


  »Cierto asceta escuchó el dicho de Muhammad de que el pan de cada día sin duda le llega de Dios al espíritu y que, quieras o no, tu pan cotidiano viene a ti corriendo porque te quiere. Como prueba se fue al desierto y se acostó cerca de una montaña diciendo: “Veré si me llega el pan de cada día; (tengo la intención de que) mi creencia en el pan cotidiano se afirme”.


  »Una caravana se extravió y llegó a la montaña: vieron al que estaba haciendo la prueba. Uno dijo: “¿Cómo ha llegado aquí este hombre desvalido, lejos de las ciudades y los caminos? ¿Estará vivo o muerto? (Evidentemente) no tiene miedo de los lobos ni los enemigos”. Se acercaron y le tocaron con las manos: el venerable no dijo nada a propósito. No se movió ni abrió los ojos porque estaba haciendo una prueba.


  »Entonces dijeron: “Este pobre desdichado ha sufrido un ataque de apoplejía a causa del hambre”. Trajeron pan y una tetera para poder metérselo por la garganta. El hombre apretó los dientes deliberadamente, para comprobar la verdad de la promesa. Les dio pena y dijeron: “Este hombre se está muriendo de hambre y está a punto de perecer”; trajeron un cuchillo y abrieron los dientes. Le echaron sopa en la boca y le metieron migajas de pan.


  »Se dijo: “Oh corazón, aunque estás callado conoces el secreto y muestras desprecio”. Su corazón respondió: “Conozco el secreto y me comporto así adrede: Dios es el proveedor de mi alma y mi cuerpo”. ¿Cómo puede haber una prueba más perfecta que esta? El pan cotidiano llega alegremente a quienes tienen paciencia».


  De cómo el zorro le contestó al burro


  De cómo el zorro le contestó al burro y le urgió para que buscara un medio de ganarse la vida.

  


  El zorro dijo: «Deja esas historias y dedícate con todo tu esfuerzo a ganarte la vida. Dios te ha dado manos: trabaja, gana algo, ayuda a un amigo. Todo el mundo procura ganar algo y ayudar a otros amigos, porque la ganancia no la hace uno solo: hay un carpintero y un aguador y un tejedor. Mediante esta asociación se mantiene el mundo: todos, por necesidad, eligen un trabajo. No está bien ser un lamedor de platos (parásito) entre ellos: la vía de la sunna es trabajar y ganarse la vida».


  De cómo le respondió el asno diciendo…


  De cómo le respondió el asno diciendo: «Confiar en Dios es la mejor manera de ganarse la vida, pues todos necesitamos confiar en Dios y exclamar: “Oh Dios, haz que este trabajo mío tenga éxito”; y la oración implica confianza en Dios y la confianza en Dios es el único medio de vida independiente de los otros medios, etcétera».

  


  El burro dijo: «No conozco en los dos mundos ningún medio de vida superior a la confianza en mi Señor. No sé de nada que pueda compararse con la adquisición de la gratitud a Dios para que acarree el pan cotidiano y su aumento». La disputa se prolongó y el altercado se incrementó hasta que fueron incapaces de preguntarse y responderse.


  Después el zorro dijo: «Fíjate en la prohibición: “No os arrojéis a la destrucción”. En un desierto yermo cubierto de piedras, la automortificación es una locura: el mundo de Dios es ancho. Vete a la pradera y pasta en la hierba que hay junto al río, un prado verde como el paraíso, donde la hierba crece hasta la altura de la cintura. Feliz el animal que va allí: entre esa vegetación un camello sería invisible. Allí hay, a cada lado, una fuente que fluye: allí los animales están a gusto y seguros».


  Por burricie (el asno) no replicó: «Oh maldito, vienes de allí ¿por qué eres tan desdichado? ¿Dónde están tu alegría, gordura y hermosura? ¿Qué es este cuerpo famélico tuyo? Si tu descripción de la pradera no es falsedad y ficción ¿por qué no están tus ojos arrobados con ella? Tales miradas ávidas y esta ceguera son el resultado de la mendicación, no de la soberanía (espiritual). Puesto que vienes de la fuente ¿por qué estás seco? Y si eres (como) la glándula del ciervo almizclero, ¿dónde está la fragancia del almizcle? ¿Cómo es que no hay ni un rastro en ti de lo que describes, oh exaltado?».


  Parábola del camello…


  Parábola del camello, explicando que cuando alguien cuanta su buena suerte y no se perciben en él apariencias o señales de bienestar, hay razón para sospechar que es un imitador (de los que han alcanzado la felicidad espiritual).

  


  Cierto hombre le preguntó a un camello: «¿De dónde vienes, oh tú a quien la fortuna sigue?». Respondió: «De los baños de tu calle». Dijo el otro: «¡Verdaderamente, se nota en tus rodillas!». Cuando el faraón, ese rebelde obstinado, vio la serpiente de Moisés, pidió un respiro y mostró mansedumbre.


  Los hombres de inteligencia dijeron: «El faraón debería haber sido más fiero, ya que es el Señor del Juicio. Ya fuera el milagro un dragón o una serpiente, ¿qué ha sido del orgullo y la cólera propios de su divinidad? Si es el Señor Supremo sentado en el trono, ¿qué son estas lisonjas por un solo gusano?».


  Mientras tu alma carnal está embriagada por los postres y el vino de dátil (de la sensualidad), sabe que tu espíritu no ha contemplado el racimo perteneciente al mundo invisible, pues la señal de esa visión de la Luz es que te retiras de la morada del engaño. Puesto que el pájaro frecuenta el agua salobre, no ve ayuda en el agua dulce: es más, su fe es pura imitación: su espíritu jamás ha visto el rostro de la fe.


  Por ello, a causa del maldito Diablo, el imitador se halla en grave peligro en el camino por los bandidos; pero cuando contempla la Luz de Dios, está a salvo: descansa de la agitación de la duda. La espuma siempre está colisionando hasta que llega a la tierra que es su origen. La espuma es terrestre: en el agua es una exiliada; y en el exilio la agitación es inevitable. Cuando se abre el ojo (del imitador) y lee los caracteres (de la realidad) el Diablo ya no tiene poder sobre él.


  Aunque el burro le habló de misterios (espirituales) al zorro, lo hizo superficialmente y como un imitador. Alabó el agua, pero no la deseaba; se arañó la cara y se rasgó la ropa, pero no era un amante. La excusa de los hipócritas es mala, no es buena, porque está en sus labios y no en sus corazones. Tienen el olor de la manzana, pero ni una parte de ella; y el olor es solo para entrar en contacto (con los verdaderos creyentes).


  La carga de una mujer en la batalla no rompe las filas (enemigas); es más, su situación se convierte en lamentable. Aunque la ves blandir la espada como un león, su mano tiembla. ¡Ay de aquel cuya razón es femenina, mientras su malvada alma carnal es masculina y dispuesta (a satisfacer su lujuria)! Necesariamente, su razón es derrotada: su movimiento es solo hacia la perdición. Bendito sea aquel cuya razón es masculina, mientras que su malvada alma carnal es femenina y desvalida; aquel cuya razón es masculina y dominante y priva al alma carnal femenina (del poder de hacer el mal).


  El ataque de la mujer es valiente en apariencia: su defecto, como el del asno, surge de su burricie. En la mujer predomina la naturaleza animal porque siente una inclinación hacia el color y el aroma. (Cuando) el burro escuchó lo del color y el perfume del prado, le abandonaron los argumentos (en favor de la confianza en Dios). El sediento quería lluvia y no había nubes, el alma carnal estaba famélica y no tenía contención. La contención es un escudo de hierro, oh padre: en ese escudo Dios ha escrito: «La victoria llegará».


  El imitador da cien pruebas en su exposición (pero) habla desde el raciocinio, no por experiencia inmediata. Esta teñido de almizcle, pero no es almizcle: tiene el perfume del almizcle pero solo es estiércol. Para que un pedazo de estiércol se convierta en almizcle, oh discípulo, hay que pacer durante años en ese jardín (espiritual). No hay que comer paja y cebada, como los burros: aliméntate con arghawan (flor del árbol de Judas), como los ciervos almizcleros de Khutan.


  No comas más que clavo, jazmín o rosas: ve a la llanura de Khutan en compañía de esos (santos) personajes. Acostumbra tu estómago a la dulce albahaca y a la rosa, para que obtengas sabiduría y alimento (espiritual) de los profetas. Quítale a tu tripa la costumbre de paja y cebada: empieza a comer dulce albahaca y rosas. La tripa corpórea conduce al pajar, la espiritual a la albahaca. Quien se alimenta de paja y cebada se convierte en sacrificio (qurban); quien se alimenta de la Luz de Dios se transforma en el Corán (Quran). ¡Cuidado! Eres mitad almizcle y mitad estiércol. ¡Cuidado! No aumentes el estiércol, aumenta el almizcle chino.


  El imitador pone en su lengua cien pruebas y explicaciones pero no tiene alma. Cuando el orador carece de alma y gloria ¿cómo van a dar hojas y frutos sus palabras? Dirige audazmente a la gente por el camino aunque es más trémulo de alma que una brizna de paja. Por tanto, aunque su discurso sea espléndido, el temblor (la debilidad) está latente en él.


  Diferencia entre la llamada del sheikh…


  Diferencia entre la llamada del sheikh perfecto que está unido con Dios y las palabras del hombre imperfecto cuyas virtudes (espirituales) son adquiridas y artificiales.

  


  El sheikh iluminado hace que (sus discípulos) conozcan el camino; es más hace que la luz acompañe sus palabras. Esfuérzate por llegar a estar embriagado e iluminado, para que su luz sea la rima (inseparable) de tu discurso. Si se hierve algo en zumo de uva, en el almíbar estará el sabor de la uva. Ya sean zanahorias, manzanas, melocotones o nueces, tendrán el sabor delicioso del zumo de uva.


  Cuando tu conocimiento está empapado de luz entonces los contumaces obtienen luz de tu conocimiento. Todo lo que digas será luminoso, pues el cielo solo llueve (agua) pura. Sé como el cielo, conviértete en nube y derrama lluvia: el canalón también vierte agua, pero no trabaja (productivamente). El agua del canalón es prestada; la de la nube y el mar es original. Tus pensamientos y ponderaciones se parecen al canalón; la inspiración y la revelación son como la nube y el cielo. El agua produce un jardín multicolor, el canalón hace que tu vecino se pelee contigo.


  El asno argumentó un par de veces con el zorro pero, cómo era un imitador, se dejó engañar. Carecía del glorioso poder de la percepción que tiene el auténtico vidente: la charla, del zorro le causó apoplejía. El ansia de comer y beber le hizo tan despreciable que se sometió a pesar de quinientos argumentos (en contra).


  Fábula del pederasta…


  Fábula del pederasta. «Mi tienda no es una tienda, es un continente; mi broma no es una broma, es una lección». Ciertamente a Dios no le avergüenza hacer una parábola con un mosquito o lo que le excede en cuanto pueda causar incredulidad en las almas pues los infieles preguntan: «¿Qué quiere decir Allah usando esta parábola?». Y Él responde: «Esto: Él hace que mediante ella muchos se extravíen y muchos sean guiados correctamente». Toda tentación es como una balanza: algunos salen con honor y otros avergonzados y si meditaras un poco sobre ello notarías muchos de sus excelentes efectos.

  


  Un pederasta se llevó a su casa a un joven imberbe, lo tumbó y se acercó a él: El maldito desgraciado vio un puñal en la cintura del otro y le dijo: «¿Qué llevas ahí?». Respondió: «Es por si algún malvado piensa en perjudicarme, para poder abrirle las tripas». El otro dijo: «Alabado sea Dios, menos mal que no he pensado en hacerte daño».


  Cuando no hay hombría ¿de qué sirven los puñales? Cuando no hay corazón, de nada sirve el casco. Puedes tener como herencia de Alí la espada Dhu‘l-faqar pero ¿tienes el brazo del León de Dios? ¡Enséñalo! Aunque recuerdes un encantamiento del Mesías ¿tienes los labios y los dientes de Jesús, oh abominable? Puedes construir un barco con dinero que hayas pedido o te hayan regalado pero ¿dónde hay un capitán como Noé?


  Te concedo que has roto el ídolo, como Abraham, pero ¿qué hay de dedicar el ídolo, tu cuerpo, al fuego (de la automortificación)? Si tienes la prueba (de que eres un santo auténtico), ponla en práctica y convierte tu espada de madera en Dhu‘l-faqar. La prueba que te impide efectuar (obras santas) es la venganza del Creador. Has envalentonado a los temerosos (de recorrer) el camino, pero por debajo tiemblas más que los demás. Les sermoneas sobre la confianza en Dios mientras cortas las venas del mosquito en el aire.


  Oh desgraciado que te adelantas en las tropas, tus barbas falsas exponen tu pene. Cuando el corazón está lleno de falta de virilidad, la barba y el bigote son motivo de risa. Arrepiéntete, derrama lágrimas como lluvia, redime a tus barbas y bigote de la burla. Recupera tu hombría con obras (devotas) para que puedas ser el ardiente sol de Aries. Deja la tripa y corre hacia el corazón, para que te llegue el saludo de Dios sin velo. Avanza uno o dos pasos, esfuérzate: el Amor te cogerá de la oreja y te llevará.


  De cómo la astucia del zorro prevaleció…


  De cómo la astucia del zorro prevaleció sobre el deseo del burro de contenerse y de cómo el zorro condujo al asno hasta el león de la selva.

  


  El zorro encaminó la argucia: agarró las barbas del burro y se lo llevó. ¿Dónde está el músico del monasterio sufí para que toque la pandereta y cante «El burro se ha ido, el burro se ha ido» (historia relatada en el segundo libro)? Si una liebre puede llevar al león a un pozo (historia del primer libro), ¿cómo no va a poder el zorro llevar a la hierba al asno?


  Cierra los oídos y no te tragues los encantamientos salvo el del santo recto, más dulce que la halwa, de cuyos pies cien halwas son solo el polvo. Las jarras imperiales llenas de vino (de conocimiento místico) lo sacan del vino de sus labios. Solo el alma extraña que jamás ha visto el vino de sus labios de rubí es amante del vino (del conocimiento convencional).


  Puesto que el pájaro ciego no ve el agua dulce, ¿cómo no va a rondar la salobre? El Moisés espiritual convierte el pecho en un Sinaí: devuelve la vista a los loros ciegos. El Khusraw (Qutb) amante de la Shirin espiritual ha tocado el tambor (de la soberanía); en consecuencia el azúcar se ha puesto barata en la ciudad. Los Josés del mundo invisible marchan y traen fardos de caramelos y azúcar.


  Las caras de los camellos de Egipto (los santos) están vueltas hacia nosotros: atended, oh loros, al sonido de la campana del camello. Mañana nuestra ciudad estará llena de azúcar; está barata y aún lo estará más. Oh reposteros (místicos), rebozaos en azúcar, como el loro, a pesar de los biliosos (escépticos). Golpead la caña de azúcar: este es el único trabajo; entregadle vuestras almas: es el único Amado.


  No queda ni un amargo en la ciudad desde que Shirin sentó a los Khusraws en el trono (del Amor). Es postre sobre postre y vino sobre vino. Sube al minarete y proclama que están todos invitados (a la fiesta). El vinagre de nueve años se vuelve dulce; la piedra y el mármol se convierten en rubí y en oro. El sol en el cielo aplaude: las motas bailan como amantes. Los ojos se embriagan con el verdeante huerto, las flores brotan en las ramas. El ojo de la bendición crea magia absoluta: el espíritu es victorioso (mansur) y exclama: «Yo soy Dios». Si el zorro seduce al asno, que lo seduzca. No seas un asno y no te preocupes.


  Historia de la persona que entró aterrada en una casa…


  Historia de la persona que entró aterrada en una casa, con las mejillas del color del azafrán, las labios color de añil y las manos temblando como las hojas de un árbol. El dueño de la casa preguntó: «¿Estás bien? ¿Que pasa?». Respondió: «Ahí fuera se están llevando los burros a la fuerza». «¡Bendito seas!» exclamó el otro. «Se llevan los burros pero tú no eres un asno ¿de qué tienes miedo?». Dijo: «Se los llevan a toda velocidad: ya no discriminan. Hoy temo que me tomen por un asno».

  


  Cierto hombre se refugió en una casa: su cara estaba amarilla y sus labios azules, había empalidecido. El dueño de la casa le dijo: «¿Estás bien? Porque tu mano tiembla como la de un anciano. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué te refugias? ¿Cómo te has quedado tan macilento?». «Hoy» dijo «se están llevando a los burros con el fin de hacer trabajos forzados para el rey tirano».


  Respondió: «Oh amado de tu tío, se los llevan porque son burros: puesto que no eres un burro, vete; ¿por qué te preocupas?». Respondió: «Van apresurados y furiosos: no sería de extrañar que me tomaran por un burro. Se han puesto manos a la obra con todo su empeño a llevarse los asnos: en consecuencia, ya no hay discriminación».


  Puesto que nuestros gobernantes son personas que no discriminan, se llevan al dueño del asno, en lugar del burro. Pero el Rey de nuestra ciudad no es alguien que tome aleatoriamente: Él discrimina, Él oye y ve. Sé un hombre y no tengas miedo de quienes se llevan a los asnos: tú no lo eres, no temas, oh Jesús de la época.


  Es más, el cuarto cielo está lleno de tu luz: Dios (me) guarde (de decir) que el establo (el mundo) es tu morada. Te hallas más elevado incluso que el cielo y las estrellas, aunque te encuentres en el establo por una buena razón. El Amo del establo es una cosa y el burro otra: no todo el que entra en el establo es un asno.


  ¿Por qué seguimos con el asno? Habla de la rosaleda y las rosas frescas, de las granadas y los limoneros, del manzano, el vino y los innumerables y bellos jóvenes, o del mar cuyas olas son perlas y cuyas perlas hablan y ven, o de las aves que comen rosas y ponen huevos de oro y plata, o de los halcones que adoptan palomas y vuelan tanto boca arriba como boca abajo.


  En el mundo hay escaleras invisibles (que conducen) escalón a escalón hasta la cima del cielo. Hay una escalera diferente para cada clase, un cielo distinto para cada camino. Todos ignoran la condición de los demás (en) el reino vasto sin principio ni final. Uno se admira de otro y le pregunta por qué está alegre mientras que el otro se sorprende y le pregunta que por qué se asombra.


  La superficie de la tierra de Dios es espaciosa: cada árbol sale de un suelo diferente. Las hojas y ramas dan gracias (a Dios) exclamando: «¡Qué maravilloso reino! ¡Qué vasta expansión!». Los ruiseñores vuelan alrededor de las flores diciendo: «Dadnos de eso que bebéis». Este discurso no tiene fin: volvamos al zorro y el león y su enfermedad y hambre.


  De cómo el zorro llevó el burro al león…


  De cómo el zorro llevó el burro al león y de cómo el asno saltó huyendo del león y de cómo el zorro reprendió al león diciendo: «El burro estaba muy lejos: has sido demasiado impaciente»; y de cómo el león se disculpó y le rogó al zorro que fuera a engañarlo por segunda vez.

  


  Cuando subían por el monte hacia la pradera, para que el león pudiera pulverizarlo de un salto, (el asno) se hallaba todavía lejos del león pero este no quiso esperar a que se acercara antes de atacar. El temible león arremetió desde la eminencia aunque no tenía fuerza ni capacidad de moverse. El burro lo vio desde lejos y huyó a toda velocidad descendiendo por el monte, perdiendo los zapatos.


  «Oh rey nuestro», le dijo el zorro al león, «¿por qué no te has contenido en la hora de la batalla, para que el extraviado pudiera acercarse y tú le vencieras con un ataque menor? La precipitación y la prisa son los ardides del diablo; la paciencia y la reflexión son la gracia de Dios. Desde lejos vio tu ataque y corrió despavorido: tu debilidad ha quedado manifiesta y tu prestigio destruido».


  (El león) respondió: «Creía que había recuperado la fuerza: no sabía que mi debilidad era tanta. Y además mi hambre y necesidad habían traspasado los límites: a cansa de la inanición perdí mi paciencia y entendimiento. Si utilizando tu cerebro puedes reclamarlo y traerlo de nuevo, yo te estaré muy agradecido: inténtalo, puede que lo atraigas con tu astucia».


  «Sí», dijo el zorro, «si Dios me ayuda y pone un sello de ceguera en su corazón para que olvide el terror que sintió al verte: no es extraño para su burricie. Pero cuando venga no te precipites no vayas a perderlo otra vez por las prisas». «Sí», dijo el león, «por experiencia sé que estoy muy enfermo y que mi cuerpo está tembloroso. Hasta que no tenga al burro muy cerca no me moveré, me haré el dormido».


  El zorro se marchó diciendo: «Oh rey, reza para que un olvido aturda su razón. El asno ha hecho votos de arrepentimiento al Creador para no dejarse engañar por un pícaro. Nosotros, con astucia, haremos que sus votos caigan pues somos los enemigos de la razón y de la espléndida alianza (con Dios). La cabeza del burro es una pelota para nuestros niños: sus pensamientos son un juguete para nuestra perfidia».


  La razón que pertenece a la revolución de Saturno no tiene lugar a ojos de la Razón Universal. Conoce por Mercurio y Saturno: nosotros conocemos por el don del gracioso Creador. La trama de nuestro manual de señales es Él enseñó al hombre: nuestro objetivo es el conocimiento está en Dios. Somos lo que ese resplandeciente Sol nutre: por ello exclamamos: «¡Mi Señor el Supremo!».


  (Dijo el zorro:) Aunque (el burro) tenga experiencia, no obstante esta engañosa palabrería mía destrozará cien experiencias. Puede que ese débil rompa su (voto de) arrepentimiento, y la mala suerte de romperlo caerá sobre él.


  Explicación de que el incumplimiento…


  Explicación de que el incumplimiento del pacto de arrepentimiento es causa de aflicción; es más, es la causa de la metamorfosis, como en el caso de los judíos que quebrantaron el Sabbath y en el de los que no creyeron en la Tabla de Jesús pues «Él los convirtió en monos y cerdos». Y en esta comunidad hay (solo) la metamorfosis del espíritu pero en la resurrección se dará al cuerpo la forma del espíritu,

  


  Romper un pacto e incumplir los votos de arrepentimiento es, al final, causa de maldición. La violación de los votos de contrición de los «Compañeros del Sabbath» fue la causa de su metamorfosis, destrucción y abominación. Por ello Dios los transformó en monos, ya que, rebeldemente, habían roto su alianza con Dios.


  En esta comunidad nunca ha habido metamorfosis del cuerpo, pero hay la del espíritu, oh hombre perceptivo. Cuando el espíritu se convierte en mono, este envilece su arcilla (cuerpo). ¿Cómo iba su forma a envilecer al burro si su espíritu hubiera poseído la virtud de la experiencia? El perro de los Compañeros (de la Caverna) tenía un carácter excelente: ¿en qué le empeoraba su forma (corporal)? Los «Compañeros del Sabbath» sufrieron una metamorfosis externa para que la gente pudiera contemplar su ignominiosa caída. Quebrantando el arrepentimiento otros cien mil se han convertido internamente en cerdos y burros.


  De cómo se acercó el zorro al burro…


  De cómo se acercó el zorro al burro escapado para engañarle otra vez.

  


  El zorro fue rápidamente al asno y este dijo: «Hay que tener cuidado con un amigo como tú. Criatura innoble, ¿qué te he hecho para que me lleves en presencia de un dragón? ¿Cuál, excepto la malignidad de tu naturaleza, es la causa de que seas enemigo de mi vida, oh perverso?».


  Como el escorpión que pica el pie del hombre aunque no le haya molestado, o como el Diablo que es enemigo de nuestras almas, aunque no le hayamos perjudicado: es, por naturaleza, adversario del alma humana y disfruta destruyendo al hombre; nunca deja de perseguir al ser humano: ¿cómo va a abandonar su tendencia y naturaleza malvadas? Pues, sin causa, su malevolencia esencial le arrastra a la injusticia y la tiranía.


  Constantemente te invita a una tienda espaciosa para poder arrojarte al abismo diciendo: «En tal lugar hay una alberca de agua y fuentes», para poder arrojarte a ella de cabeza. Ese maldito hizo que Adán, a pesar de su inspiración e intuición, cayera en la desgracia y la execración, sin que Adán hubiera pecado (contra él) ni le hubiera perjudicado previamente.


  El zorro respondió: «Fue un encantamiento mágico que apareció ante tus ojos como un león; yo soy más canijo que tú y siempre me alimento ahí. Si no existiera ese hechizo todos los animales hambrientos correrían hacia allí. En un mundo desprovisto de comida, lleno de elefantes y rinocerontes, ¿cómo iba la pradera a mantenerse verde sin un encantamiento? De verdad que tenía intención de contarte que no te asustaras si veías algo terrible; pero se me olvidó decírtelo porque estaba abrumado de pena y lástima por ti. Vi que estabas famélico y sin alimento y me apresuraba para que alcanzaras el remedio; de lo contrario te lo habría explicado: (el león) es una aparición, no un cuerpo real».


  La respuesta del asno al zorro.

  


  «¡Quia!» exclamó el asno, «¡vete, vete y déjame, oh enemigo, que no vuelva a ver tu faz, oh malcarado! Dios que te hizo infausto ha hecho tu feo rostro detestable e insolente. ¿Con qué cara vienes a mí? El rinoceronte no tiene una piel tan dura. Intentaste manifiestamente derramar mi sangre diciendo: “Yo te guiaré al prado”, y contemplé la cara de Azrael; ahora vuelves con tus mañas y tus sugerencias plausibles. Aunque yo sea una vergüenza para los asnos y para mí mismo, tengo vida, tengo espíritu vital: ¿cómo voy a comprar esto?


  »Si un niño hubiera visto el cruel horror que yo divisé, habría envejecido de repente. Privado de corazón y alma por el pavor del espantoso objeto, me tiré de cabeza por la montaña. Mis patas se quedaron paralizadas de terror en cuanto percibí aquel tormento sin barrera. Le hice una promesa a Dios exclamando: “Oh Lleno de Gracia, libera mis patas de esta atadura para que, a partir de ahora, no vuelva a escuchar la tentación de nadie: ¡lo prometo, lo juro, oh Auxiliador!”. Entonces Dios desató mis patas por mi plegaria, humilde ruego e indicación; de lo contrario el fiero león me habría alcanzado. ¿Qué le ocurre a un asno en las garras de un león? Ahora el león de la selva te envía otra vez a mí para engañarme, ¡oh mal compañero!».


  Por la verdad de la Santa persona de Allah, el Señor, una serpiente malvada es mejor que un amigo perverso. La serpiente mala le quita el alma (vida) al hombre que muerde; el amigo maligno lo conduce al fuego eterno. Tu corazón roba secretamente su propensión de la de tu compañero, sin que medie palabra por su parte. Cuando arroja su sombra sobre ti, esa persona sin principios te roba tus principios. Aunque tu razón sea como un dragón furioso, sabe que para ella tu perverso compañero es una esmeralda. Por su causa, el ojo de tu razón se sale (de la órbita): sus empujones te entregan en manos de la pestilencia.


  La respuesta del zorro al asno.

  


  El zorro dijo: «No hay heces en mi licor puro, mas las ilusiones de la imaginación no son exiguas. Todo esto es imaginación tuya, oh simple, yo no siento malicia ni rencor hacia ti. No me consideres desde el punto de vista de tu mala fantasía, ¿por qué piensas mal de tus amantes? Piensa bien de los sinceros, aunque parezca que te tratan mal. Cuando se manifiestan estas malas imaginaciones, separan cien mil amigos los unos de los otros.


  »Si un amigo afectuoso se ha comportado injustamente y ha puesto a prueba (la lealtad) es necesario comprenderlo para no pensar mal. Especialmente yo, que tengo mala fama, carecía de mala intención hacia ti: lo que viste no era malo, solo un hechizo mágico; y si, hipotéticamente, mi propósito hubiera sido perverso, los amigos perdonan esa falta».


  El mundo de la imaginación y el fantasma de la esperanza y del miedo son un gran obstáculo para el viajero (en el camino místico). Las imágenes de esta fantasía resultaron perjudiciales incluso para Khalil que era una montaña. El noble Abraham dijo: «Este es mi Señor» (Corán, 6, 76) cuando cayó en el mundo de la imaginación. Esa persona que taladraba la perla de la interpretación, entendió así la mención de la estrella. Si el mundo de la imaginación y la fantasía cegadora arrancaron de sus cimientos a una montaña semejante, de forma que pronunció «Este es mi Señor» ¿qué le ocurrirá a un ganso o a un burro?


  Entendimientos (fuertes) como montañas se han hundido en los mares de la imaginación y los remolinos de la fantasía. Con este diluvio se avergüenzan las montañas. ¿Dónde habrá seguridad salvo en el Arca de Noé? Por esta fantasía que infesta el camino de la fe como un bandido, los seguidores de la religión se han dividido en setenta y dos sectas.


  El hombre de fe cierta se libra de la imaginación y la fantasía: no dice que el pelo de una ceja es la luna nueva, mientras a aquel a quien no le apoya la luz de Omar le engaña un pelo de la ceja. Cien mil tremendos y terribles barcos se han convertido en astillas en el mar de la imaginación. El menor de ellos es el energético e ingenioso faraón: su luna se eclipsó en la mansión de la imaginación.


  Nadie sabe quién es el cornudo y el que lo sabe no sospecha con respecto a sí mismo. Puesto que tu propia imaginación te marea ¿para qué das vueltas alrededor de la de otro? Estoy desvalido ante mi propio egoísmo: ¿por qué te sientas a mi lado tú, lleno de egoísmo? Busco con toda mi alma a alguien que esté libre de egolatría para poder convertirme en la pelota de ese excelente bate. Ciertamente el que carece de ego es todos los egos: cuando no se ama a sí mismo, todos los demás le aman. Cuando un espejo se vacía de imágenes gana esplendor porque refleja todas las imágenes.


  Historia del sheikh Muhammad Sar-razi…


  Historia del sheikh Muhammad Sar-razi de Ghazna, que Dios santifique su espíritu.

  


  En Ghazna había un asceta de gran conocimiento: su nombre era Muhammad y su título Sar-razi. Cada noche rompía su ayuno con zarcillos de vid (sar-i-raz): durante siete años estuvo constantemente dedicado a una búsqueda. Experimentó muchas cosas maravillosas del Rey de la existencia, pero su meta era la belleza del Rey. Ese hombre que estaba harto de sí mismo subió a la cima de una montaña y dijo: «Aparece o caeré hasta el fondo». (Dios) dijo: «No ha llegado el momento de ese favor y si caes, no morirás: no te mataré».


  Por amor (a Dios) se tiró y cayó sobre agua. Cuando vio que no había muerto, disgustado, ese hombre hastiado de la vida se lamentó de haberse separado de la muerte; pues esta vida le parecía como una muerte: en su opinión las cosas estaban invertidas. Le rogaba a lo Invisible la expiración, exclamaba: «En verdad mi vida está en mi muerte».


  Había aceptado la muerte como (otros) la vida, estaba totalmente conforme con la destrucción de su vida. Igual que Alí, la espada y el puñal eran su dulce albahaca, el narciso y la eglantina los enemigos de su alma. Le llegó una voz: «Ve del desierto a la ciudad»; una maravillosa voz que trascendía lo oculto y lo manifiesto. Exclamó: «Oh Tú que conoces mi secreto, pelo a pelo, dime ¿qué servicio debo realizar en la ciudad?».


  Respondió: «Este es el servicio, que con objeto de mortificarte te vuelvas como Abbas el vendedor de almíbar de dátil. Durante un tiempo toma dinero de los ricos y dáselo a los pobres. Tal es el servicio que debes realizar una temporada». Contestó: «Escucho y obedezco, oh Tú que eres el refugio de mi alma». Hubo muchas preguntas y respuestas y mucha conversación entre el asceta y el Señor de la humanidad, con lo que la tierra y el cielo se llenaron de luz (espiritual): todo ello está relatado en el Maqalat; pero concluiré el diálogo para que los indignos no oigan (tales) misterios.


  De cómo, después de muchos años, el sheikh llegó…


  
    De cómo, después de muchos años, el sheikh llegó del desierto a la ciudad de Ghazna y se puso a llevar una cesta (como mendigo) en obediencia a la orden de lo invisible, y de cómo distribuía entre los pobres lo que había reunido.


    «Cuando alguien posee el espíritu de la gloria de Labbayka, misiva tras misiva y mensaje tras mensaje (le son enviados)», como la ventana abierta de una casa donde no cesan de entrar rayos de sol y de luna y cartas.

  

  


  Obedeciendo la orden, se volvió hacia la ciudad; la ciudad de Ghazna se iluminó a causa de su rostro. Una jubilosa multitud salió a recibirle pero él entró deprisa y furtivamente. Todos los notables y dignatarios se alzaron y prepararon sus palacios para recibirle, (pero) él dijo: «No vengo para mi enaltecimiento: lo hago en humildad y mendicación. No tengo intención de conversar ni dar discursos: iré de puerta en puerta con una cesta en la mano. Estoy dedicado al edicto (divino) pues Dios ordena que sea un mendigo, un mendigo, un mendigo.


  »No utilizaré expresiones selectas al pedir: no seguiré más que el camino de los más bajos pordioseros, para sumirme por completo en la humillación y para oír insultos de nobles e innobles. El mandato de Dios es mi alma y yo su seguidor: Él me ha ordenado que sea codicioso porque “el que codicia es vil”. Puesto que el Sultán del Juicio desea que sea ávido, a partir de ahora arrojaré polvo sobre la cabeza de la satisfacción. Él desea codicia, ¿cómo voy a ambicionar la gloria? Él desea la mendicación, ¿cómo voy a ejercer soberanía? Desde este momento mi alma es pedir y humillarme: en mi cartera hay veinte Abbas».


  El sheikh vagaba con una cesta en la mano diciendo: «Caballero, ¿tiene una inspiración divina (para dar) algo, por amor de Dios?». Sus experiencias interiores eran más elevadas que el Escabel y el Trono: su ocupación era (gritar): «¡Algo, por amor de Dios, algo, por amor de Dios!». Cada uno de los profetas practica el mismo oficio: la gente es desvalida y ellos mendigan diciendo: «Prestad a Dios, prestad a Dios» y perseveran en «¡Ayudad a Dios!».


  El sheikh iba suplicando de puerta en puerta, y en el cielo se le abrían cien puertas, porque la mendicidad que tan diligentemente practicaba era por Dios, no por su gaznate; y aunque lo hubiera hecho por su garganta, estaría exorbitado por la Luz de Dios. En cuanto a él, si come pan y miel y bebe leche eso es mejor que un retiro de cuarenta días y el ayuno de tres días de cien derviches. Él come luz, no digas que come pan: siembra anémonas aunque aparentemente las ingiera. Como la llama que consume el aceite, por su comer y beber aumenta la luz de la compañía.


  Dios ha dicho: «No seáis inmoderados» refiriéndose a la ingesta de pan; no ha dicho: «Estad saciados» con respecto a la ingesta de luz. El primero es el gaznate sometido a prueba mientras que este estaba libre de la inmoderación y a salvo del exceso. Era por orden (divina) no por codicia y concupiscencia: semejante espíritu no es seguidor de la avidez. Si el elixir le dice al cobre: «Entrégate a mí», no es porque prevalezca la apetencia.


  Dios le había ofrecido al sheikh los tesoros del mundo hasta la séptima fila; (pero) el sheikh dijo: «Oh Creador, soy un amante: si quiero algo que no seas Tú, soy un impío. Si estuviera contemplando los ocho paraísos o te sirviera por miedo al infierno, no sería más que un creyente buscando la salvación, pues ambos (motivos) se refieren al cuerpo».


  Cien cuerpos no valen ni un garbanzo a ojos del amante que se ha nutrido con el amor de Dios; y el cuerpo que posee el sheikh dotado de intuición se ha convertido en algo diferente: no lo llames cuerpo. ¡Estar enamorado de amor de Dios y luego querer un salario! ¡Ser un leal Gabriel y luego un ladrón! Para ese infeliz amante de Layla (Majnun) el reino del mundo era una verdura. A sus ojos eran iguales la tierra y el oro. ¿Cómo el oro? Ni su vida tenía valor para él.


  Los leones, lobos y bestias salvajes le conocían y se reunían a su alrededor como parientes, sabiendo que estaba completamente purgado de animalidad y lleno de amor y que su carne y grasa eran venenosas para ellos. Los dulces que reparte la razón son veneno para la bestia salvaje porque el bien de lo bueno es antagonista del mal. Las bestias no se atreven a devorar la carne del amante: el Amor lo conocen tanto los buenos como los malos; y si lo devoraran aunque fuera a base de calumniarle, la carne del amante se tornaría ponzoñosa y las mataría.


  Todo excepto el amor lo devora el Amor: para el pico del Amor los dos mundos son un (mero) grano. ¿Acaso el grano engulle al pájaro? ¿Acaso el pesebre se alimenta del caballo? Presta servicio (a Dios) para que puedas convertirte en un amante: el servicio es un medio de lograr (amor); produce un efecto. El siervo desea liberarse de la suerte; el amante nunca más quiere ser libre. El siervo siempre busca un manto de honor y un estipendio; el manto de honor del amante es su visión del Amado. El Amor no está contenido en el habla y la escucha: el Amor es un océano cuyo fondo es invisible. Las gotas del mar son innumerables: los siete mares son una nimiedad comparados con ese Océano. El discurso no tiene fin. Regresa, oh lector, a la historia del sheikh de la época.


  Sobre el significado de…


  Sobre el significado de: «Si no fuera por ti, no habría creado los cielos».

  


  Semejante sheikh se convirtió en pedigüeño de puerta en puerta. El amor es temerario, ¡cuidado! El amor hace que el mar hierva como una tetera; convierte la montaña en arena; parte el cielo cien veces; hace temblar la tierra desmedidamente. El amor puro estaba unido a Muhammad: por amor Dios le dijo: «Si no fuera por ti».


  Puesto que solo él era la meta última del Amor, Dios le señaló entre los profetas (diciendo): «Si no fuera por el Amor puro ¿cómo iba a haberles concedido existencia a los cielos? He levantado la encumbrada esfera celestial para que entiendas la sublimidad del Amor. La esfera celeste produce otros beneficios: es como el huevo mientras que (los beneficios) son consecuencias, como el polluelo. He hecho que la tierra fuera humilde para que comprendieras la humildad de los amantes. Le hemos dado verdor y frescura a la tierra para que te familiarices con la transmutación (espiritual) del derviche».


  Estas firmes montañas describen la resistencia de los amantes, aunque eso es real mientras que esto es solo una imagen, oh hijo, para acercarlo a tu entendimiento. Se compara la angustia con espinas: no lo es pero se hace para captar la atención. Cuando dicen que un corazón duro es «de piedra» es inapropiado, pero sirve como símil. El arquetipo es inconcebible: culpa a la facultad conceptual, no lo consideres negado.


  De cómo el sheikh, obedeciendo lo orden…


  De cómo el sheikh, obedeciendo lo orden de lo Invisible, fue con su cesta cuatro veces al día a la casa de cierto emir para mendigar: y de cómo el emir le amonestó por su insolencia, y de cómo se excusó ante el emir,

  


  Un día el sheikh fue cuatro veces al palacio de un emir para mendigar como un derviche, cesta en mano, gritando: «¡Algo, por amor de Dios! El Creador del alma busca un mendrugo de pan». Es absurdo, oh hijo: marea hasta a la Razón Universal. Cuando el emir lo vio, le dijo: «Oh impertinente, te diré algo, (pero) no me llames tacaño. ¿Qué es esta displicencia, desfachatez e insolencia para venir aquí cuatro veces en un día? ¿Quién hay aquí relacionado contigo? Jamás he visto un pedigüeño tan tenaz como tú. Avergüenzas a todos los mendigos: ¡qué inoportunidad tan abominable has mostrado, digna de Abbas! Abbas de lengua de miel es tu escudero: ¡que ningún librepensador (mulhid) tenga un alma tan infortunada!».


  Respondió: «Oh emir, soy devoto del mandato (divino). ¡Cállate! ¡No conoces mi fuego (interno): no hiervas tanto (de rabia)! Si hubiera encontrado en mí mismo apetencia de pan, me hubiera arrancado mi ávido estómago. Durante siete años, por el ardor del Amor que guisa el cuerpo, no he comido más que hojas de parra en el desierto, de forma que, a causa de la dieta de hojas frescas y marchitas, mi color corporal se ha vuelto verde».


  Mientras te halles en el velo del padre de la humanidad (en el cuerpo) no mires con desprecio a los amantes (de Dios). Los ingeniosos que estudian con todo detalle y con toda su alma han entendido la ciencia de la astronomía y las de la brujería, la magia y la filosofía, y aunque no las comprenden con auténtico conocimiento, se esfuerzan al máximo y han superado a sus rivales: el Amor se puso celoso y los abandonó; un Sol tan evidente se volvió invisible para ellos. ¿Cómo pudo semejante Sol retirar su cara de la luz de un ojo que observaba una estrella durante el día?


  Deja esto; atiende a mi consejo: mira a los amantes con el ojo del amor. Su tiempo es precioso y sus almas están vigilantes (por el Amado). En ese momento no pueden disculparse contigo. Entiende (su auténtico estado) no dependas de sus palabras, no hieras los pechos de los amantes. ¿No te has formado una mala opinión de su entusiasmo? (Eso es por precaución). No abandones la prudencia, actúa siempre con cautela; (la prudencia) es necesaria, o permisible, o absurda: toma el camino medio en cuanto a la prudencia, oh entorpecedor.


  De cómo la admonición del sheikh


  De cómo la admonición del sheikh y el reflejo de su sinceridad hicieron llorar al emir; y cómo, tras la irreverencia, le entregó su tesoro; y de cómo el sheikh se mantuvo a salvo (de la tentación) y se negó a aceptar (el regalo) diciendo: «No puedo actuar en ausencia de una orden (de Dios)».

  


  Dicho lo cual el sheikh empezó a llorar con gritos extáticos y las lágrimas fluyeron por sus mejillas. Su sinceridad conmovió el corazón del emir: el Amor siempre está cocinando un guiso maravilloso. La sinceridad del amante afecta incluso a las cosas inanimadas ¿es sorprendente que impresione la mente de uno que posee conocimiento? La sinceridad de Moisés impresionó a la vara y a la montaña y hasta al majestuoso mar. La sinceridad de Ahmad afectó a la belleza de la luna; incluso detuvo el curso del brillante sol.


  Mirándose y lamentándose, el emir y el derviche lloraron. Después de un rato, el emir le dijo: «Levántate, oh admirable, y elige del tesoro lo que quieras, aunque merezcas cien veces más. El erario es tuyo, escoge lo que desees aunque, ciertamente, los dos mundos son poco (para ti)». Respondió: «(Dios) no me ha dado permiso para elegir nada con mi propia mano. No puedo, por cuenta propia, cometer semejante impertinencia y entrometerme de tal forma como un intruso».


  Se excusó y se marchó: el obstáculo consistía en que la generosidad (del emir) no era sincera. ¿Acaso no era sincera y sin mezcla de rencor o cólera? (Sí, pero) el sheikh no consideraba cualquier clase de sinceridad. Dijo: «Dios me ha ordenado: “Ve como un mendigo y pide un pedazo de pan”».


  De cómo le llegó al sheikh la orden…


  De cómo le llegó al sheikh la orden desde lo Invisible: «Durante estos dos años has tomado y dado por orden Nuestra; a partir de ahora, da pero no tomes; pon tu mano bajo la alfombra que por ti hemos hecho que sea como la bolsa de Abu Hurayra, y allí encontrarás cualquier cosa que desees». Para que la gente del mundo pueda tener la certeza de que después de este hay un mundo donde si se toma un puñado de tierra se convierte en oro; si entra un muerto, vivirá; si ingresa el más infausto se convertirá en el más afortunado; si penetra la infidelidad se transformará en fe; si entra veneno, se volverá antídoto. No está ni fuera ni dentro de este mundo; ni debajo ni encima; ni unido ni separado de él: carece de cualidad y relación. A cada instante muestra cien señales (en este mundo). Como la habilidad manual en la forma de la mano, o las miradas en la forma del ojo, o la elocuencia en la forma de la lengua: no está ni dentro ni fuera, ni unido ni separado. Una indicación basta para una persona inteligente.

  


  Durante dos años ese hombre cabal siguió con su ocupación (de mendigar); después le llegó la orden del Creador: «A partir de ahora, continúa dando pero no le pidas a nadie: Nosotros del mundo invisible te hemos concedido este poder. A quien quiera que te pida, ya sea una (moneda) o mil, pon tu mano bajo la alfombra y sácala. Da del incalculable tesoro de la misericordia (divina); en tus manos la tierra se convertirá en oro: ¡da! Prodiga lo que te pidan, no te preocupes, sabe que la generosidad de Dios es más que más. En nuestra generosidad no hay ni cercenadura ni reducción; ni pena ni pesar por la liberalidad. Pon tu mano bajo la alfombra, oh leal, para cegar el mal de ojo. Así pues, llena tu mano bajo la alfombra y entrega en la mano del mendigo cuya espalda está doblada (por la pobreza). Da del salario que no se escatima: proporciona la perla oculta a quien la desee. Ve, sé la mano de Dios está sobre sus manos: como la mano de Dios, reparte el pan cotidiano animosamente. Libera a quienes tiene deudas de su responsabilidad: como la lluvia, reverdece la alfombra del mundo».


  Durante otro año este fue su trabajo, estar siempre dando oro de la bolsa del Señor del Juicio. La negra tierra se volvió dorada en su mano: a su lado, Hatim Tai era un mendigo.


  De cómo el sheikh sabía los pensamientos…


  De cómo el sheikh sabía los pensamientos ocultos de quienes le pedían y las cantidades que adeudaban sin que se lo dijeran, que es una señal de: «Ve con Mis atributos a Mis criaturas».

  


  Si un derviche no decía nada sobre su necesidad, (el sheikh) le daba lo preciso sabiendo lo que pensaba secretamente; daba al encorvado la cantidad que tenía en mente, ni más ni menos. Entonces le preguntaban: «¿Cómo sabías que estaba pensando en esa suma?».


  Respondía: «La casa de mi corazón está vacía: se haya vacante de mendicidad, como el paraíso. No hay trabajo en ella salvo amar a Dios: no hay habitante excepto la idea de unión con Él. He barrido la casa y la he dejado limpia de bien y mal: mi casa está repleta de amor al Uno. Cuando veo en ella algo que no es Dios, sé que no es mío sino un reflejo del menesteroso (que está conmigo en ese instante)».


  Si aparece en el agua una palmera o un racimo de dátiles solo es un reflejo del árbol que está fuera. Si ves en el fondo del agua una forma, es una imagen reflejada, oh joven; pero es necesario limpiar el canal, el cuerpo, hasta que el agua no tenga suciedad, para que ninguna impureza o basura quede en ella y sea así fiel para reflejar el aspecto (interno) de cuanto aparezca. ¿Dónde hay en tu cuerpo algo que no sea agua fangosa, oh tú (espiritualmente) desvalido? Purifica tu agua del barro, oh enemigo del corazón. Durmiendo, comiendo y bebiendo estás siempre empeñado en echar más tierra al canal.


  El medio de conocen los pensamientos ocultos de la gente.

  


  Solo cuando el corazón del agua está limpio llega al agua el reflejo de los aspectos. Por tanto, a no ser que tu interior haya sido purificado y si tu casa está llena de demonios, monstruos y bestias salvajes, oh asno que te obstinas en permanecer en la burricie, ¿cómo olerás los alientos parecidos a los del Mesías? Si aparece una fantasía en tu corazón ¿cómo sabrás de qué escondite sale? Cuando se barran todas las fantasías del interior el cuerpo se tomará (insustancial) como una fantasía por la renuncia.


  De cómo prevaleció la astucia del zorro…


  De cómo prevaleció la astucia del zorro sobre el intento del burro de no caer en la tentación.

  


  El asno se esforzó y argumentó, pero una tremenda hambre no le abandonaba. Prevaleció la codicia y su contención era débil: muchos gaznates son degollados por amor a la hogaza. Del mensajero a quien se revelaban las realidades nos ha llegado (el dicho): «Una (gran) penuria está cerca de la infidelidad».


  El asno era prisionero del hambre; se dijo: «¿Y qué si es una artimaña? Si me muero de una vez me libraré de este tormento del hambre: si esto es la vida, estoy mejor muerto». Aunque al principio el asno se arrepintió y juró (mantener sus votos) al final, por su burricie, cometió un error. La codicia le vuelve a uno ciego, necio e ignorante: hace que la muerte parezca fácil para los locos, pero la muerte no es fácil para las almas de los asnos que no poseen el esplendor del alma eterna. Como no la posee, está condenado: su audacia ante la muerte es el resultado de la locura.


  Esfuérzate para que tu alma se vuelva inmortal, y así tengas reservas en el día de la muerte. (El burro) no confiaba en la Providencia ni en que Él derramaría sobre él generosidad desde lo Invisible. Hasta ese momento la Providencia no le había mantenido sin la porción cotidiana, aunque a veces sometiera su cuerpo a un hambre considerable.


  Si no tuvieras hambre, te surgirían otras cien aflicciones a causa de la indigestión. Verdaderamente el hambre es mejor que esas enfermedades en cuanto a su sutileza y ligereza y (su efecto sobre el) trabajo (devoto). La aflicción del hambre es más pura que las demás especialmente porque contiene cien ventajas y excelencias.


  Explicación de la excelencia de la abstinencia y el hambre.

  


  El hambre es la reina de las medicinas: escucha, pon hambre en tu alma, no la desprecies tanto. Todo lo que no es dulce, el hambre lo vuelve dulce: sin hambre los dulces son inaceptables.


  Parábola

  


  Una persona estaba comiendo pan enmohecido; alguien le preguntó: «¿Por qué te gusta eso tanto?». Respondió: «Cuando al hambre se le une la automortificación, el pan de cebada es como halwa, en mi opinión; por tanto cuando me abstengo una vez, puedo comer halwa. Por ello soy muy abstinente». Ciertamente, no todo el mundo puede vencer al hambre pues este es un lugar donde el forraje abunda desmesuradamente. El hambre se concede como un don a los elegidos de Dios, para que a través del hambre se conviertan en potentes leones. ¿Cómo se le va a conceder el hambre a cualquier patán menesteroso? Ya que el forraje no es escaso, se pone ante él diciendo: «¡Come! Esto es todo lo que vales: no eres un ave acuática, eres un ave de pan».


  Historia del discípulo de cuya codicia y…


  Historia del discípulo de cuya codicia y pensamientos secretos se percató el sheikh. Le amonestó con su lengua y en el transcurso de la reprimenda le concedió, por orden divina, el alimento de la confianza en Dios.

  


  El sheikh, acompañado de un discípulo se dirigía sin demora a cierta ciudad donde el pan era escaso, y el temor a la hambruna aparecía constantemente en la mente del discípulo a causa de su desatención. El sheikh se daba cuenta de esto y conocía sus pensamientos secretos.


  Le dijo: «¿Cuánto tiempo vas a estar atormentado? Te consumes por tu ansia de pan: has cerrado el ojo de la automortificación y la confianza en Dios. Tú no eres de los insignes favoritos (de Dios) para tenerte sin nueces y pasas. El hambre es el pan cotidiano de las almas de los elegidos de Dios: ¿cómo va a estar al alcance de un tonto miserable como tú? Estate tranquilo, no eres de esos, para quedarte sin pan en esta cocina».


  Siempre hay cuencos y cuencos y hogazas y hogazas para estos vulgares dioses de la tripa. Cuando fallecen, el pan se adelanta diciendo: «Oh tú que casi te matas por miedo a no tener comida, te has ido pero el pan sigue allí: ¡levántate y cógelo, oh tú que casi te mueres de agonía!».


  Atiende, ten confianza en Dios, no dejes que tus pies y manos tiemblen: el pan cotidiano está más enamorado de ti que tú de él. Está enamorado y tarda en llegar porque conoce tu falta de automortificación, oh frívolo. Si te disciplinaras un poco el pan cotidiano se arrojaría sobre ti como hacen los amantes. ¿A qué viene este temblor febril por miedo al hambre? Confiando en Dios se puede vivir bien alimentado.


  Historia de la vaca…


  Historia de la vaca que esta sola en una gran isla. Dios el Altísimo llena la isla de plantas y hierbas dulces que son el forraje de las vacas y la vaca las come hasta el anochecer y engorda hasta ponerse como un peñasco. Cuando llega la noche no puede dormir a causa de la ansiedad y el miedo: «Me he comido todo el campo, ¿qué pastaré mañana?». A consecuencia de la angustia se queda flaca como un palillo. Al amanecer ve que todo el campo está más verde y repleto que ayer y de nuevo come y engorda. Y por le noche le asalta la misma ansiedad. Durante años ha experimentado esto y (aún) no confía (en la Providencia).

  


  En este mundo hay una isla verde donde vive una vaca sola. Pasta por todo el campo hasta el anochecer, poniéndose gorda y lustrosa. Por la noche adelgaza y se queda como un cabello de la ansiedad porque piensa: «¿Qué comeré mañana?». Al alba el campo reverdece: las hojas y el grano llegan a la altura de la cintura de un hombre. La vaca cae sobre ello con apetito voraz y pasta hasta la noche comiéndoselo todo.


  De nuevo engorda y se robustece: su cuerpo está lleno de grasa y fuerza. Y por la noche siente pánico y fiebre y por miedo de buscar forraje (inútilmente) enflaquece pensando: «¿Qué comeré mañana?». Esto es lo que hace la vaca durante muchos años. Nunca piensa: «Todos estos años he estado pastando en este prado; mi sustento nunca ha fallado, ni siquiera un día: ¿a qué viene este miedo y angustia?». Cuando llega la noche, la oronda vaca vuelve a quedarse flaca pensando: «Ay, ha desaparecido la comida».


  La vaca es el alma carnal y el prado es el mundo, en el que adelgaza temiendo por su pan cotidiano y pensando: «¿Qué comeré en el futuro, dónde buscaré pitanza para mañana?». Has comido durante años y nunca te ha faltado el alimento: deja el futuro y mira el pasado. Recuerda la comida y viandas que has ingerido: no pienses en lo que ha de venir y no te aflijas.


  De cómo el león apresó al burro y…


  De cómo el león apresó al burro y, teniendo sed después de su esfuerzo, se dirigió a la fuente para beber. Antes de que regresara el zorro se había comido el hígado y los pulmones, el corazón y los riñones, que son las partes más selectas. El león buscó el corazón y el hígado y, al no encontrarlos, le preguntó al zorro dónde estaban. El zorro respondió: «Si hubiera tenido corazón e hígado ¿cómo iba a haber vuelto después de recibir tan dura lección aquel día, habiendo salvado la vida mediante mil artimañas?». «Si hubiéramos atendido o considerado con entendimiento no estaríamos entre los compañeros del juego del infierno».

  


  El pequeño zorro llevó al burro en presencia del león: el valiente león lo despedazó. A causa del esfuerzo, el rey de las bestias tuvo sed y se dirigió a la fuente a beber agua. Mientras tanto el zorrito, teniendo la ocasión, se comió el hígado, los pulmones y el corazón. Cuando el león regresó de la fuente para comer buscó dentro del burro el corazón pero no había ni corazón ni hígado.


  Le preguntó al zorro: «¿Dónde está el hígado? ¿Qué ha sido del corazón? Ningún animal puede prescindir de ellos». Contestó: «Si hubiera tenido corazón o hígado no habría vuelto por segunda vez. Había experimentado la tremenda agonía y pavor, la carrera bajando por la montaña, el terror y la huida; si hubiera tenido hígado o corazón ¿habría venido ante ti otra vez?».


  Cuando el corazón no tiene luz, no hay corazón; cuando no hay espíritu (en el cuerpo) no es más que tierra. El cristal que carece de luz espiritual es orina y el vial de la orina; no lo llames lámpara. La luz de la lámpara es un don del Todopoderoso; el cristal y la cerámica son el trabajo manual de Sus criaturas.


  Necesariamente, con relación a los recipientes hay número; con respecto a las llamas solo hay unidad. Cuando se mezcla la luz de seis lámparas, no hay número ni pluralidad en su luz. El judío se convierte en politeísta (mirando) estos recipientes; el auténtico creyente miró la luz y fue dotado de percepción (espiritual). Cuando la vista cae sobre el recipiente del espíritu considera a Set y a Noé como dos. Solo cuando contiene agua es un canal: hombre es el que tiene el espíritu. Los otros no son hombres, son formas: están muertos por el pan, matados por el apetito.


  Historia del asceta cristiano…


  Historia del asceta cristiano que iba con una lámpara durante el día en medio del bazar a causa del éxtasis que sentía.

  


  Esa persona iba por el bazar de día con un candil y el corazón lleno de amor y ardor. Un entrometido le preguntó: «¿Oye, Fulano, qué buscas junto a cada tienda? ¿Por que vas con una lámpara a plena luz del día? ¿Cuál es la broma?». Respondió: «Busco por todos lados un hombre que esté vivo con la vida inspirada por el Aliento (divino)». «¿Existe un hombre tal?». El otro respondió: «El bazar está lleno: seguro que hay hombres, oh noble sabio».


  Replicó: «Quiero un hombre que lo sea en el camino de dos direcciones, en la senda de la cólera y en el momento del deseo. ¿Dónde hay uno que sea hombre en el instante de ira y en el del apetito? Buscándole voy de calle en calle. ¿Dónde hay un hombre que lo sea en esas dos ocasiones para dedicarle mi vida hoy?».


  «Buscas algo poco frecuente», dijo, «pero no prestas atención al orden y destino (divinos). ¡Considéralo bien! Tienes en cuenta la rama, no te percatas de la raíz: nosotros somos la rama, las normas del decreto (divino) son la raíz». El destino hace que la esfera rodante (del cielo) se salga de su curso; vuelve ignorantes a cien Mercurios; endereza el mundo de estratagemas; hace que el hierro y la roca sean como agua.


  Oh tú que has decidido qué camino tomar, paso a paso, eres lo más crudo de los crudos, lo más crudo de los crudos, lo más crudo de los crudos. Puesto que has visto la revolución de la piedra de molino, ven y mira también el agua del río. Has vislumbrado al polvo elevarse en el aire: contempla al viento entre el polvo. Ves hervir la tetera del pensamiento: mira con inteligencia al fuego también.


  Dios le dijo a Job: «Te he concedido graciosamente paciencia en cada uno de tus cabellos. No prestes tanta atención a tu paciencia: ya la has visto, ahora mira a (Mi) entrega de paciencia». ¿Durante cuánto tiempo contemplarás la revolución de la noria? Saca la cabeza y observa el agua moviéndose. Dirás: «La estoy viendo», pero hay muchas señales de estar contemplándola (realmente).


  Cuando hayas echado un vistazo sumario al movimiento circular de la espuma, contempla el Mar si quieres asombrarte. El que ve la espuma habla del misterio, mientras el que mira al Mar está atónito. El que considera la espuma forma intenciones, mientras el que considera el Mar convierte su corazón en el Mar. Quien observa las motas de espuma está computando mientras el que observa el mar carece de volición. El que ve la espuma está en movimiento, el que ve el Mar carece de hipocresía.


  De cómo un musulmán emplazó a un mago para que aceptara el Islam.

  


  Un hombre le dijo a un mago: «¡Oh Fulano, hazte musulmán, sé uno de los verdaderos creyentes!». Respondió: «Si Dios quiere, seré un verdadero creyente y si Él aumenta Su gracia tendré fe intuitiva». (El musulmán) dijo: «Dios quiere que creas para que tu espíritu se libre de la mano del infierno; pero tu infausta alma carnal y el malvado diablo te arrastran hacia la infidelidad y el templo de fuego».


  Replicó: «Oh razonable, dado que ellos son predominantes, estaré del lado de los más fuertes. Me asocio con los que preponderan, debo ir en la dirección hacia la que me empujan. Puesto que Dios desea que yo crea firmemente en el Islam, ¿de qué sirve Su deseo si no lo consigue? El alma carnal y el diablo han tenido éxito con su propósito mientras que el acto de favor (divino) ha sido derrotado y pulverizado.


  »Es como si construyeras un palacio y pabellón y lo ornamentaras con cien diseños y desearas que tan excelente lugar fuera una mezquita y, entonces, otro llegara y lo convirtiera en un monasterio cristiano. O como si tejieras una pieza de tela para hacer un abrigo para alguien y aunque tú querías que fuera un abrigo, un rival, por hostilidad, lo transformara en unos pantalones a pesar tuyo. ¿Qué puede hacer la tela, mi alma, más que someterse al propósito de quien predomina? El dueño de la tela está sometido ¿cuál es el crimen de la tela? ¿A quién no dominan los preponderantes?


  »Cuando alguien entra por la fuerza en una casa y planta una zarza, el dueño de la casa queda humillado porque semejante vileza le haya sido infligida. Y yo, aunque soy fresco y nuevo, también me vería abochornado al asociarme con una persona tan despreciable. Puesto que se pide ayuda a la voluntad del alma carnal, es una burla decir que será lo que Dios quiera.


  »Aunque yo sea un infiel o una deshonra para los magos, no soy capaz de pensar de Dios que nadie pueda ejercer autoridad en Su reino contra Su voluntad y a pesar de Él, ocupando por tanto Su imperio de forma tal que el Creador del aliento no se atreva a decir palabra y que, aunque Él desee expulsarle y deba hacerlo, el diablo aumente Su ansiedad a cada instante. Debo adorar al diablo, puesto que prevalece en cada asamblea, no vaya a vengarse de mí porque, en ese caso, ¿cómo puede el Lleno de Gracia echarme una mano? Cuando (el diablo) quiere algo se cumple ¿quién devolverá la prosperidad a mis asuntos?


  Parábola del diablo a la puerta de Dios Misericordioso.

  


  »¡Dios guarde! Lo que Dios quiera ocurrirá. Es el Soberano de los mundos del espacio y la no espacialidad. Sin Su mandato nadie añade en Su reino ni la punta de un cabello. El reino es Suyo, el mandato es Suyo: ese diablo Suyo es el perro más inferior a Su puerta. Si el perro de un turcomano se tumba a la puerta con la cabeza sobre el umbral, aunque los niños de la casa le tiren del rabo, será sumiso en sus manos. Pero si pasa un extraño saltará sobre él como un fiero león: pues es duro con los infieles; para los amigos es una rosa, para los enemigos una espina. Es tan leal y vigilante por la sopa de tutmaj que le da el turcomano.


  »Entonces el perro, es decir, el diablo, que Dios hace existir y en quien teje cien pensamientos y ardides, y a quien Él alimenta con (los) honores (de los hombres) de forma que le quita el honor a los virtuosos y a los perversos —pues el honor del populacho es la sopa de tutmaj con que se alimenta el perro diablo—, dime, ¿cómo no va a estar su alma consagrada al decreto (divino) en la puerta de la Omnipotencia?


  »Tropas y tropas de (diablos) obedientes y rebeldes, como el perro (de los Siete Durmientes) extendiendo sus patas sobre el umbral, están como sabuesos a la puerta de la Caverna de la Divinidad, buscando el mandato (divino) con cada partícula (de sus cuerpos) y con todos los nervios erizados (para escuchar): “Oh perro diablo, provoca tribulación para que (puedas ver) cómo (Mis) criaturas se ponen en este Camino. Atácales continuamente, impídeles (el paso) y mira quién es hembra (débil) en cuanto a la sinceridad y quien es macho (fuerte)”.


  »Así pues, ¿para que sirve (la exclamación). “Me refugio (en Dios)” cuando el can, en su arrogancia, corre presto (al ataque)? Este “Me refugio” es (como decir). “Oh turcomano, llama a tu perro y despeja el camino, para que pueda llegar a la puerta de tu tienda y pedirte lo que necesito de tu generosidad y elevado estado”. Cuando el turcomano es incapaz de (controlar) la furia del perro, es impropio exclamar pidiendo auxilio “Me refugio” ya que el turcomano dirá: “Yo también me refugio del perro pues estoy indefenso contra él en mi casa. Ni tú puedes venir a la puerta ni yo puedo salir por ella”.


  »¡Arroja polvo sobre la cabeza del turcomano y el forastero, ya que un solo perro ata los cuellos de ambos! ¡Dios guarde! Si el Turcomano (Dios) da un grito ¿qué hará el perro? Hasta un fiero león se aterraría y vomitaría sangre. Oh tú que te llamas León de Dios, durante muchos años has estado indefenso ante un sabueso. ¿Cómo va a cazar para ti cuando te has convertido manifiestamente en su presa?».


  La respuesta del suní al infiel…


  La respuesta del suní al infiel determinista y la prueba con la que demostró la capacidad de elegir que tiene el siervo de Dios. La Sunna es la senda que hollaron los pies de los profetas, la paz sea con ellos. A la derecha de esa senda está el desierto de la necesidad (jabr) donde el determinista se ve carente del poder de elegir y niega el mandato y la prohibición (divinos) empleando la interpretación (ta’wil); y al negar el mandado y la prohibición le sigue, necesariamente, negar el paraíso ya que es la recompensa de los que obedecen el mandato, mientras que el infierno es la de quienes lo desobedecen. No diré a qué más conduce: una indicación es bastante para los sabios. Y a la izquierda de esa senda está el desierto del libre albedrío (qadar) donde (quien sostiene tal doctrina) considera que el poder del Creador ha sido superado por el de las criaturas; y de ahí surgen las corrupciones enumeradas por el mago que era un determinista.

  


  El verdadero creyente replicó: «Oh determinista, escucha mis palabras; has dicho cuanto querías, yo te responderé. Has visto tu propio juego, oh jugador de ajedrez; mira ahora el de tu adversario en toda su extensión. Me has leído tu carta de disculpa: lee ahora la del suní. ¿Por qué has permanecido (siendo infiel)? Has disertado a la manera determinista sobre el destino (divino): yo te contaré su misterio en este debate.


  »Indudablemente poseemos cierta capacidad de elegir, no puedes negar la evidencia. No se le dice “Ven” a una piedra, ¿cómo pedirle a un ladrillo que sea fiel? Nunca se le dice a un humano: “¡Venga, vuela!” o: “Ven, ciego, ¡mírame!”. Dios ha dicho: “Sobre los ciegos no se (impone) nada intolerable”: ¿cómo iba el Señor que da consuelo a imponerle a alguien algo intolerable? Nadie le dice a una piedra: “Has llegado tarde” o: “¿Por qué me has pegado, oh palo?”. ¿Acaso se le hacen demandas semejantes a una persona obligada o se golpea a alguien exento?


  »La orden y la prohibición, la cólera y la concesión de honores y la amonestación son para el que tiene poder de elegir, oh tú de pecho puro. Hay capacidad de elección en cuanto a la injusticia y el obrar mal: a esto me refería con el diablo y el alma carnal. El poder de escoger reside en tu interior pero no se hiere las manos hasta que no ve a un José. El libre albedrío y el instinto estaban en el alma: al contemplar el rostro (de José) extendieron las alas.


  »Cuando el perro duerme, su capacidad de escoger está perdida pero cuando divisa la comida, mueve la cola. También el caballo relincha al ver la cebada y maúlla el gato cuando se mueve la carne. La vista (del objeto deseado) es el medio para mover el poder de elección igual que un soplido hace saltar chispas del fuego.


  »Por ello tu capacidad de elegir se pone en marcha cuando Iblis se convierte en recadero (dallala) y te trae un mensaje de Wis (tu amada). Al presentar un objeto de deseo, el poder latente se desenrosca; por otra parte, a pesar del diablo, el ángel te presenta buenos objetos (de deseo) y clama en tu corazón, para que surja tu capacidad de elegir el bien, pues antes de la presentación las dos tendencias están dormidas.


  »Así pues el ángel y el diablo se han convertido en presentadores para activar el poder de elección. Tu capacidad de decisión se incrementa diez veces con las inspiraciones (del ángel) y las sugerencias (del diablo). Por ello cuando termina la plegaria ritual, oh hombre excelente, te compete ofrecer una salutación a los ángeles diciendo: “Mediante vuestra excelsa inspiración e incitación, se desencadenó mi capacidad de escoger esta plegaria ritual”. Y después del pecado maldecirás a Iblis, pues mediante él te sientes inclinado (a pecar).


  »Estos dos adversarios te hacen ofertas en secreto y te presentan (objetos de deseo) en el velo sobre lo Invisible. Cuando este se levante, contemplarás la cara de tus dos intermediarios y por sus palabras reconocerás fácilmente que eran ellos quienes te hablaban invisiblemente. El diablo dirá: “Oh tú cautivo de tu naturaleza y cuerpo, yo presentaba, no te forzaba”.


  »Y el ángel dirá: “Te dije que tu pena aumentaría como consecuencia de este deleite (sensual). ¿Acaso no te indiqué tal día que el camino al paraíso estaba en esa dirección (espiritual)? ¿Que somos amantes de tu alma y nodrizas de tu espíritu y sinceros adoradores de tu padre? ¿Que ahora también te servimos y te invitamos (a avanzar) hacia la soberanía? ¿Y que esos (diablos) eran enemigos de tu padre que se negaron a obedecer la orden adorad (a Adán)? Aceptaste su oferta, rechazaste la nuestra: no reconociste la deuda (de gratitud) debida por nuestros servicios. Ahora míranos a nosotros y a ellos y reconócenos por la voz y las palabras”.


  »Si a medianoche un amigo te cuenta un secreto lo reconocerás cuando te vuelva a hablar al amanecer; si dos personas te traen noticias por la noche, las reconocerás a ambas durante el día por su forma de hablar. Si de noche se oye a un león y a un perro y no se ven las formas por la oscuridad, cuando amanezca y repitan el sonido el inteligente los reconocerá. El resultado es que tanto el diablo como el espíritu (angélico) que presentan (objetos de deseo) existen para completar (actualizar) el poder de elección. Hay una capacidad de elegir invisible dentro de nosotros; cuando ve dos objetos se crece.


  »Los profesores golpean a los niños: ¿cómo iban a corregir así a una piedra negra? ¿Acaso se le dice a una piedra: “Vuelve mañana y si no lo haces castigaré tu mal comportamiento como se merece”? ¿Es que algún hombre razonable golpea a un ladrillo? ¿Se amonesta a una roca?


  »Desde el punto de vista de la razón, el determinismo (jabr) es más reprobable que la doctrina del libre albedrío (absoluto) (qadar) porque el determinista niega su propio sentido (interior). El que sostiene la doctrina del libre albedrío no niega su sentido (interno), (dice): “Los sentidos no median en la acción de Dios, oh hijo”. (Los actos humanos no se pueden atribuir a Dios). Quien niega la acción del Todopoderoso niega a El que está indicado por la indicación.


  »(El defensor del libre albedrío) dice: “Hay humo, pero no hay fuego; hay luz de la vela, sin que resplandezca una vela”. (El determinista) ve claramente el fuego pero, por negarlo, dice que no existe. Quema sus ropas pero dice: “No hay fuego”; se remiendan sus vestidos pero dice: “No hay hilo”. Por ello la doctrina del determinismo es sofistería: en consecuencia el determinista es peor que el infiel (que cree en el libre albedrío absoluto). El infiel dice: “El mundo existe pero no hay Señor”; opina que no hay que aprobar (la invocación). “¡Oh Señor mío!”. (El determinista) dice: “El mundo realmente no es nada”: el sofista está en un enredo (de error).


  »Todo el mundo reconoce la capacidad de escoger: (la prueba es que) se mandan y prohíben “¡trae esto y no traigas aquello!”. El determinista dice que mandar y prohibir no son nada y que no se puede elegir. Todo ello es erróneo. También los animales reconocen (la realidad) del sentido (interior), oh camarada, pero es una cuestión sutil entender la prueba. Puesto que el sentido (interno) percibe nuestra capacidad de elección, se le puede achacar responsabilidad por los actos.


  La conciencia interior de tener capacidad…


  La conciencia interior de tener capacidad de elección o actuar obligadamente, de ira o contención, de saciedad o hambre, corresponde a los sentidos que conocen y distinguen el rojo del amarillo, lo pequeño de lo grande, lo amargo de lo dulce, el almizcle del estiércol, lo duro de lo blando, por el tacto, lo caliente de lo frío, lo ardiente de lo templado, lo mojado de lo seco y el contacto con una pared del contacto con un árbol. Por tanto, quien niega la conciencia interior niega los sentidos, y aún más, pues la conciencia inferior es más evidente que los sentidos ya que los sentidos se pueden anular e impedir que funcionen, mientras que es imposible cerrar la entrada a las experiencias de la conciencia interior. Y una indicación es suficiente para los sabios.

  


  »La conciencia interior se corresponde con la sensación: ambas van por el mismo canal, oh tío. Le son adecuados “haz” o “no hagas”, la orden y la prohibición, las discusiones y la charla. (Pensar) “mañana haré esto o lo otro” es una prueba de la capacidad de decidir, oh adorador; y a la penitencia que sufres tras una mala acción te ha conducido tu poder de elegir.


  »Todo el Corán consiste en mandatos y prohibiciones y amenazas (de castigo) ¿quién ha visto nunca que se den órdenes a una roca de mármol? ¿Acaso algún hombre sabio o razonable lo hace? ¿Muestra ira u hostilidad a los ladrillos y las piedras diciendo?: “Os dije que hicierais esto, ¿por qué no lo habéis hecho, oh desvalidos y muertos?” ¿Cómo va a tener autoridad la razón sobre la madera y la piedra? ¿Cómo va la razón a tomar el dibujo de un lisiado y decirle: “Oh esclavo paralítico, coge la lanza y ven a la batalla”? Así pues, ¿cómo va el Creador que ha hecho las estrellas y el cielo, a dar órdenes y prohibiciones como los de un ignorante?


  »Le quitas a Dios la posibilidad de la impotencia pero Le llamas ignorante, estúpido y necio. La impotencia (divina) no se deriva de la doctrina del libre albedrío; y aunque lo hiciera, la ignorancia es peor que la impotencia. El turcomano le dice al huésped graciosamente: “Ven a mi puerta sin perro (alma carnal) y sin un manto raído, y ven respetuosamente desde tal sitio para que mi perro mantenga la boca cerrada y no te muerda”. (Pero) haces lo contrario y avanzas hacia la puerta: necesariamente la violencia del perro te hiere. Avanza como lo han hecho siempre los esclavos, para que su perro se amanse y sea afectuoso. Si llevas contigo a un sabueso o a un zorro, desde el fondo de cada tienda otro perro se enfurecerá.


  »Si solo Dios puede elegir ¿por qué te enfadas con quien te ofende? ¿Por qué rabias contra el enemigo? ¿Por qué consideras que el pecado y la ofensa son suyos? Si una madera del tejado de tu casa cayera y te hiriera gravemente, ¿te enfadarías con la madera? ¿Te dedicarías a vengarte diciendo?: “¿Por qué me has roto la mano? ¿Eres mi enemigo mortal”? ¿Por qué pegas a los niños (cuando se portan mal) si crees que los adultos están exentos de culpa?


  »Si un hombre te roba dices: “Que lo arresten, le corten la mano y el pie y lo metan en la cárcel”. Si un hombre visita a tu esposa te brotan cien mil cóleras. Pero si una inundación se lleva tus enseres ¿se enemistará tu razón contra las aguas? Y si el viento se lleva tu turbante ¿te enfadas con el viento? La ira en tu interior es demostración clara del poder de elección, así que no te excuses a la manera de los deterministas.


  »Si un camellero continúa pegando a un camello, este lo atacará. El camello no va contra el palo; por tanto el camello tiene alguna noción de la capacidad electiva (del humano). Del mismo modo si le tiras una piedra a un perro irá contra ti retorciéndose (de furia). Si muerde la piedra es porque está rabioso contigo ya que estás lejos y no puede alcanzarte. Puesto que la inteligencia animal es consciente de la capacidad de elegir, oh inteligencia humana, no adoptes (esa doctrina determinista). ¡Avergüénzate! Es evidente, pero en su ansia por la comida de antes del amanecer (en Ramadán) el glotón cierra los ojos a la luz. Ya que todo su deseo es comer pan, vuelve su rostro hacia la oscuridad diciendo: “Aún no es de día”. Si la codicia le oculta el sol no es de asombrar que no quiera ver las pruebas concluyentes.


  Historia que ilustra y confirma…


  Historia que ilustra y confirma la idea de que la humanidad tiene capacidad de elegir y que muestra que la predestinación no anula dicha capacidad.

  


  »Un ladrón le dijo al juez: “Oh rey, lo que he hecho fue decretado por Dios”. El juez le respondió: “Y lo que yo voy a hacer también lo ha decretado Dios, oh luz de mis ojos”. Si alguien le roba un rábano a un frutero diciendo: “Está decretado por Dios, oh hombre de entendimiento”, recibirá dos o tres puñetazos en la cabeza (como diciendo): “Oh detestable, este es el decreto de Dios para que lo devuelvas”.


  »Puesto que semejante excusa, oh frívolo, no la acepta ni un frutero por una sola verdura, ¿cómo te apoyas tanto en ella frecuentando el vecindario del dragón? Excusándote así, oh innoble incauto, sacrificas todo, tu vida, tus propiedades y tu esposa; porque después todo el mundo te tirará del bigote y se disculpará del mismo modo diciendo que actúa por obligación.


  »Si “el decreto de Dios” te parece una excusa adecuada, instrúyeme y dame una decisión canónica; porque tengo cien deseos y ansias y mis manos están atadas por temor (a Dios). ¡Hazme un favor, enséñame esta excusa, desata los nudos de mis manos y pies! Has elegido un oficio diciendo: “Tengo elección y pensamiento”. De lo contrario, ¿por qué has elegido ese oficio entre todos, oh dueño de la casa?


  »Cuando llega la hora de la carne y las pasiones, te viene una capacidad de decisión como la de veinte hombres; cuando tu amigo te quita un céntimo de ganancia, el poder de enfadarte con él se desarrolla en tu alma; pero cuando es el momento de dar las gracias por los dones recibidos (de Dios), no tienes capacidad de decidir y eres inferior a una piedra. Sin duda esta será tu excusa para el infierno: “¡Considérame exento de esta quema!”. Puesto que nadie considera que ello te exima y no te mantiene apartado de las manos del verdugo, (está claro) que el mundo funciona de acuerdo con la norma (del poder de elegir) y el estado de las cosas en el otro mundo también te ha sido indicado.


  Otra historia en respuesta al determinista…


  Otra historia en respuesta al determinista, confirmando la capacidad de elección y la validez de las órdenes y prohibiciones y mostrando que la excusa del determinista no la acepta secta ni religión alguna y que no salva de ser debidamente castigado por los actos cometidos, igual que el determinista Iblis no se salvó diciendo: “Porque Tú me has hecho errar”. Y lo poco indica lo mucho.

  


  »Un hombre trepaba por un árbol y esparcía la fruta como hacen los ladrones. El dueño del huerto llegó y le dijo: “Oh zascandil ¿dónde está tu reverencia a Dios? ¿Qué estás haciendo?”. Respondió: “Si un siervo de Dios come del huerto de Dios los dátiles que Él le ha regalado ¿por qué le culpas vulgarmente? ¡Tacañería en la mesa del Señor opulentísimo!”. “Oh Aybak”, dijo, “trae esa cuerda que pueda contestar a Bul’Hasan”.


  »De inmediato lo ató al árbol y le fustigó la espalda y las piernas con una porra. (El ladrón) gritaba: “Por favor, ¡ten reverencia a Dios! Me estás matando vilmente cuando soy inocente”. Contestó: “Con la porra de Dios este siervo Suyo está apaleando la espalda de otro siervo. La porra es de Dios y la espalda Le pertenece: soy un esclavo y el instrumento de Su mandato”. (El ladrón) dijo: “Oh astuto, me retracto del determinismo: ¡hay libre albedrío, hay libre albedrío, hay libre albedrío!”


  »El poder de elegir (universal de Dios) hizo existir el nuestro: el Suyo es como un jinete (oculto) tras el polvo (que levanta). El Suyo hace el nuestro, Su orden se basa en que podamos escoger. Todo ser creado puede ejercer autoridad sobre la forma que no tiene albedrío y jalar la presa carente de voluntad, o agarrar a Zayd de la oreja y arrastrarlo. Pero la acción de Dios sin instrumento hace que el albedrío sea una soga. La libre voluntad (de Dios) le convierte en cadena de Zayd: Dios le convierte en Su presa sin perro ni trampa.


  »El carpintero tiene autoridad sobre un trozo de madera, y el artista sobre la belleza; el herrero es el superintendente del hierro; el constructor es soberano de sus instrumentos. Este tema es extraordinario pues todo el libre albedrío se rinde, como un esclavo, al de Dios. Al ejercer el poder por la fuerza sobre objetos inanimados ¿les privaste de su esencia inánime? De modo similar, Su poder sobre nuestros actos de libre albedrío no los privan de esa cualidad.


  »Declara que Su voluntad es completa sin atribuirle compulsión (jabr) ni (responsabilidad por el) error (desobediencia a Sus órdenes). Puesto que has dicho: “Él quiere mi incredulidad”, sabe que tú también la quieres pues sin tu voluntad no existiría: la incredulidad involuntaria es una contradicción. Es abominable y reprobable dar un mandato a alguien incapaz (de obedecerlo) y la cólera (por la desobediencia) es peor, especialmente la del Señor Misericordioso.


  »Se pega a un buey porque rechaza el yugo; ¿alguna vez se le hace sufrir porque no vuela? Puesto que no se excusa la insumisión del buey ¿por qué se va a excusar al dueño del buey? Si no estás enfermo, no te vendes la cabeza: tienes libre albedrío, no hagas el tonto. Esfuérzate por conseguir frescura (gracia espiritual) de la copa de Dios y te quedarás sin ego y sin voluntad. Entonces toda voluntad será de ese Vino; lo que tú barras lo barrerá el Vino. El ebrio que ha bebido de la copa de Dios ¿cómo va a hacer otra cosa que no sea justicia y bien? Los magos le dijeron al faraón: “¡Detente! Al embriagado no le preocupan sus manos y pies. El vino del Uno es nuestros pies y manos; los aparentes son una sombra y carecen de valor”.


  El significado de “lo que Dios quería, ocurrió”…


  El significado de “lo que Dios quería, ocurrió”, es decir, la voluntad es Su voluntad y placer. Busca Su placer pero no porque te empuje la ira o la desaprobación de otros. Aunque la palabra “kana” denota el pasado, no hay pasado ni futuro en la acción de Dios, pues para Dios no hay mañana ni noche.

  


  »El dicho del siervo de Dios (Muhammad): “Lo que Dios quiere, ocurre” no significa “sé perezoso”; no, es una incitación a la total devoción y esfuerzo queriendo decir: “Disponte completamente a realizar ese servicio”.


  »Si te dicen, oh sabio, que lo que quieras (sucederá), tienes plenos poderes para actuar según tu deseo y si eres negligente (en el servicio a Dios) está permitido pues lo que tú quieres y expresas ocurre. Pero cuando te dicen que lo que Dios quiere ocurrirá, y que Suya es la autoridad absoluta y eterna, ¿no deberías moverte a Su alrededor como un esclavo, con la voluntad de cien hombres, para realizar las devociones que se Le deben?


  »Si te dicen que lo que el visir desea (es ley) y que su voluntad es la más alta en cuanto al ejercicio de autoridad ¿le rondarás con el celo de cien hombres para que derrame amabilidad y munificencia sobre tu cabeza? ¿O huirás del visir y su palacio? Esta no es la forma de pedir su ayuda.


  »Tú, inversamente, te has vuelto negligente a causa del dicho citado: tu entendimiento y pensamientos se han vuelto del revés. (Si te dicen que) el mandato está sobre tal señor, ¿qué significa? Significa: “No te sientes con nadie salvo él. Ríndele homenaje pues el mandato le pertenece; porque él mata a su enemigo y salva la vida de su amigo. Lo que él desee, eso ciertamente obtendrás: no te desvíes, prefiere su servicio (a cualquier otra cosa)”.


  »No significa: “Puesto que posee autoridad, no vayas cerca de él para no entrar en su lista negra y quedar deshonrado”. La interpretación que te vuelve ardiente, esperanzado, activo y reverente es la verdadera; y si te torna indolente sabe que la auténtica verdad es que es una alteración y no una interpretación. Estas palabras han venido para dar ardor (en el servicio a Dios) y que Él pueda tomar las manos de los que han perdido la esperanza.


  »Pregúntale el sentido del Corán solo al Corán y a quien haya prendido fuego a su vana fantasía y se haya convertido en un sacrificio al Corán, humillándose, de forma que el Corán se ha transformado en la esencia de su espíritu. Cuando el aceite está totalmente dedicado a la rosa da igual olerlo a él o a la rosa.


  De forma similar, “el Cálamo se ha secado”…


  De forma similar, “el Cálamo se ha secado” significa que lo ha hecho después de escribir “la obediencia y la desobediencia (a Dios) no están en el mismo nivel, la honradez y el robo no están en el mismo nivel”. El Cálamo se ha secado (después de escribir) que el agradecimiento y la ingratitud no están en el mismo nivel. El Cálamo se ha secado (después de escribir) que Dios no deja que se pierda la recompensa de los justos.

  


  »Igualmente la interpretación de “el Cálamo se ha secado” es que su propósito es incitar al trabajo más importante. Por tanto el Cálamo escribió que cada acción tiene el efecto y la consecuencia que le corresponde. El Cálamo se ha secado (después de escribir) que si haces el mal (en este mundo) padecerás el mal (en el otro) y que si actúas correctamente (aquí) el resultado será tu felicidad (allí). Si te comportas injustamente, estás condenado: el Cálamo se ha secado. Si muestras justicia, comerás el fruto: el Cálamo se ha secado. Cuando alguien roba, le cortan la mano: el Cálamo se ha secado. Cuando bebe vino, se embriaga: el Cálamo se ha secado.


  »¿Crees que es permisible, que puede ser permisible, que por el decreto previo Dios venga, como alguien a quien han despedido de un cargo, diciendo: “El asunto ya no está en Mis manos: no os dirijáis tanto a Mí, no Me roguéis tanto”? No, el sentido es “el Cálamo se ha secado en que la justicia y la injusticia no son iguales a Mis ojos. He establecido una distinción entre el bien y el mal; también he establecido una distinción entre lo malo y lo peor”.


  »Si hay en ti una sola mota de autodisciplina más que en tu compañero, la gracia de Dios lo sabrá, y te concederá esa mota de superioridad: la mota se adelantará (grande) como una montaña (a recibirte). Un rey ante cuyo trono no se distinga al amigo de quien busca la iniquidad, entre el que tiembla de temor por su desaprobación y quien intriga contra su fortuna, de modo que ambos sean iguales para él, no es un rey ¡que la oscura tierra esté sobre su cabeza!


  »Si tu labor (devocional) excede la de otro por una sola mota, esa mota será pesada en la balanza de Dios. Constantemente te matas a trabajar al servicio de estos reyes (mundanos) ignorantes (de la diferencia) entre la traición y la honestidad. Las palabras de un chismoso que te calumnie malgastarán tu trabajo de muchos años; pero las palabras de los chismosos no se ponen delante de la presencia del Rey que ve y escucha. Él reduce a los calumniadores a la desesperación: entonces vienen a nosotros y aumentan nuestra esclavitud. Injurian mucho al Rey diciendo: “¡Ve! El Cálamo se ha secado (después de escribir tu destino). No Le seas fiel”.


  »¿Cómo puede “el Cálamo se ha secado” significar que los actos de perfidia y de lealtad son iguales? No: perfidia para los actos pérfidos, el Cálamo se ha secado; y lealtad para los actos leales, el Cálamo se ha secado. Puede haber perdón (para el pecador) pero ¿dónde está la gloria de la esperanza de que, a través de la piedad, el siervo de Dios llegue a iluminarse (espiritualmente)? Si se perdona a un ladrón, salva la vida pero ¿cómo va a convertirse en visir y guardián del tesoro?


  »Ven oh buen Aminuddin (guardián de la religión) pues cada tiara y condecoración sale de la fidelidad (amanat). Si el hijo del sultán le traiciona le cortarán la cabeza: si un esclavo hindú muestra lealtad la soberanía le aplaudirá y le dirá: “¡Larga vida!”. ¿Cómo un esclavo? Si un perro es leal vigilando en la puerta, el corazón de su amo se llena de cien sentimientos de satisfacción. Puesto que besa la boca de un perro por su lealtad, si fuera un león ¡cómo lo aclamaría!


  »(Los ladrones solo obtienen el perdón) excepto, ciertamente, el que realiza actos de servicio (a Dios) y cuya sinceridad arranca su perfidia, como Fudayl el bandido, que se enderezó pues corrió con la fuerza de diez hombres hacia el arrepentimiento; y como los magos que oscurecieron la cara del faraón con su fortaleza y fidelidad. Dieron sus manos y pies por el crimen que exigía represalias, ¿cómo va a alcanzarse eso con cien años de servicio devoto? Le has servido durante cincuenta años ¿cuándo has conseguido semejante sinceridad?


  Historia del derviche que vio en Herat…


  Historia del derviche que vio en Herat a los esclavos del amid de Khorasan, montados en caballos árabes y vistiendo capas bordadas de oro y sombreros ricamente ornamentados. Preguntó: “¿Quienes son estos príncipes y reyes?”. Cuando le dijeron que no eran príncipes sino esclavos del amid de Khorasan, volvió su rostro hacia el cielo exclamando: “¡Oh Dios, aprende del amid a cuidar a los esclavos!”. Allí al tesorero lo llaman amid.

  


  »Un (derviche) maleducado en Herat, al ver al esclavo de un noble vestido de satén con un cinturón de oro, volvió su cara hacia el cielo y exclamó: “Oh Dios, ¿por qué no aprendes de este generoso khwaja a mantener esclavos? Oh Dios, deja que este rais y electo (ministro) de nuestro rey te enseñe como ocuparte de Tu esclavo”.


  »El derviche estaba en la penuria, desnudo y sin comida: era invierno y temblaba mucho a causa del aire. Estaba fuera de sí y cometió una impertinencia: por grosería mostró una audacia (impía). Confiaba en los miles de dones (divinos) diciéndose que el gnóstico es compañero de Dios. Aunque el amigo íntimo del rey se tome ciertas libertades, tú no te comportes así, pues no tienes el mismo apoyo. Dios dio la cintura, que es mejor que el cinturón: aunque te regalen una tiara Él te dio la cabeza.


  »(El derviche continuó reprochando) hasta que un día el rey acusó al khwaja, lo ató de pies y manos y torturó a sus esclavos diciendo: “Decidme ahora mismo dónde ha escondido el khwaja su tesoro; contadme su secreto, oh bellacos, u os cortaré el cuello y la lengua”. Los atormentó durante un mes; era el potro de tortura, el tormento y la angustia día y noche. Los descuartizó pero sufriendo por su amo ni un solo esclavo traicionó el secreto del khwaja. Se oyó una voz del cielo que le dijo en sueños (al derviche): “Aprende tú a ser un esclavo y luego vienes (a Mí)”.


  »Oh tú que has desgarrado las capas de los Josés (espirituales), sabe que es culpa tuya que te desgarre el lobo. Viste todo el año ropa de la que tú tejes: come y bebe todo el año de lo que siembras. Estos retortijones constantes se deben a tus propios actos: tal es el sentido de “el Cálamo se ha secado”; (que Dios dice:) “Mi ley no se desvía de la rectitud: a los buenos les corresponderá el bien y a los malos el mal”.


  »Cuidado, lleva a cabo buenas acciones pues Salomón está vivo: mientras seas un diablo su espada está afilada; si te transformas en ángel estás a salvo de Salomón y no debes temerle. Su ascendiente es sobre el diablo, no sobre el ángel: el dolor está en el mundo, no por encima del cielo.


  »Abandona el determinismo, que está vacío, para que puedas conocer el secreto del secreto de la necesidad. Abandona el determinismo de los vanos para que puedas alcanzar el conocimiento de la necesidad que es como el alma. Abandona el estado de ser amado (por los hombres) y adopta la práctica de amar (a Dios), oh tú que piensas que eres excelente y preeminente.


  »Oh tú que realmente estás más callado que la noche ¿durante cuánto tiempo buscarás comprador para tus palabras? (Tus oyentes) afirman con la cabeza en tu presencia por ti: pierdes el tiempo en ese apasionado deseo (de atraerlos). Me dices: “No envidies”. Si no hay nada que envidiar. Oh insolente, dar instrucciones a los indignos es como hacer dibujos en la arena.


  »Edúcate en el amor (a Dios) y en la intuición (espiritual), pues eso es como un dibujo grabado en una sólida roca. Tú eres el único alumno que te es fiel: los demás perecen; ¿dónde los encontrarás, dónde? Para conseguir que otros sean más eruditos y eminentes, tú te estás volviendo malo y vacío (de auténtico conocimiento). Pero cuando tu corazón se una con ese edén (de realidad) habla y no temas quedarte vacío.


  »De ahí que la orden “¡habla!” le llegara (al Profeta) diciendo: “Oh justo, no fallará: es un océano (infinito)”. (Dios dijo). “Guarda silencio”, es decir, “no malgastes tu agua en vana charla pues el huerto tiene los labios secos”. Este discurso no tiene fin, oh padre: déjalo y considera el final.


  »No estoy celoso de que se levanten en tu presencia: se burlan de ti, no son amantes. Contempla a tus verdaderos amantes tras los velos de la generosidad (divina) llamándote constantemente. Sé el amante de esos amantes invisibles: no quieras a estos que duran cinco días; pues te han devorado con engaño y seducción y durante años no has visto ni un grano de provecho de ellos. ¿Durante cuánto tiempo seguirás montando un espectáculo en el camino público? Tienes los pies heridos y no has satisfecho ningún deseo.


  »Cuando gozas de buena salud todos son tus amigos y camaradas, pero en la hora del dolor y el pesar ¿dónde hay un amigo íntimo salvo Dios? Cuando duelen los ojos o los dientes ¿quién tomará tu mano salvo Aquel que acude a la llamada de auxilio? Por tanto recuerda siempre la enfermedad y el dolor: que sea una advertencia para ti como el jubón de Ayaz. Tu experiencia del sufrimiento es el jubón que Ayaz llevó en la mano».


  De cómo respondió el infiel determinista…


  De cómo respondió el infiel determinista al suní que le invitaba a aceptar el Islam y a abandonar su creencia en el determinismo, y de cómo se prolongó el debate por ambas partes; pues este tema tan difícil y controvertido no se puede dirimir salvo por el auténtico amor que no tiene interés en él «y esa es la gracia de Dios que concede a quien el quiere».

  


  El determinista infiel comenzó su contestación que confundió al elocuente (suní); pero si relatara todas las preguntas y respuestas no podría continuar con el discurso. Tenemos cosas que decir de mayor importancia, que darán mejores indicios a tu comprensión. Solo hemos narrado una pequeña parte de la disputa, oh fiero polemista, pero de esa parte se puede evidenciar el total. De manera similar, existe una disputa que seguirá hasta que la humanidad se levante de los muertos entre los deterministas y los partidarios del libre albedrío (absoluto). Si los adversarios fueran incapaces de refutarse entre sí, sus doctrinas habrían desaparecido.


  Como no habrían podido escapar contestando, se habrían alejado del camino de perdición. Pero puesto que su permanencia en esa vía estaba destinada, Dios les alimenta con pruebas para que uno no se calle ante la complicada objeción de otro, y para impedirle ver el éxito de su contrincante, y así permanecerán las setenta y dos sectas hasta el día de la resurrección.


  Ya que este es el mundo de oscuridad y ocultación, es necesaria la tierra para la sombra. Las setenta y dos sectas permanecerán hasta la resurrección: la charla y argumentos del hereje no cesarán. Se aprecia el elevado valor de un tesoro por los muchos candados que lo cierran. La grandeza del camino del viajero, oh hombre probado, está en las intrincadas curvas, los desfiladeros montañosos y los bandidos. La grandeza de la Kaaba y su lugar de asamblea se muestra en el bandidaje de los beduinos y en la extensión de desierto (que atraviesan los peregrinos).


  Cada doctrina, cada dogma que no es loable, es como un desfiladero, una barrera y un bandido. Esta doctrina se ha convertido en la agria enemiga de aquella de forma que el imitador (que adopta las creencias de otros) se encuentra en un dilema; pues ve que los dos oponentes son firmes en su convicción: cada secta está satisfecha con su propio camino. Si nadie la discute se aferrará obstinadamente a la misma fórmula hasta el día de la resurrección, diciendo: «Nuestras grandes autoridades conocen la respuesta a esto, aunque el método correcto nos está oculto».


  El único bozal para las malas ideas es el Amor; sin él ¿quién ha detenido semejante tentación? Sé un amante, busca un bello favorito, caza aves acuáticas de río en río. ¿Cómo obtendrás tu agua (espiritualidad) del que te quita el agua? ¿Cómo comprenderás con el que consume tu comprensión? En el Amor, que es glorioso y resplandeciente, hallarás cosas inteligibles además de estas cosas inteligibles.


  A Dios le pertenecen otras inteligencias aparte de la tuya, con las que se gobiernan los asuntos celestiales; pues con (la individual) te procuras el sustento y con (la universal) conviertes los niveles celestiales en una alfombra. Cuando te juegas tu inteligencia por amor al Señor, Él te da cien como ella o setecientas. Las mujeres del Egipto, cuando apostaron sus inteligencias, se apresuraron al pabellón del amor de José. El escanciador de la vida (el Amor) se llevó sus inteligencias en un instante: bebieron hasta saciarse de sabiduría todo el resto de sus vidas.


  La belleza del Todopoderoso es el origen de cien Josés: ¡oh tú que eres menos que una mujer, dedica tu devoción a esa belleza! Oh alma, el Amor es el único que zanja la discusión, pues viene a rescatarte cuando pides ayuda contra los argumentos. La elocuencia enmudece ante el Amor: no tiene agallas para meterse en un altercado pues (el amante) teme que, si contesta, una perla (de su experiencia interior) pueda caerse de su boca. Aprieta los labios para no pronunciar ni bien ni mal no vaya a salirse la perla de su boca (y perderse).


  Igual que dijo el compañero del Profeta: «Cuando el Profeta nos recitaba partes (del Corán), en el momento de la munificencia el mensajero elegido nos exigía atención y cien reverencias». Es como cuando se posa un pájaro sobre tu cabeza y tu corazón tiembla por miedo a que huya, de forma que no te atreves a moverte por si la maravillosa ave se va volando; no osas respirar, aguantas la tos para que no se vaya ese huma; y si alguien te dirige palabras dulces o amargas pones un dedo sobre tus labios queriendo decir: «¡Shh!». La perplejidad es como esa ave: te silencia, pone una tapadera sobre la tetera y te llena con el hervor (del amor).


  De cómo el rey (Mahmud)…


  De cómo el rey (Mahmud) le preguntó a Ayaz intencionadamente para hacerle hablar: «¿Por qué le cuentas todas estas penas y alegrías a un calzado rústico y a un jubón, que son inanimados?».

  


  «Oh Ayaz, dime por favor ¿a qué vienen esas muestras de afecto, como las de un amante por su adorada, hacia un zapato? Has hecho del calzado el objeto de tu devoción y religión, como hizo Majnun con el rostro de su Layla. Has mezclado el amor de tu alma con dos prendas y las has colgado en una cámara. ¿Durante cuánto tiempo dirigirás palabras nuevas a dos cosas viejas, respirando el antiguo secreto hacia una sustancia carente de vida? Como los (poetas) árabes, oh Ayaz, extiendes amorosamente tu conversación con las moradas y rastros de antiguos aposentos. ¿De qué son morada tus zapatos? Se diría que tu jubón es la camisa de José».


  Igual que el cristiano que le cuenta al cura los pecados de un año, fornicación, malicia e hipocresía, para que se los perdone, pues considera el perdón del sacerdote como perdón de Dios. El cura no tiene (auténtico) conocimiento del pecado ni del perdón, pero el amor y la creencia firme son muy hechizantes. El amor y la imaginación tejen cien Josés: ciertamente son magos más poderosos que Harut y Marut. Hacen que una forma aparezca como recuerdo de Él: la atracción de la forma te lleva (a conversar con ella). Cuentas cien mil secretos en su presencia, como un amigo le habla a otro. No hay ahí forma (material) (sin embargo) de ella provienen cien «¿Acaso no soy Yo (tu Amado)?» y (de ti) cien «Si».


  Es como cuando una madre, destrozada ante la tumba de un hijo que acaba de morir, pronuncia palabras intensas y sinceras: lo inanimado le parece viviente. Considera ese polvo como vivo y erguido, considera esa basura como (poseedor de) ojo y oreja. Para ella, cuando está enloquecida (de dolor), cada átomo de tierra en la tumba le parece tener oído e inteligencia. Cree con todas sus fuerzas que la tierra la escucha: ¡mira bien este Amor que hace magia! Cariñosa y llena de lágrimas posa su cabeza sobre el hijo tan querido; pero tras algunos días de luto el fuego de su amor descansa.


  El amor por los muertos no perdura: mantén tu amor en el Viviente que aumenta la vida espiritual. Después de esa tumba no le llega más que sueño (indiferencia y olvido): del objeto insensible nace en ella la misma insensibilidad, porque el Amor se ha llevado el hechizo y se ha marchado; cuando el fuego se ha consumido, solo quedan cenizas.


  El anciano (Pir) contempla en el ladrillo lo que el joven (ignorante) ve en el espejo. El anciano es tu amor, no (el que tiene) una barba blanca. Es él quien ayuda a los miles de desesperados. En la separación el Amor hace formas; en la hora de la unión, el Sin Forma saca la cabeza diciendo: «Soy el origen del origen de la sobriedad y la embriaguez: la belleza en todas sus formas se refleja de Mí. En este momento he quitado los velos: he alzado la Belleza sin intermediarios. Debido a que has estado muy ocupado con Mi reflejo, has logrado el poder de contemplar Mi esencia desnuda. Cuando Mi atracción se ejerce desde este lado, (el cristiano) no ve al cura que interviene (entre él y Yo)».


  (En ese momento) anhela el perdón por sus pecados de la gracia de Dios que está tras el velo. Cuando una fuente mana de una roca, la roca desaparece en la fuente. Después nadie la llama «piedra» viendo que una sustancia tan pura ha brotado de la roca. Sabe que estas formas son como cuencos y adquieren excelencia mediante lo que Dios vierte en ellos.


  De cómo los parientes de Majnun le dijeron


  De cómo los parientes de Majnun le dijeron: «La belleza de Layla es limitada, no es tan grande: en nuestra ciudad hay muchas más guapas. Te enseñaremos una, o dos, o diez: elige y líbranos a nosotros y a ti mismo» y de cómo les respondió Majnun.

  


  En su ignorancia los tontos le dijeron a Majnun: «La belleza de Layla no es tan grande, es modesta. Hay miles de cautivadoras como la luna más guapas que ella en nuestra ciudad». Respondió: «La forma (externa) es un cántaro y la belleza es el vino: Dios me da vino de su forma. A vosotros os dio vinagre de su cántaro, no fuera el amor por ella a arrastraros de las orejas».


  La mano de Dios, el Todopoderoso y Glorioso, da a cada uno veneno o miel del mismo cántaro. Ves el cántaro pero el vino no se muestra al ojo equivocado. La experiencia espiritual es como las mujeres que miraban con modestia: no da ninguna señal salvo a su poseedor. El vino es las mujeres que miraban con modestia, mientras que los recipientes que lo ocultan son las tiendas. El gran río es la tienda que contiene vida para los patos y muerte para los cuervos. También el veneno es la comida y provisión de la serpiente paro para otros es muerte y angustia.


  La forma de toda bendición y calamidad es el infierno para este y el paraíso para aquel. Por tanto, aunque veis todos los cuerpos y cosas, y en ellos hay comida y veneno, no veis. Cada cuerpo se parece a un cuenco o cántaro donde hay tanto comida como dolor de corazón. El cuenco es visible, lo que contiene, oculto: quien lo prueba sabe lo que come o bebe de él.


  El cuerpo de José era como una hermosa copa: de ella bebió su padre cien vinos vigorizantes. Para sus hermanos salía agua envenenada que incrementaba su ira y su odio. Para Zalikha era azúcar: ella absorbía un opiáceo distinto del Amor. La nutrición que le llegaba a esa hermosa de José era diferente a la que le llegaba a Jacob.


  Los sorbetes son diversos pero el cántaro es uno, para que no tengas dudas sobre el vino de lo Invisible. El vino pertenece a lo Invisible, el cántaro a este mundo: el cántaro es aparente y el vino que contiene está muy oculto; muy oculto para los ojos de los no iniciados, pero manifiesto y evidente para los adeptos.


  Oh Dios mío, nuestros ojos se han embriagado. Perdónanos, nuestras cargas se han vuelto pesadas. Oh Oculto que llenas (el mundo) del Este al Oeste (con Tu resplandor) y que eres exaltado por encima de la luz del Levante y el Poniente, eres un interno Suelo de conciencia que revela nuestros pensamientos más íntimos, eres una (fuerza) torrencial que hace fluir nuestros ríos. Oh Tú cuya esencia está oculta mientras Tus dones se ven, Tú eres como el agua y nosotros como la rueda de molino. Tú eres el viento y nosotros el polvo: el viento está oculto mientras que el polvo que levanta es visible. Tú eres la primavera y nosotros como el huerto que reverdece: está oculta pero su generosidad es manifiesta. Tú eres el espíritu, nosotros la mano y el pie: abrir y cerrar la mano se deben al espíritu. Tú eres la razón, nosotros como su lengua: esta lengua se expresa por la razón. Tú eres como el júbilo y nosotros somos la risa, pues somos él resultado de (Tu) bendita alegría.


  Nuestro movimiento es en realidad una continua profesión de fe que da testimonio del Eterno Todopoderoso. El giro agitado de la rueda de molino es una profesión de fe de la existencia del río. Oh Tú que estás más allá de mi noción y pronunciamiento, ¡polvo sobre mi cabeza y mis símiles! Tu siervo no puede evitar describir Tu belleza: a cada momento Te dice: «¡Que mi alma sea Tu alfombra!».


  Como el pastor que solía decir: «Oh Dios, ven a Tu pastor y amante, para que pueda quitar las pulgas de Tu ropa y remendarte los zapatos y besar Tu falda». No tenía igual en cuanto a pasión y amor, pero se quedaba corto en la glorificación y las palabras (respetuosas). Su amor plantó la tienda en el cielo: el Alma se convirtió en el perro de la tienda del pastor. Cuando se levantó el mar del Amor Divino, sacudió su corazón; solo golpeó tu oreja.


  Historia de Juhi que se puso un chador…


  Historia de Juhi que se puso un chador, fue al sermón y se sentó entre las mujeres, comportándose de una manera tal que una mujer supo que era un hombre y gritó.

  


  Había un predicador de exposición preclara ante cuyo púlpito se congregaba un gran número de hombres y mujeres. Juhi fue, se puso un chador y un velo y se colocó entre las mujeres sin ser reconocido. Alguien le preguntó secretamente (por escrito) al predicador si el vello púbico perjudicaba la plegaria ritual. El predicador respondió: «En el caso de que fuera largo, habría un perjuicio para la plegaria. Cortadlo con navaja para que la oración sea perfecta, excelente y decorosa».


  El que preguntaba inquirió: «¿Qué longitud conviene que tenga para no afectar a la plegaria ritual?». Respondió: «Cuando sobrepase la longitud de un grano de cebada según la religión debe cortarse o pagar una multa». De inmediato Juhi le dijo (a la mujer que tenía al lado): «Oh hermana, inspecciona mi vello púbico para ver si está así. Por Dios, alarga tu mano y palpa para comprobar que no excede lo adecuado».


  La mujer metió la mano en los pantalones del hombre y tocó su pene. Entonces la mujer profirió un grito; el predicador dijo: «Mi discurso ha tocado su corazón». (Juhi) contestó: «De ningún modo, no ha tocado el corazón, sino la mano. ¡Ay si hubiera tocado el corazón, varón sapientísimo!».


  (Cuando el Amor divino) tocó un poco el corazón de los magos (del faraón) la vara y la mano fueron iguales para ellos. Oh rey, si le quitaras el bastón a un anciano le dolería más que cuando (a los magos) les amputaron los pies y las manos. La exclamación «No hay dolor» llegó al cielo; le dijeron al faraón: «Corta, pues nuestras almas se han librado de la agonía. Ahora sabemos que no somos este cuerpo: más allá del cuerpo vivimos a través de Dios».


  Bendito quien ha reconocido su esencia y se ha construido un palacio en la seguridad eterna. Un niño llora por nueces y pasas; eso son cosas nimias para un hombre razonable. Para el espíritu el cuerpo es (como) nueces y pasas, ¿cómo va un niño a alcanzar el conocimiento de los hombres (espirituales)? El que está velado (de Dios) es, en realidad, un niño: hombre es el que se encuentra más allá de la incertidumbre. La barba y los testículos no hacen a un hombre, todos los machos cabríos tienen barba y mucho pelo. Ese chivo es un mal líder: lleva a sus seguidores rápidamente al matarife. Ha peinado su barba diciendo: «Soy el primero». Sí, eres el primero pero en la dirección de la muerte y la angustia. Dedícate a viajar (por el camino de los rectos) y abandona tu barba: deja tu egoísmo y pensamiento perturbado para que puedas ser como el perfume de la rosa para los amantes y guiarles hasta la rosaleda. ¿Qué es el perfume de la rosa? El aliento de la razón y la inteligencia que son dulce guía al camino del reino eterno.


  De cómo el rey (Mahmud) ordenó de nuevo a Ayaz…


  De cómo el rey (Mahmud) ordenó de nuevo a Ayaz diciendo: «Explica claramente lo relativo a tu calzado y jubón para que tus compañeros siervos queden amonestados por la indicación; pues “la religión consiste en consejo sincero”».

  


  «Oh Ayaz, declara el misterio de los zapatos y por qué te muestras tan humilde ante ellos, para que Sunqur y Baykaruq oigan el secreto del secreto de tu jubón y tus zapatos. Oh Ayaz, la esclavitud se ha acrisolado contigo: tu lustre ha volado de lo bajo hacia el cielo. La servidumbre se ha convertido en deseo de los libres pues tú le has dado vida. El verdadero creyente es aquel cuya fe durante los altibajos de la fortuna anhela el infiel».


  Historia del infiel que en la época de Abu Yazid…


  Historia del infiel que en la época de Abu Yazid fue invitado a convertirse en musulmán y su respuesta.

  


  En tiempos de Bayazid había un infiel: un bendito musulmán le dijo: «¿Qué tal si profesas el Islam para ganar cien salvaciones y soberanías?». Respondió: «Si tu fe, oh discípulo, es la misma que la de Bayazid, el sheikh del mundo, no puedo soportar su calor que es excesivo por mucho que mi alma se esfuerce (en alcanzarla). Aunque no siento certeza alguna en cuanto a la fe y religión (del Islam), creo poderosamente en su fe. Creo que la suya es más elevada; es muy bella, resplandeciente y gloriosa. Interiormente soy creyente de su fe, aunque un sello esta firmemente puesto sobre mi boca. Y si la fe (que quieres que adopte) es la tuya, no me interesa. Al que siente cien inclinaciones a creer se le desvanecen al veros a vosotros, porque ve un nombre sin sentido, como llamar al desierto mafaza lugar seguro. Al mirar vuestra fe su amor se enfría y se resiste a profesarla».


  Historia del muecín de voz áspera…


  Historia del muecín de voz áspera que llamaba a la oración en tierra de infieles y a quien un infiel ofreció regalos.

  


  Cierto muecín tenía una voz muy áspera: llamaba a la oración en tierra de infieles. Los musulmanes le decían repetidamente: «No llames a la oración pues se prolongarán las luchas y los actos de hostilidad contra nosotros». Él los desafió e incautamente siguió llamando a la oración. Los musulmanes temían una insurrección general; sin embargo se les acercó un infiel con un manto. Traía velas, halwa y el manto como regalos y se aproximó de forma muy amistosa preguntando: «Decidme, ¿dónde está el muecín cuya llamada aumenta mi placer?».


  «¿Qué placer encuentras en tan desagradable voz?». Respondió: «Su voz penetró en la iglesia. Tengo una hija muy bella de elevada posición que quería casarse con un verdadero creyente. No se quitaba de la cabeza esa pasión por mucho que los infieles la exhortaran. En su corazón había crecido el amor por la fe: el dolor era como el incensario y yo el áloe (quemándose en él). Yo estaba atormentado, angustiado y sufría constantemente pensando que su pasión la conduciría a abrazar el Islam. No conocía remedio alguno hasta que este muecín cantó el adhan.


  »Mi hija dijo: “¿Qué es este detestable sonido? Me taladra el oído. Nunca en mi vida he escuchado una voz tan desagradable en este convento e iglesia cristianos”. Su hermana le dijo: “Este cántico, el adhan, avisa (de la hora) y es el santo y seña de los fieles”. No quería creerlo y le preguntó a otra persona que también lo confirmó. Cuando tuvo la certeza, empalideció y su corazón se enfrió con respecto al Islam. Yo me libré de la angustia y el tormento: anoche dormí tranquilamente. Tal es el placer que me proporcionó su voz: en agradecimiento, le traigo estos regalos, ¿dónde está?». Cuando vio (al muecín) le dijo: «Acepta el obsequio pues has sido mi protector y salvador. Por la gracia y merced que me has dado seré perpetuamente tu esclavo. Si fuera eminente en cuanto a propiedades y riquezas te llenaría la boca de oro».


  «Vuestra fe es hipocresía y falsedad, como esa llamada a la oración: descarría; pero mi corazón se duele mucho al (admirar) la fe y sinceridad de Bayazid». Bayazid cumplía con la fe ¡bendito sea ese león sin par! Si una sola gota de su fe cayera al océano, este se hundiría en la gota, como cuando una mota de fuego cae en el bosque y todo el bosque se consume en esa mota; o como cuando una fantasía aparece en el corazón de un rey o su ejército que destruye a sus enemigos.


  Una estrella (de iluminación divina) se mostró en Muhammad, de forma que la sustancia de los magos y los judíos desapareció. Quien recibió la fe entró en la seguridad; las infidelidades del resto fueron (cuestión) de dos opiniones. En cualquier caso, su primera incredulidad pura no permaneció: (su estrella) plantó (en ellos) o bien el Islam o bien (un gran) temor (al Islam).


  Esta (descripción de la fe de Bayazid) es un barniz provisional: tales símiles no equivalen a una mota (de luz divina). Una mota es solo una cosa corporal nimia: una mota no es el Sol indivisible. Sabe que el que llama mota (al Sol) tiene un propósito oculto (para ti pues) no conoces el Mar: de momento no eres más que espuma.


  Si el luminoso sol de la fe del sheikh se mostrara desde el oriente del espíritu del sheikh todo lo que estuviera por debajo, hasta la tierra húmeda, obtendría un tesoro y, por encima, todo ganaría un verdeante paraíso. Tiene un espíritu de luz resplandeciente, tiene un cuerpo de despreciable arcilla. Me pregunto si es esto o aquello. Dime, tío, pues no sé dirimirlo. Oh hermano, si es esto ¿qué es aquello? Pues los siete cielos están llenos de su luz y si es aquello (el espíritu) ¿qué es este cuerpo, amigo mío? Me pregunto cuál de estos dos es y quién.


  Historia de la mujer que le dijo a su marido


  Historia de la mujer que le dijo a su marido que la gata se había comido la carne; su marido puso a la gata sobre la balanza (para pesarla). Pesaba medio mann y dijo: «Oh mujer la carne pesaba algo más de medio mann. Si esta es la carne ¿dónde está la gata? O si esta es la gata, ¿dónde está la carne?».

  


  Había un cabeza de familia que tenía una esposa muy despreciativa, sucia y rapaz. Cualquier comida que él traía, ella la engullía y el hombre se veía obligado a callarse. Un día el hombre trajo a casa para un invitado una carne que le había costado un gran esfuerzo obtener. Su mujer se la comió con kebab y vino. Cuando él llegó, ella le dio largas con vanas palabras.


  El hombre le preguntó: «¿Dónde está la carne? El huésped ha llegado y hay que poner buena comida ante los invitados». «La gata se ha comido la carne», respondió, «¡ve y compra más carne, si puede ser!». El le pidió al sirviente: «Oh Aybak, trae la balanza que voy a pesar a la gata». La gata pesaba medio mann. El hombre dijo: «Oh esposa embustera, la carne era medio mann y un sitir, la gata pesa justo medio mann. ¿Si esta es la gata, dónde está la carne? Y si esta es la carne, ¿dónde está la gata? ¡Búscala!».


  Si Bayazid es este (cuerpo) ¿qué es el espíritu? Y si es ese espíritu, ¿quién es esta imagen (corporal)? Es perplejidad sobre perplejidad, oh amigo mío, pero no es asunto tuyo ni mío tampoco. Es ambos, pero en la cosecha de trigo el grano es fundamental y el tallo es derivado. La sabiduría (divina) ha juntado a estos dos contrarios: oh carnicero, este muslo va con el cuello.


  El espíritu no puede funcionar sin el cuerpo; tu cuerpo está congelado y frío sin el espíritu. Tu cuerpo es visible mientras que el espíritu está oculto a la vista: los asuntos del mundo se llevan por medio de ambos. Si echas tierra sobre la cabeza de alguien, no se romperá; si echas agua, tampoco. Si quieres romperle la cabeza pones la tierna y el agua en contacto (haciendo un trozo de arcilla).


  Cuando te hayas roto la cabeza (hayas muerto) su agua (el espíritu) regresa a su origen y la tierra vuelve a la tierra en el día de la separación. El propósito providencial que tenía Dios, es decir, la súplica humilde o la contumacia obstinada (la fe o la infidelidad), se cumplió por medio del matrimonio (del cuerpo y el espíritu).


  Luego hay otros matrimonios que ninguna oreja ha oído y ningún ojo ha visto. Si la oreja hubiera oído ¿cómo iba a permanecer o a captar más palabras? Si la nieve y el hielo contemplaran el sol, desesperarían de su congelación; se transformarían en agua carente de raíces y nudos: el aire, como un David, convertiría el agua en una cota de malla de ondas y luego se transformaría en una medicina que daría vida a cada árbol: su advenimiento sería una fortuna para los árboles.


  Pero el hielo que queda (encerrado) en sí mismo les grita a los árboles ¡no me toquéis! Su cuerpo no se hace amigo de nadie y nadie quiere ser su amigo: su porción no es más que el egoísmo avariento. No se malgasta (del todo), el hígado (corazón) se refresca; pero no es el heraldo y señor del verdor. «Oh Ayaz, eres una estrella muy exaltada: no todos los signos del zodiaco son dignos de su tránsito. ¿Cómo iba tu elevado espíritu a estar satisfecho con cualquier lealtad? ¿Cómo iba tu pureza a escoger cualquier sinceridad?».


  Historia del emir que le pidió a su esclavo…


  Historia del emir que le pidió a su esclavo que fuera a buscar vino: el esclavo se marchó y traía una jarra de vino cuando un asceta que estaba en el camino le amonestó para que actuara con rectitud y, tirando una piedra, rompió la jarra; el emir se enteró y decidió castigar al asceta. Esto ocurrió en la época de la religión de Jesús, la paz sea con él, cuando el vino no había sido declarado ilícito todavía; pero el asceta lo aborrecía e impedía a los demás que lo disfrutaran.

  


  Había un emir de corazón alegre, a quien le gustaba mucho el vino: era el refugio de todo borracho e indigente. Era un hombre compasivo, bueno con los pobres y justo; una joya que repartía oro, con el corazón como un océano; rey de los hombres y comandante de los fieles, que seguía el Camino y conocía secretos y discernía a los amigos. Era la época de Jesús y los días del Mesías: la gente quería al emir que no les oprimía y era agradable.


  De repente una noche, otro emir, persona de buenos principios amigo suyo, fue en busca de su hospitalidad. Querían vino para armonizarse: en esa época el vino estaba permitido y era lícito, pero no tenían, así que (el emir) le dijo a su esclavo: «Ve, coge la jarra y tráenos vino de tal asceta cristiano que tiene un vino selecto, para que nuestra alma se libere de lo alto y lo bajo».


  Un sorbo de la copa del asceta cristiano tiene el mismo efecto que miles de jarras de vino y bodegas. En ese vino se esconde sustancia (espiritual), igual que la soberanía en el manto del derviche. No tengas en cuenta el manto de parches pues han teñido el oro de negro. Por el mal de ojo (el derviche aparentemente) se vuelve réprobo y ese rubí se mancha por fuera con humo. ¿Cuándo se exponen tesoros y joyas en las habitaciones de una casa? Los tesoros están siempre entre las ruinas. Desde que el tesoro de Adán se enterró en una ruina, su arcilla se convirtió en una venda sobre los ojos del maldito (Iblis). Miraba la arcilla con total desprecio, pero el espíritu (de Adán) decía: «Mi arcilla es una barrera para ti».


  El esclavo tomó dos jarras y corrió voluntariosamente: enseguida llegó al monasterio de los monjes cristianos. Pagó con oro y compró vino como oro: dio piedras y obtuvo joyas a cambio. Era un vino que volaba a la cabeza de los reyes y ponía una tiara de oro sobre la cabeza del escanciador. Crea problemas y conmociones, por él los esclavos y los emperadores se mezclan, los huesos desaparecen y se transforman completamente en espíritu; en ese momento el trono y la banqueta son iguales.


  (Los bebedores) cuando están sobrios, son como el agua y el aceite; cuando están embriagados son como el espíritu en el cuerpo. Se vuelven como harisa, sin distinciones: no hay diferencia que no se hunda allí. El esclavo llevaba vino de esta clase al palacio del célebre emir cuando se encontró con un asceta, uno que había padecido angustias, cuyo cerebro estaba seco y que estaba atormentado; su cuerpo fundido por los fuegos de su corazón; la casa (de su corazón) vacía de todo salvo Dios.


  El castigo de la aflicción atroz le había marcado miles de veces. Cada hora veía luchar a su corazón: día y noche combatía firmemente. Durante años y meses se había mezclado con el polvo y la sangre: (al ver al esclavo) a medianoche su paciencia y aguante desaparecieron. «¿Qué llevas en las jarras?» preguntó el asceta. «Vino», respondió el esclavo. «¿De quién es el vino?». «Pertenece a Fulano, el emir más honorable».


  Dijo el asceta: «¿Acaso es así el trabajo del buscador? ¡Buscar a Dios y luego disfrutar del placer y la bebida! ¡(Beber) el vino del diablo y luego ser medio inteligente!». Incluso sin vino tu inteligencia es tan pobre (que otras) inteligencias deben añadirse a la tuya. Así pues, piensa cuál será tu inteligencia durante la ebriedad, oh tú que has caído como un pájaro en la trampa de la intoxicación.


  Historia de Ziya-yi Dalq…


  Historia de Ziya-yi Dalq, que era muy alto mientras que su hermano, el sheikh de Islam Taj de Balkh era muy bajo; y este sheikh del Islam se avergonzaba de su hermano Ziya. (Un día). Ziya fue a escuchar la lección de su hermano a la que asistían todos los dignatarios de Balkh. Ziya hizo una reverencia inclinándose y continuó. El sheikh del Islam se levantó a medias, negligentemente y (Ziya) dijo: «Sí, eres muy alto: ¡reduce un poco (tu altura)!».

  


  Ziya-yi Dalq era un hombre de excelente inspiración: era hermano de Taj, el sheikh del Islam. Taj, el sheikh del Islam de la ciudad imperial de Balkh era bajo de estatura y pequeño como un polluelo. Aunque era un erudito eminente, (su hermano). Ziya tenía una inteligencia superior. (Taj) era muy bajo mientras que Ziya era desmesuradamente alto: el sheikh del Islam tenía cien arrogancias y altanerías. Sentía que su hermano le avergonzaba; sin embargo a Ziya (Dios le había concedido) la guía correcta.


  El día de la congregación Ziya entró: la sala estaba llena de cadíes y hombres distinguidos (por su piedad). En su completa arrogancia, el sheikh del Islam solo se levantó a medias, de forma descuidada, para saludar a su hermano. Ziya le dijo: «Eres muy alto: reduce un poco tu estatura como un ciprés para lograr la recompensa (divina)».


  (El asceta dijo:) «¿Cómo es que tienes la inteligencia y comprensión necesarios para beber vino, oh enemigo del conocimiento? Si tu cara es bella, ponle añil; pero el añil sobre el rostro de un abisinio sería un hazmerreír. ¿Cuándo ha entrado en ti alguna luz (espiritual), oh equivocado, para que te conviertas en buscador de la inconsciencia y la oscuridad? La norma es buscar la sombra durante el día pero tú la buscas en una noche nublada. Aunque (el vino) sea lícito como sustento para la gente común, es ilícito para quienes buscan al Amado. El vino para los amantes (de Dios) es la sangre de su corazón: sus ojos están fijos en el camino y en el destino.


  »En este camino a través del terrible desierto el guía, la razón, sufre cien eclipses. Si arrojas polvo a los ojos de los guías conseguirás que la caravana se pierda y perezca. La verdad es que el pan de cebada es ilícito y perjudicial para el alma carnal: pon ante ella solo pan de salvado. Mantén al enemigo en abyecta sumisión en el camino a Dios: no le pongas un púlpito al ladrón, mantenle en el patíbulo. Considera deseable la amputación de la mano del ladrón: si no puedes cortarla, átala. Si no se la atas, él te atará la tuya: si no rompes sus piernas, él te romperá las tuyas. ¿Por qué motivo le das al enemigo vino y caña de azúcar? Pídele que ría venenosamente y coma tierra».


  Indignado, el asceta le tiró una piedra a la jarra y la rompió: el esclavo dejó caer la jarra y huyó del asceta. Fue al emir que le preguntó: «¿Dónde está el vino?». (El esclavo) relató todo lo que había ocurrido, punto por punto.


  De cómo el emir salió enfurecido para castigar al asceta.

  


  El emir saltó enardecido. Exclamó: «Muéstrame dónde está la casa del asceta, para que le machaque la cabeza con esta pesada maza, su ignorante cabeza de hijo de puta. ¿Qué sabrá él de prescribir (a otros) que hagan el bien? Busca fama de forma canallesca para que por medio de tal hipocresía pueda hacerse un nombre y lograr celebridad; pues verdaderamente no tiene más talento que este, que es un hipócrita con unos y con otros. Si está loco y busca pendencia, la cura para los dementes es un látigo de cuero, para sacarles al diablo de la cabeza: ¿cómo va a moverse un burro si el arriero no le golpea?».


  El emir salió corriendo con una maza en la mano: a medianoche llegó, medio mareado, donde se encontraba el asceta. Rabioso, quería matarlo pero el asceta se escondió debajo de unas lanas. Allí, bajo la lana que pertenecía a unos fabricantes de cuerdas, oyó al emir amenazarle. Se dijo: «(Solo) el espejo que ha endurecido su faz puede decirle a un hombre a la cara que es feo. Se necesita un rostro de acero, como el de un espejo, para decirte: “Contempla tu fea cara”».


  Historia de Dalqak dándole jaque mate…


  Historia de Dalqak dándole jaque mate al sayyid, el shah de Tirmid.

  


  El shah estaba jugando al ajedrez con Dalqak que le dio jaque mate: inmediatamente estalló la cólera del shah. (Dalqak) gritó: «¡Jaque mate, jaque mate!» y el altivo monarca le arrojó las piezas, una a una, a la cabeza, diciendo: «¡Toma! ¡Aquí tienes un jaque mate, oh rufián!». Dalqak se contuvo y dijo: «¡Piedad!». El príncipe le ordenó que jugaran de nuevo: (Dalqak) temblaba como un hombre desnudo en un frío atroz.


  Jugaron otra vez y el shah fue derrotado: cuando llegó el momento de decir «jaque mate, jaque mate». Dalqak saltó y se fue corriendo a un rincón y aterrado se puso precipitadamente seis alfombras por encima. Allí se escondió bajo alfombras y cojines, para escapar de los golpes del shah. El shah exclamó: «¡Eh! ¿Qué has hecho? ¿Qué es esto?». Respondió: «¡Jaque mate, jaque mate, jaque mate, jaque mate, oh excelente shah! ¿Cómo puede alguien decirte la verdad salvo a cubierto, oh hombre colérico envuelto en fuego, oh tú que has sido derrotado mientras que yo, vencido por los golpes de vuestra majestad grito “jaque mate, jaque mate” debajo de los muebles?».


  Cuando toda la vecindad se llenó con los furiosos gritos del emir, las patadas que daba a la puerta del asceta y su violento comportamiento, la gente salió de todas partes exclamando: «Oh príncipe, es la hora del perdón y la gracia. Se le ha secado el cerebro y su inteligencia es inferior a la de los niños. El ascetismo y la ancianidad se han juntado en él y no se le ha concedido revelación alguna. Ha sufrido el dolor pero no ha visto el provecho del Amado: ha realizado muchas obras (devotas) pero no ha visto el salario por su trabajo. O bien lo esencial no estaba en su trabajo en absoluto o por decreto (divino) la hora de su recompensa todavía no ha llegado.


  »O su labor ha sido como la de los judíos o la recompensa está ligada al momento designado. Bastante pena y desgracia es para él no tener a nadie en este valle lleno de sangre. Sus ojos le duelen y se sienta en un rincón, amargado y cariacontecido. Ningún oculista simpatiza con él, ni tiene inteligencia suficiente para encontrar un colirio. Se esfuerza con la conjetura y la opinión: la cuestión queda en que podría salir bien. Lejos está la senda por la que debe viajar para ver al Amado porque no busca la cabeza sino la jefatura. A veces reprocha diciendo: “La porción que me corresponde de mis cálculos no es más que dolor”. Otras veces se pelea con su propia suerte diciendo: “Todos los demás vuelan y nosotros tenemos las alas cortadas”».


  El que es prisionero del olor y el color tiene el espíritu oprimido aunque practique el ascetismo. Hasta que no salga de su estrecha cuadra ¿cómo va a alegrarse su espíritu y a expandirse su pecho? Nunca se les debe dar a los ascetas un cuchillo o una navaja antes de que hayan alcanzado la revelación, pues la angustia de la decepción y su dolor les conduciría a abrirse las entrañas a causa de la agitación mental.


  De cómo Mustafá… (estaba a punto de arrojarse)…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, (estaba a punto de) arrojarse desde el Monte Hira a causa de la angustia por la tardanza de Gabriel, la paz sea con él, en aparecer; y de cómo Gabriel, la paz sea con él, se mostró diciendo: «No te arrojes pues grandes fortunas están ante ti».

  


  Cuando la separación (de Dios) embargaba a Mustafá, estaba a punto de arrojarse desde lo alto de la montaña hasta que Gabriel le decía: «¡No lo hagas, pues una gran fortuna te está llegando desde el mandato Sea!». Entonces Mustafá desistía de arrojarse hasta que la separación volvía a atacarle. De nuevo, a causa de la pena y el dolor, quería tirarse de cabeza por la montaña y una vez más Gabriel aparecía en persona y le decía: «¡No lo hagas, oh rey sin par!». Así seguía hasta que se levantaba el velo y obtenía la perla del seno (de su conciencia interior).


  Puesto que la gente se suicida por aflicción, esta (separación de Dios) es la raíz de todas las aflicciones: ¿cómo soportarla? La gente se asombraba de los Fida’i (de la secta de los asesinos) pero cada uno de nosotros es un Fida’i en su comportamiento. Bendito sea quien ha sacrificado su cuerpo por aquello por lo que es digno sacrificarse; dado que todo el mundo está consagrado a una vocación a la que dedica su vida y en la que muere —muere en algún lugar del Este o del Oeste, momento en el cual no permanecen ni el que desea ni el objeto deseado—, después de todo, ese afortunado se consagra a una vocación en la que se obtienen cien vidas al morir; su amante, amado y amor son eternamente prósperos y célebres en ambos mundos. Oh generosos amigos, compadeceos de los devotos de la pasión: es su negocio caer en destrucción tras destrucción.


  (La gente dijo:) «Oh emir, perdona su violencia, considera su pesar y mala suerte, para que Dios perdone tus pecados del mismo modo y amontone la indulgencia sobre tus faltas. Tú has roto muchas jarras por descuido y has puesto tu corazón en la esperanza del perdón. Absuelve para que puedas ganar indulgencia: la providencia es muy minuciosa en dar a cada uno su merecido».


  De cómo el emir contestó a los vecinos…


  De cómo el emir contestó a los vecinos del asceta que intercedían por él: «¿Por qué se comportó tan insolentemente y rompió mi jarra? No atenderé a las intercesiones en este tema pues he jurado castigarle como merece».

  


  El emir dijo: «¿Y quién es él para tirarle una piedra a mi jarra y romperla? Cuando el fiero león pasa por mi zona, lo hace atemorizado y con cien precauciones. ¿Por qué contrarió el corazón de mi esclavo y me avergonzó ante mis invitados? Derramó una bebida que es mejor que su sangre y ahora huye de mí, como las mujeres. Mas ¿cómo salvará la vida de mi mano? Aunque vuele como un pájaro, dispararé la flecha de mi venganza a sus alas y le arrancaré sus inútiles plumas y alas. Si se mete en una dura roca para evadirme, le arrancaré del corazón de la piedra. Infligiré en su cuerpo tales golpes que servirá de escarmiento para los alcahuetes y los cornudos. ¡Hipócrita con todos e incluso conmigo! Le daré su merecido a él y a cien como él ahora mismo». Su cólera sanguinaria se había rebelado y un fuego salía por su boca.


  De cómo los vecinos del asceta…


  De cómo los vecinos del asceta que intercedían por él besaron las manos y los pies del emir y volvieron a implorarle humildemente por segunda vez.

  


  Ante el aliento de su clamor, los intercesores besaron sus manos y pies varias veces diciendo: «Oh emir, no es propio de ti exigir venganza: aunque el vino se haya ido, tú eres delicioso sin vino. El vino deriva su sustancia original de tu excelencia; la excelencia del agua lamenta no ser la tuya. Compórtate regiamente, perdónale, oh misericordioso, oh generoso hijo de generosos padre y abuelo.


  »Todo vino es esclavo de tu figura y mejillas: todos los ebrios te envidian. No necesitas rojo vino: abandona su carmín, tú eres su bermellón. Oh tú cuyo semblante como Venus es como el sol de la mañana, oh tú cuyo rubor mendigan todos los arreboles, el vino que burbujea invisible en la jarra lo hace por añoranza de tu cara. Oh tú que eres todo el mar, ¿qué harás con el rocío? Y oh tú que eres toda la existencia, ¿qué harás con la no existencia? Oh luna resplandeciente, ¿qué harás con el polvo, oh tú al lado de cuyo rostro la luna empalidece?


  »Eres apuesto y bello y la mina de toda hermosura ¿por qué sentirte obligado con el vino? La tiara de Hemos honrado (a los hijos de Adán) está sobre tu cabeza; el collar de Te hemos dado reposa sobre tu pecho. El hombre es la sustancia y la esfera celestial su accidente; todas las cosas son una rama o un peldaño de una escalera: él es el objeto. Oh tú de quien son esclavas la razón, la previsión y la inteligencia, ¿cómo te vendes tan barato? A todo lo que existe se le impone como deber servirte: ¿cómo va la sustancia a pedirle ayuda al accidente?


  »Buscas el conocimiento en los libros, ¡oh ridículo! Buscas el placer en el halwa, ¡oh ridículo! Eres el mar de conocimiento escondido en una gota de rocío; eres el universo escondido en un cuerpo de tres codos de largo. ¿Qué son el vino, la música o la cópula para que busques en ellos deleite y provecho? (Es como si) el vino pidiera prestada (luz) a una mota o (Zuhra). Venus le rogara una copa a una jarrita. Eres el espíritu incondicional, eres el sol preso en el nódulo (eclipsado); ¡qué lástima!».


  De cómo les contestó el emir.

  


  Replicó: «No, no, yo soy el compañero de ese vino: no me basta probar la delicia (que mencionáis). Quiero un (vino) tal que haga que, como el jazmín, me incline siempre a un lado o a otro y, habiéndome librado de todo miedo y esperanza, me balancee a derecha e izquierda, como el sauce a quien el viento hace bailar toda clase de danzas».


  El que está acostumbrado al gozo de ese vino (espiritual) ¿cómo va a satisfacerle este deleite, eh, khwaja? Los profetas se apartaron de tal placer porque estaban empapados de deleite divino; puesto que su espíritu había experimentado aquel placer, estos les parecían de juguete. Cuando alguien se ha unido a un objeto de adoración viviente ¿cómo va a abrazar a uno muerto?


  Comentario sobre el versículo «si… (real)»…


  Comentario sobre el versículo «si supieran que la morada próxima es la vida (real)». Las puertas, paredes y terreno de ese mundo, su agua, cántaros, frutas y árboles, todos viven, hablan y oyen; por ello Mustafá, la paz sea con él, ha dicho que el mundo presente es un cadáver y quienes lo buscan son perros. Si el otro mundo no tuviera vida, también sería una carcasa: se llama así a un cadáver porque está muerto, no por su mal olor y hedor.

  


  Puesto que cada átomo de ese mundo vive, es capaz de entender un discurso y es elocuente, (los profetas) no descansan en el mundo muerto ya que este forraje es solo para el ganado. Quien tiene la rosaleda para residir en ella y festejar ¿cómo va a beber vino en la estufa del baño? La morada del espíritu puro es Illiyyin (séptimo cielo o paraíso); el gusano vive en el estiércol. La copa que purifica es para los ebrios de Dios; esta agua salobre es para los pájaros ciegos.


  Para aquellos a quienes la justicia de Omar no se ha mostrado, el asesino Hajjaj es justo. A las niñas se les da una muñeca muerta pues ignoran el juego de los vivientes. Una espada de madera es adecuada para los niños pues no tienen la fuerza y el poder de la edad adulta. Los infieles se contentan con las imágenes de los profetas pintadas en las iglesias; pero como nosotros tenemos un período iluminado por esas lunas (los profetas) no nos interesan los dibujos de sombras.


  Una imagen (del profeta) se sienta en el mundo, la otra está en el cielo, como la luna. Esta boca suya diserta sobre sutiles puntos (de la religión) a los que se sientan junto a él, mientras que la otra boca conversa con Dios y es cercana a Él. Su oído externo escucha las palabras pero su oído espiritual está absorbiendo los misterios de Sea. Su ojo exterior percibe las formas y facciones humanas mientras que el interior está perplejo en el ojo no se desvió. Sus pies externos están en la fila en la mezquita mientras que los espirituales circunvalan por encima del cielo.


  Considera cualquiera de sus miembros del mismo modo: este dentro del tiempo y aquel asociado a la perpetuidad y correspondiente a la eternidad. Uno de sus nombres es «dueño de los dos imperios»; una descripción de él es «imán de las dos qiblas». El retiro religioso y el ayuno de cuarenta días ya no le incumben: ninguna nube se cierne ya sobre él. Su solitaria celda (corazón) es como el orbe del sol: ¿cómo va a velarla una noche extraña? La enfermedad y la abstinencia ya no están, la crisis ha pasado: su infidelidad es fe y la incredulidad ya no existe.


  Como la letra alif ha ocupado el primer lugar debido a su rectitud: no conserva nada de sus propias cualidades. Se ha separado del ropaje de sus propias inclinaciones: su espíritu ha ido, desnudo, a Él que aumenta la espiritualidad. Como fue desnudo en presencia del Rey incomparable, el Rey le hizo un atuendo de cualidades santas. Se puso un manto de las cualidades del Rey: voló desde el pozo al palacio de majestad. Así es el caso: cuando las heces se purifican, suben desde el fondo del cuenco hasta arriba.


  Aunque (el espíritu) se quedó como las heces en el fondo del cuenco debido a la mala suerte de mezclarse con partículas de tierra (porque no eran acordes con su naturaleza). Su desagradable compañera había atado sus alas y plumas; de lo contrario (habría ascendido pues) originalmente era de los que se elevan. Cuando Dios pronunció la admonición Descended, lo suspendieron cabeza abajo, como Harut.


  Harut era uno de los ángeles del cielo, fue colgado así a causa de la amonestación (divina), con la cabeza hacia abajo porque se mostraba muy distante con la Cabeza, creía que era el capitoste y avanzaba solo. Cuando la cesta se vio llena agua, se comportó con independencia y se separó del mar. Cuando ya no le quedaba ni una gota de agua, el mar se apiadó y la llamó de vuelta. Del Mar (divino) proviene una misericordia sin causa e inmerecida en una hora bendita.


  Por amor de Dios, por amor de Dios, frecuenta la orilla del Mar, aunque los que moran en ella están pálidos, para que la gracia de un Benefactor pueda llegar y tu blanca tez se ruborice con una joya. La palidez es la mejor de las complexiones, porque se debe a la expectativa de ese encuentro (con Dios). El rubor radiante aparece porque el alma está contenta; la esperanza le vuelve a uno demacrado, pálido y desgraciado: no tiene una dolencia corporal. Tal es la razón de que hasta un galeno se desconcierte al ver una tez blanca sin que haya enfermedad.


  Cuando alguien fija la esperanza en Su Luz, dice Mustafá que «su yo carnal se humilla». La luz sin sombras es preciosa y elevada; la encerrada en la red es la sombra de un cedazo. Los amantes quieren los cuerpos desnudos. El pan y las fuentes de comida son para los que ayunan; para el tábano ¿qué diferencia hay entre la sopa y el mantel?


  De cómo el rey le pidió por segunda vez a Ayaz…


  De cómo el rey le pidió por segunda vez a Ayaz diciendo: «Explica tu caso y resuelve la dificultad que sienten los incrédulos y censuradores; pues no es propio de tu generosidad dejarlos en la perplejidad».

  


  Este tema traspasa los límites y las medidas. «Ahora, Ayaz, habla de tus “estados”. Tus “estados” provienen de la mina de la novedad ¿cómo ibas a estar satisfecho con estos “estados” (vulgares)? Cuenta la historia de los “estados” excelentes; ¡polvo sobre los “estados” y lecciones de los cinco (elementos) y las seis (direcciones)!».


  Aunque no se debe contar el «estado» interior, te diré una cosa o dos sobre el externo: que por la gracia del Amado la amargura de la muerte se hace más dulce que la caña de azúcar. Si se echara al mar polvo de esa caña de azúcar, toda la amargura del mar se volvería dulce. Aún así, cien mil «estados» van y vienen de lo Invisible, oh leal. El «estado» de cada día no es como el del anterior: son como un río sin obstáculos en su curso. La alegría de cada día es diferente, el pensamiento de cada día hace distinta impresión.


  Comparación del cuerpo humano con una casa de huéspedes…


  Comparación del cuerpo humano con una casa de huéspedes y los diversos pensamientos de cada huésped. El gnóstico, consintiendo los pensamientos de tristeza o alegría, se asemeja a una persona hospitalaria que trata a los extraños con amabilidad, como Khalil (Abraham); pues la puerta de Khalil siempre estaba abierta para recibir a sus huéspedes con honor, tanto infieles como auténticos creyentes, tanto leales como traidores; y a todos les mostraba una expresión alegre.

  


  Este cuerpo, oh joven, es una casa de huéspedes: cada mañana entra uno nuevo corriendo. Cuidado, no digas «Este huésped es una carga para mí», pues enseguida regresará volando a la no existencia. Cualquier cosa que entre en tu corazón desde el mundo invisible es tu huésped: ¡trátalo bien!


  Historia del huésped a quien la mujer del dueño…


  Historia del huésped a quien la mujer del dueño de la casa dijo: «Está lloviendo y nos hemos quedado con el huésped en las manos».

  


  Un huésped llegó a casa de cierto hombre a una hora tardía: él hizo que se sintiera (a gusto) como un collar en el cuello. Le trajo fuentes de comida y fue muy cortés. En la misma fecha había una fiesta en su barrio. Secretamente, el hombre le dijo a su mujer: «Esta noche haz dos camas. Pon la nuestra hacia la puerta y pon una al otro lado para el huésped». La mujer respondió: «Haré este servicio gustosamente. Escucho y obedezco, oh luz de mis ojos».


  La mujer hizo las dos camas, se fue a la fiesta de la circuncisión y se quedó allí bastante tiempo. El digno huésped y su marido se quedaron; el anfitrión sacó un postre de frutas y bebidas. Ambos hombres excelentes se contaron sus buenas y malas experiencias y estuvieron charlando hasta medianoche. Después, el huésped, que tenía sueño, se fue a la cama que estaba al lado de la puerta. Azorado, el marido no le corrigió ni le dijo: «Querido amigo, tu cama es aquella; ahí es donde he dispuesto tu lecho, noble señor».


  El arreglo que había hecho con su mujer quedó alterado y el huésped se acostó al otro lado de la habitación. Durante la noche comenzó a llover violentamente y todos estaban atónitos ante el espesor de las nubes. Cuando llegó la mujer, pensó que su marido estaba en el lecho que daba a la puerta y que el huésped se hallaba en el otro. Se desnudó y se metió en la cama, besando cariñosamente al huésped varias veces.


  «Oh hombre cabal», dijo ella, «¡me lo temía y ahora ha ocurrido, ha ocurrido, ha ocurrido! El barro y la lluvia han dejado aquí colgado al huésped; está en tus manos como jabón del gobierno. ¿Cómo va a irse con toda esta lluvia y lodo? Será como un impuesto sobre tu cabeza y tu alma». El huésped se levantó de inmediato y dijo: «¡Calla ya, mujer! Tengo botas, no me importa el barro. Me marcho. ¡Que os vaya bien! Que tu espíritu durante su viaje (terrestre) no se alegre ni un momento para que pueda regresar antes a su hogar originario, pues este placer (terrenal) extravía (al viajero) en su viaje».


  Cuando el distinguido huésped se levantó y se fue, la mujer se arrepintió de las desagradables palabras. Muchas veces le dijo: «¿Por qué, oh emir? Si era una broma, no te ofendas». Pero sus súplicas y ruegos de nada sirvieron: se marchó y los dejó lamentándose. Luego el marido y la esposa se vistieron de azul (luto): consideraban que su (radiante) forma era como una vela sin palmatoria (espíritu sin cuerpo). Se fue y con la luz de la vela de ese hombre el desierto quedaba apartado, como el paraíso, de la oscuridad de la noche. (El marido) convirtió su casa en una posada avergonzado por el suceso. En los corazones de ambos, por la vía oculta, el fantasma del huésped decía constantemente: «Soy el amigo de Khadir: hubiera derramado cien tesoros de munificencia (sobre vosotros) pero no era vuestra porción designada».


  Comparación de los pensamientos cotidianos…


  Comparación de los pensamientos cotidianos que entran en el corazón con los nuevos huéspedes que llegan a la casa al principio del día y se comportan con arrogancia y mal humor hacia el dueño de la casa y sobre el mérito de tratarlos con amabilidad y aguantar con paciencia su altanería.

  


  Cada día, a cada instante llega un pensamiento, como un huésped, a tu seno. Oh alma, considera al pensamiento como una persona, pues cada persona deriva su valía del pensamiento y el espíritu. Aunque la idea del dolor desvía tu felicidad, sin embargo la está preparando. Barre violentamente la casa de todo lo demás para que pueda penetrar un nuevo júbilo desde la fuente del bien. Quita las hojas marchitas de la rama del corazón para que puedan crecer incesantemente hojas verdes. Arranca la vieja alegría para que un nuevo deleite pueda irrumpir desde el más allá.


  El dolor extirpa (la raíz) torcida y podrida para poder descubrir la raíz que está oculta a la vista. Cualquier cosa que el dolor expulse del corazón, sin duda traerá algo mejor a cambio. Especialmente para aquel que sabe con certidumbre que la pena es sirviente de quienes poseen certeza (intuitiva). Si las nubes y el rayo no muestran su ceño fruncido, las viñas se quemarán con las sonrisas del sol.


  La buena y la mala fortuna se convierten en huéspedes del corazón: como la estrella, van de casa en casa. Cuando residan en tu mansión, adáptate a ellas y siéntete conforme, como su ascendiente, de manera que cuando se vuelva a juntar con la luna, pueda hablar agradecidamente de ti al Señor del corazón.


  Job, el paciente y complacido (con Dios) le mostró dulzura al invitado de Dios durante siete años de calamidades, para que cuando esa tribulación de cara severa regresara le diera gracias en presencia de Dios de cien maneras, diciendo: «Por amor (a Ti). Job nunca me miró desagradablemente, yo que mataba lo que él quería». Por su lealtad y vergüenza ante el conocimiento de Dios (Job) era como leche y miel con el padecimiento.


  Cuando vuelva a tu pecho el pensamiento (de dolor), ve a su encuentro riéndote, diciendo: «Oh Creador mío, guárdame de su mal: ¡no me prives, déjame ingerir su bien! Oh Señor mío, impúlsame a agradecer: no me permitas sentir pena después si se marcha».


  Presta cuidadosa atención al pensamiento amargo: considéralo dulce como el azúcar. Aunque la nube tenga aparentemente la cara agria, es la que trae la rosaleda y la que destruye el suelo yermo. Sabe que el pensamiento del dolor es como la nube: ¡no mires a los amargos con amargura! Puede que la perla (de tu deseo) esté en sus manos: esfuérzate porque cuando te deje esté complacido contigo. Y aunque la perla no esté (en sus manos) y no sea rico, fortalecerás tu dulce costumbre. Ese hábito te será de provecho en otra ocasión: algún día tu necesidad será satisfecha de repente.


  El pensamiento que te impide la alegría te viene por el mandato y sabio propósito del Creador. Oh joven, no creas que no tiene valor: puede que sea una estrella (afortunada) y te conceda una fortuna imperial. No digas que es una rama: considéralo raíz para que siempre seas el amo de tu objeto de deseo; porque si lo consideras rama (derivado) y pernicioso, tu ojo estará esperando ver la raíz. Esperar a ver es un veneno para el sabor (percepción espiritual): con ese método permanecerás perpetuamente en la muerte. Reconócelo como la raíz, abrázalo junto a tu pecho y líbrate para siempre de la muerte de esperar a ver.


  De cómo el sultán le mostró favor a Ayaz.

  


  «Oh Ayaz que estás lleno de humildad y eres veraz en todo, tu sinceridad es más poderosa que el mar y la montaña. No hay tropiezos para ti, en la hora de la lujuria, que hagan que tu razón, que es como una montaña, se mueva como una brizna de paja; ni en la hora de la cólera y la venganza tus poderes de entereza dejan de ser firmes». La hombría es la hombría, no la barba ni el pene; de lo contrario el rey de los hombres sería el miembro del asno.


  ¿A quién llama Dios hombres en el Corán? ¿Qué lugar tiene ahí este cuerpo? ¿Qué valor tiene el alma animal? Oh padre, ven, pasa a través del mercado de los carniceros, y verás cien mil cabezas (de oveja) expuestas sobre tripas cuyo valor es inferior a la grasienta parte de la cola. Meretriz es la que hace que la fuerza del pene del hombre sea como un ratón y su deseo como un león.


  De cómo un padre instó a su hija para que tuviera…


  De cómo un padre instó a su hija para que tuviera cuidado de no quedarse embarazada de su marido.

  


  Había un khwaja que tenía una hija con mejillas como las de Venus, un rostro como la luna y un pecho de plata. Cuando alcanzó la edad adulta, se la entregó a un marido que era de rango social inferior. Cuando un melón está maduro, se vuelve acuoso y se estropea si no se abre. Como era por necesidad, se la entregó al que no era su igual por miedo a que pasara algo malo.


  Le dijo a su hija: «Ten cuidado con este nuevo marido, no te quedes embarazada, pues casarte con semejante mendigo fue por necesidad; este vagabundo no tiene constancia. De repente se irá y lo dejará todo atrás: su hijo se quedará contigo como una afrenta». La hija respondió: «Oh padre, te haré ese servicio, tu consejo es aceptable y valioso».


  Cada dos o tres días el padre le insistía en que tomara precauciones; (no obstante) se quedó embarazada: ¿cómo no, siendo jóvenes el marido y la mujer? Mantuvo al niño escondido de su abuelo hasta que tuvo cinco o seis meses. Entonces lo descubrió. «¿Qué es esto?» preguntó su padre. «¿No te dije que adoptaras la práctica de retirarte de él? ¡Mis advertencias eran como viento! Mi consejo y exhortaciones no te han servido de nada».


  «Padre», dijo ella, «¿cómo iba a impedirlo? Sin duda el hombre y la mujer son como fuego y algodón. ¿Qué puede hacer el algodón para guardarse del fuego, y cuándo ha sido cauto y cuidadoso el fuego?». Replicó: «Te dije “no te acerques a él, no recibas su semen. En el momento de la máxima voluptuosidad y placer, retira tu cuerpo”». Ella respondió: «¿Y cómo sabré cuándo va a eyacular? Pues está oculto y es muy difícil saberlo». Contestó: «Cuando se agite y ponga los ojos en blanco, sabrás que es el momento de la eyaculación». Dijo ella: «Cuando él pone los ojos en blanco, los míos están cegados». No todo despreciable entendimiento se mantiene firme en la hora del deseo, la cólera y el combate.


  Descripción de la pusilanimidad y debilidad…


  Descripción de lo pusilanimidad y debilidad del sufí que se ha educado en la sombra y nunca ha tenido que luchar contra sí mismo ni ha experimentado el dolor y la punzante angustia del amor (divino) y a quien le engaña el homenaje y besamanos de los vulgares y cuando le miran con veneración y le señalan diciendo: «Es el sufí (más famoso) del mundo hoy en día»; y a quien la vana imaginación ha hecho enfermar, como el profesor al que los niños le dijeron que estaba enfermo. Con la jactancia de ser un guerrero (espiritual) y de ser considerado como un héroe en el camino (espiritual), sale en campaña con los soldados para guerrear contra los infieles. Dice: «Mostraré mi valor externamente también; no tengo igual en la guerra mayor; ¿qué dificultad puede presentarme la menor?». Ha visto el fantasma de un león y ha realizado actos de valentía y buscado al león en la selva. (Pero) el león dice con elocuencia muda: «No, ¡ya verás! Y de nuevo, no, ¡ya verás!»,

  


  Un sufí se fue con el ejército para luchar contra los infieles: de repente sonó el clamor y estruendo de la contienda. El sufí se quedó atrás con el equipamiento, las tiendas y los inválidos mientras la caballería marchaba a la línea de batalla. Los pesos pesados atados a la tierra se quedaron en su sitio; los primeros en la marcha, los primeros en la marcha cabalgaron. Tras el combate regresaron victoriosos y traían botín.


  Le dieron un regalo diciendo: «¡Para ti también, oh sufí!». Pero él lo arrojó fuera de la tienda y no quiso aceptar nada. Entonces le dijeron: «¿Por qué estás enfadado?». Respondió: «He sido privado de mi parte en la lucha». El sufí no estaba contento con ese acto de amabilidad pues no había blandido la espada en la guerra santa. Así pues le dijeron: «Hemos traído prisioneros. Mata a ese, córtale la cabeza para que puedas ser un guerrero santo».


  Ante esto el sufí se alegró y se animó; porque aunque en la ablución ritual el agua tiene cien esplendores, cuando no hay, se tiene que usar arena. El sufí se llevó al cautivo, que iba con los brazos atados, detrás de la tienda para hacer la guerra santa. El sufí estuvo con el prisionero un buen rato; los soldados decían: «Mucho está tardando el derviche. ¡Un infiel con las manos atadas! Sin duda está listo para que lo maten: ¿por qué esta tardanza en ejecutarlo?».


  Uno de ellos fue a investigar: encontró al infiel encima del sufí, como el macho sobre la hembra, y el infiel tumbado sobre el derviche como un león. Con las manos atadas, el infiel mordía el cuello del sufí en obstinada lucha. Le roía la garganta con los dientes y el sufí yacía debajo desvanecido. El infiel atado, como un gato, le había herido en el cuello sin usar una lanza. Casi le había matado con los dientes: su barba estaba empapada con la sangre del derviche.


  Como tú, que bajo el ataque de tu alma carnal maniatada te has quedado tan desmayado y abyecto como el sufí. Oh tú cuya religión es incapaz de subir una colina, hay cien mil montañas ante ti. Te mueres de miedo por un montecillo, ¿cómo escalarás precipicios como montañas? Los guerreros, llenos de celo, en ese instante pasaron al infiel cruelmente por la espada. Rociaron la cara del sufí con agua de rosas para que volviera en sí.


  Cuando se recuperó vio a los soldados que le preguntaron por lo ocurrido: «¡Dios! ¿Qué ha pasado, oh devoto? ¿Qué te ha hecho perder el sentido? ¿Has caído en este desvanecimiento abyecto a causa de un infiel maniatado y medio muerto?». Respondió: «Cuando intenté decapitarle furioso, el insolente me miró de una forma rara. Abrió mucho los ojos y los hizo girar y mi cuerpo perdió la conciencia. Las vueltas que daban sus ojos me parecieron un ejército: no puedo describir lo terrible que fue. Resumiendo, a causa de esos ojos me desvanecí y caí al suelo».


  De cómo le aconsejaron los campeones…


  De cómo le aconsejaron los campeones (del Islam) diciendo; «Puesto que tienes tan poco corazón y estómago que te desmayas cuando te mira un infiel cautivo y maniatado y se te cae el puñal de la mano, ¡ten cuidado, ten cuidado! ¡Quédate en la cocina del convento sufí y no marches a la guerra, no vayas a sufrir pública vergüenza!».

  


  Le dijeron: «Con esas agallas que tienes ni te acerques a la batalla o a la guerra. Puesto que te hundiste y tu barco naufragó por el ojo de ese cautivo maniatado, ¿cómo vas a estar en medio de fieros leones para cuyas espadas las cabezas enemigas son como pelotas? ¿Puedes nadar en sangre cuando desconoces la lucha de los hombres (valientes)? El ruido que hacen los herreros es banal comparado con el de (las espadas) golpeando cuellos. Hay allí muchos cuerpos sin cabeza que aún tiemblan, muchas cabezas sin cuerpo (flotando) en sangre como burbujas.


  »En la guerra, cientos de los que matan se ahogan bajo las patas de los caballos en (un mar de) muerte. ¿Cómo van tus sentidos, que huyeron de un ratón, a desenvainar la espada en la línea de batalla? Es la guerra, no es cosa de cenar sopa de trigo (hamza) para arremangarte. No es igual que comer sopa de trigo; ¡aquí fíjate en la espada! En este frente de guerra se necesita un Hamza (tío del Profeta) de hierro. Luchar no es asunto de un débil de corazón que huye de los espectros como un espectro. Es asunto de turcos (turkan) no de (mujeres como). Tarkan. ¡Márchate! El lugar de Tarkan es la casa: ¡márchate!».


  Historia de Iyaddi…


  Historia de Iyaddi, que Dios tenga piedad de él, que había tomado parte en setenta campañas contra los infieles y siempre había luchado con el pecho desprotegido por la armadura, esperando convertirse en un mártir; y cómo, desesperando de poder conseguirlo, pasó de la guerra menor a la mayor y se puso a practicar el retiro religioso; y cómo de repente oyó los tambores de los guerreros santos y el alma carnal dentro de él le urgió violentamente para que fuera a la batalla; y cómo sospechó (cuáles eran los motivos) de su alma carnal para desearlo.

  


  Iyaddi dijo: «Noventa veces entré (en la lucha) desarmado por ver si me herían (mortalmente). Me enfrenté inerme a las flechas para recibir un disparo profundo. Solo los mártires afortunados reciben una flecha en la garganta o un lugar vital. Ninguna parte de mi cuerpo carece de heridas: mi cuerpo es como un cedazo a causa de las flechas; pero nunca dieron en una parte vital: eso es cuestión de suerte, no de valor o astucia.


  »Cuando vi que a mi espíritu no le estaba asignado el martirio, entré inmediatamente en retiro (religioso) e inicié un ayuno de cuarenta días. Me arrojé a la guerra santa mayor, que es practicar austeridades y enflaquecer. Un día llegó a mis oídos el sonido de los tambores de los guerreros santos, pues el ejército luchador marchaba. Mi alma carnal me gritaba desde dentro: por la mañana oí su voz con mi oreja sensorial (diciendo): “¡Levanta! Es hora de luchar. ¡Ve y dedícate a combatir en la guerra santa!”. Respondí: “Oh alma malvada y pérfida, ¿a qué viene ese deseo de pelear? ¡Di la verdad, oh alma mía! Es un engaño. De lo contrario (¿por qué quieres luchar?) el alma lujuriosa deja de obedecer (al mandato divino). Como no me digas la verdad te atacaré, te estrujaré dolorosamente en maceración”.


  »Ante lo cual mi alma, elocuente sin boca, exclamó avergonzada dentro de mí: “Aquí me matas a diario, torturas mi espíritu como los de los infieles. Nadie se da cuenta de lo que sufro, de cómo me matas privándome del sueño y la comida. En la guerra escaparía del cuerpo de un golpe y la gente vería mi valor y hombría y mi sacrificio”. Respondí: “Oh alma desgraciada, has vivido como una hipócrita y como hipócrita morirás: ¡cómo eres! En ambos mundos has sido una farsante, en ambos mundos eres una criatura despreciable”. Juré que no saldría del retiro, viendo que este cuerpo está vivo, porque todo lo que hace el cuerpo en el retiro lo hace sin tener en consideración ni a hombres ni a mujeres. Durante el retiro su intención en todo movimiento y descanso es solo por Dios».


  Esta es la guerra santa mayor y la otra la menor: ambas son trabajos para Rustam y Haydar (Alí). No son trabajo para alguien cuya razón y sentido abandonan su cuerpo cuando se mueve la cola de un ratón. Semejante persona debe quedarse, como las mujeres, lejos del campo de batalla y las lanzas.


  ¡Que aquel sea un sufí y este también! ¡Qué lástima! A uno lo mata una aguja mientras que el otro come espadas. (El falso) es solo la figura, no tiene alma (vida); en consecuencia los sufíes (auténticos) tienen mala fama a causa de sufíes como esos. Sobre la puerta y la pared del cuerpo formado de arcilla, Dios, celoso, dibujó las figuras de cien sufíes (de esa clase), para que, por medio de la magia, ellas se movieran y la vara de Moisés permaneciera oculta. La verdad de la vara se traga las figuras (pero) el ojo del faraón está lleno de polvo y gravilla.


  Otro sufí entró en la batalla veinte veces para luchar con los musulmanes cuando atacaban a los infieles; no retrocedía cuando los fieles se retiraban. Le hirieron pero se vendó y cargó de nuevo, para que su cuerpo no muriera de forma barata solo con un golpe, procurando recibir veinte más en el combate. Le angustiaba entregar el alma al primer golpe y que su alma se escapara ligera de la mano de su entereza.


  Historia del guerrero espiritual…


  Historia del guerrero espiritual que cada día tomaba un dirham de una bolsa que contenía plata y lo tiraba a una acequia para mortificar la codicia de su alma carnal; y cómo su alma le tentó diciendo; «Puesto que vas a tirarlo a la acequia, al menos hazlo de una vez, para que pueda liberarme, ya que la desesperación es uno de los dos alivios»; y de cómo él respondió; «Tampoco te daré ese consuelo».

  


  Un hombre tenía cuarenta dirhams: cada noche tiraba uno al agua del mar para que la larga agonía que padecía durante la deliberación le resultara odiosa al alma ilusoria. (El valiente sufí) avanzaba con los musulmanes en el ataque pero no retrocedía apresurado ante el enemigo. Le herían otra vez pero se vendaba: veinte veces rompió las lanzas y flechas. Después ya no le quedaron fuerzas: cayó (y pereció) en la sede de la verdad pues su amor era verdadero.


  Toda esta muerte no es la de la forma (física): el cuerpo es como un instrumento para el espíritu. Hay muchos crudos que derramaron sangre externamente pero cuya alma carnal viviente escapó al otro lado. Su instrumento se rompió pero el bandido quedó vivo: el alma carnal vive aunque aquello sobre lo que cabalgaba está muerto. Su caballo murió antes de recorrer su camino: y él se volvió ignorante, malvado y miserable.


  Si se hiciera un mártir con cada derramamiento de sangre, un infiel caído (en la batalla) también sería un Bu Said. Muchas almas leales y mártires han perecido en este mundo (aunque) siguen funcionando como los vivos. El espíritu bandido ha muerto, aunque el cuerpo, su espada, sobrevive: (la espada) continúa en la mano de ese afanoso guerrero. La espada es la misma, pero el hombre no; sin embargo esta apariencia (de identidad) te desconcierta. Cuando el alma se transforma, la espada, es decir, el cuerpo, queda en manos del Benéfico. Tal persona se alimenta solo de amor (divino); el otro es un hombre tan hueco como el polvo.


  De cómo el informador describió a una chica…


  De cómo el informador describió a una chica y dibujó su imagen sobre un papel, y de cómo el califa de Egipto se enamoró de ella y envió a un emir con un gran ejército a las puertas de Mosul y llevaron a cabo grandes matanzas y devastaciones con el propósito (de obtenerla).

  


  Un informador le dijo al califa de Egipto: «El rey de Mosul está casado con una hurí. Tiene en sus brazos a una joven como no hay otra en el mundo. Es indescriptible, pues su belleza traspasa todos los límites: he aquí su retrato en papel». Cuando el emperador vio el dibujo perdió el sentido y la copa cayó de su mano.


  Inmediatamente envió a Mosul a un capitán con un poderoso ejército diciendo: «Si no quiere entregarte a esa luna, arrasa su corte y palacio; pero si la entrega déjale en paz y tráela aquí para que pueda abrazar a la luna en la tierra». El capitán se dirigió a Mosul con sus tropas y miles de héroes, tambores y estandartes. Como langostas innumerables alrededor de las cosechas, decidió destruir a los habitantes de la ciudad. A cada lado emplazó una catapulta como el Monte Qaf. Con ellas disparaban flechas y piedras; las espadas entre el polvo eran como relámpagos de una nube. Durante una semana causó tremendos daños: las torres de piedra se quedaron inestables como cera caliente.


  El rey de Mosul vio el terrible combate y mandó a un emisario para decir: «¿Qué buscas derramando la sangre de auténticos creyentes? Los estás matando en esta terrible guerra. Si tu propósito es conquistar la ciudad de Mosul, lo has conseguido sin más derramamiento de sangre. Me marcharé de la ciudad: aquí está para ti, entra, no vaya la sangre de los oprimidos a reclamarte (venganza); y si tu intención es conseguir riquezas y joyas, es aún más fácil que tomar posesión de la ciudad».


  De cómo el señor de Mosul entregó la joven…


  De cómo el señor de Mosul entregó la joven al califa para que no se derramara más sangre musulmana.

  


  Cuando el emisario llegó junto al capitán, este le entregó el papel donde estaba dibujada la chica, diciendo: «Mira el papel, esto es lo que exijo. Entregadla o yo seré el conquistador». Al regreso del mensajero el valiente rey dijo: «No tengas en cuenta una mera forma, llévatela enseguida. En la época de la verdadera fe yo no soy un idólatra: es más adecuado que el ídolo esté en manos del idólatra».


  Cuando el emisario se la llevó, el capitán se enamoró instantáneamente de su belleza. El amor es un océano infinito del que los cielos no son más que una gota de espuma: como Zalikha deseando a José. Has de saber que la rueda de los cielos gira por las olas del Amor: si no fuera por el Amor el mundo estaría congelado. ¿Cómo se transformaría algo inorgánico en una planta? ¿Cómo iban los vegetales a sacrificarse para convertirse en espíritu? ¿Cómo iba a sacrificarse el espíritu por ese Aliento cuyo soplo dejó embarazada a María? Cada uno sería rígido e inamovible como el hielo: ¿cómo iban a volar y buscar como langostas? Cada mota está enamorada de la Perfección y se apresura a subir como un retoño. Su prisa dice: «¡Gloria a Dios!». Purifican el cuerpo por causa del espíritu.


  El capitán pensó que un pozo era una senda segura: el suelo estéril le pareció excelente de modo que sembró en él. Vio en sueños la imagen (de la amada) y se unió con ella expulsando agua (semen). Después, en el sueño, se retiró y seguidamente se despertó, y sintió que debía estar inmediatamente con la joven. Dijo: «He lanzado mi agua inútilmente, mas soy experto en la astucia». Aunque debía llevarla al emperador, no quería que fuera suya y tirar el semen de ese modo al desierto.


  El corcel de su amor destrozó cien riendas, (el capitán) gritaba: «Nada me afecta la muerte, ¿qué me importa el califa? (Puesto que estoy) enamorado, la vida y la muerte son iguales para mí». Por favor, no siembres con tanto ardor: acepta el consejo de un maestro (espiritual). Mas ¿que será del consejo y la razón cuando la concupiscencia extiende sus garras para destruirlos? Una barrera delante y otra detrás; pero el que está fascinado por una mejilla no ve ni delante ni detrás. El negro torrente viene a llevarse su vida y así un zorro arroja a un pozo al león.


  Algo no existente hace que aparezca un fantasma en un pozo para poder tirar dentro de él a leones como montañas. Que nadie intime con tus mujeres, pues estos dos (hombres y mujeres) son como el algodón y las chispas. Se necesita un fuego apagado por el agua de Dios, alguien que, como José, se aferre firmemente (a Dios) en la tentación, para retirarse como un valiente ante una encantadora Zalikha alta y esbelta como un ciprés.


  (El capitán) partió de Mosul y siguió su camino hasta que acamparon en unas llanuras boscosas. El fuego de su amor ardía de tal modo que no distinguía la tierra del cielo. Intentó abrazar a esa luna en su tienda: ¿dónde estaban su razón y su temor al califa? Cuando la lujuria toca su tambor en este valle ¿qué valor tiene la razón? Un rábano y el hijo de un rábano. En ese momento a sus fogosos ojos cien califas le parecían como un mosquito.


  Después el adorador de la joven le quitó los pantalones y se tumbó entre sus piernas; cuando su pene penetraba en ella, se oyó un tremendo clamor entre los soldados. Salió descalzo blandiendo una brillante cimitarra en su mano. Vio que un fiero león negro de la selva se hallaba en el centro de sus tropas; los caballos árabes estaban diabólicamente encabritados y había un caos en tiendas y establos; el feroz león saltaba varios metros en el aire, como las olas del mar. El capitán era varonil e intrépido: avanzó, como un furioso león, para encontrarse con el león. Le atacó con su espada y le partió la cabeza; de inmediato regresó a la tienda de la hermosa.


  Allí se exhibía bellísima la joven, y su pene continuaba erecto. Se unieron como leones; su miembro permanecía erguido y no desfallecía. La hermosa, con el rostro como la luna, se hallaba admirada de su virilidad. Se unieron sin interrupción con gran lujuria: de la unión de esas dos almas salió otra. Del mundo invisible les llegará otra alma. Aparecerá por medio del nacimiento si nada interrumpe su concepción.


  Cuando dos personas se unen con amor o con odio, ciertamente nacerá una tercera; pero esas formas nacen en el mundo invisible: cuando vayas allí, las verás claramente. Esa progenie surge de tus asociaciones: cuidado, no disfrutes demasiado con cualquier socio. Espera el momento adecuado: reconoce la verdad de la promesa (divina) de que la prole se unirá (a sus progenitores); pues nacen de la acción y las causas: cada una tiene forma, dicción y morada. Su grito te llega de esos deliciosos emparrados: «Oh tú que nos has olvidado, ¡ven rápidamente!». El alma (resultado espiritual) de cada hombre y mujer les espera en lo Invisible: ¿por qué te demoras? Adelántate de inmediato. (El capitán) se perdió y (engañado) por la falsa aurora, cayó como un mosquito en el cuenco de suero de leche.


  De cómo el oficial se arrepintió del pecado…


  De cómo el oficial se arrepintió del pecado que había cometido y suplicó a la joven que no le contara al califa nada de lo que había ocurrido.

  


  Estuvo absorto en (la relación amorosa) un tiempo, pero después se arrepintió de tan grave crimen y le imploró diciendo: «Oh tú, cuyo rostro es como un sol, no le digas al califa ni un ápice de cuanto ha ocurrido». Cuando el califa la vio enloqueció (de amor) y todos pudieron verlo. La consideraba cien veces más bella de lo que habían descrito; ¿cómo va a ser igual ver que oír? La descripción es un dibujo para la inteligencia: sabe que la forma (sensorial) pertenece al ojo, no al oído.


  Alguien le preguntó a una persona elocuente: «¿Qué son la verdad y la mentira, oh hombre de excelente discurso?». Le agarró de la oreja y le contestó: «Esto es falso, el ojo es verdadero y posee certeza». La primera es relativamente falsa comparada con el segundo: la mayor parte de los dichos son relativos, oh leal.


  Aunque el murciélago se esconda del sol, no se puede esconder de la idea del sol. Incluso la idea le asusta y le conduce a la oscuridad. La noción de la luz le aterra y le hace aferrarse a la noche de la melancolía. Te aproximas a tu camarada y amigo por la idea e imagen de tu enemigo. Oh Moisés, la revelación que se te dio iluminó la montaña pero ella en su fantasía podía soportar tu experiencia real.


  Atiende no te engañes pensando que puedes concebir la idea y así alcanzar (la realidad). Nadie se aterroriza con la idea de la guerra: no hay valor antes de la (auténtica) batalla. Sabe esto y es suficiente. Imaginando la guerra el cobarde, en sus pensamientos, ataca cien veces heroicamente. El antagonista en la mente de todo crudo (débil) es la imagen de Rustam que puede haber (pintada) en la casa de baños. Cuando esta fantasía de oídas se hace visible ¿dónde está el cobarde? (Hasta) un Rustam se ve obligado (a someterse).


  Esfuérzate para que pase de tu oído a tu ojo y que lo que era irreal se vuelva real. Después de eso, tu oído será connatural con tu ojo: las dos orejas, como lana (basta) se tornarán pura sustancia (y sutiles); es más, todo el cuerpo será como un espejo: se convertirá todo en ojo y en la pura sustancia del corazón. El oído erige una fantasía y ella es la intermediaria en la unión con esa Belleza. Esfuérzate para que aumente la fantasía y que la intermediaria sea una guía para Majnun.


  Ese necio califa estuvo muy encandilado con la joven durante un tiempo. Suponte que el imperio va del Este al Oeste: dado que no perdurará, considéralo como un relámpago. Oh tú cuyo corazón duerme, sabe que el reino que no permanece hasta la eternidad es un sueño. Considera lo que harás con tanta vanidad y vanagloria; porque te agarrará la garganta como un verdugo. Sabe que, incluso en este mundo, hay un refugio seguro: no escuches al hipócrita que te dice que no lo hay.


  El argumento de los que no creen en la vida posterior…


  El argumento de los que no creen en la vida posterior y la demostración de la debilidad de dicho argumento, pues se resume en: «No vemos (otro mundo) más que este».

  


  Tal es el argumento, a cada instante dice: «Si hubiera algo mas, lo habría visto». Porque un niño no vea los distintos aspectos de la razón, una persona racional no abandona la razón. Y aunque un ser racional no vea los diversos aspectos del Amor, la fausta luna del Amor no mengua. Los ojos de sus hermanos no veían la belleza de José, pero ¿cuándo desapareció del corazón de Jacob?


  El ojo (físico) de Moisés veía la vara como madera pero el ojo de lo Invisible contemplaba una víbora y pánico. El ojo de la cabeza estaba en conflicto con el del corazón: este prevaleció y mostró la prueba. El ojo (físico) de Moisés consideraba que su mano era una mano pero para el ojo de lo Invisible era una luz manifiesta.


  Este tema no tiene límites en cuanto a perfección pero parece una fantasía para el privado (de realidad). Puesto que para él la realidad son los genitales y el gaznate, no le expliques los misterios del Amado. Para nosotros los genitales y el gaznate son fantasías; en consecuencia el Alma nos muestra Su belleza a cada instante. Para aquellos cuya costumbre es (la adicción a) los genitales y el gaznate (la respuesta adecuada) es «Para vosotros vuestra religión y para mí, mi religión». Termina la charla con semejante escéptico: no converses, oh Ahmad, con el antiguo infiel.


  El califa fue a yacer con la bella joven.

  


  El califa se dirigió a yacer con la chica. Ella recordaba el pene erecto y se dispuso a incrementar el gozo. Cuando se recostaba entre las piernas de la mujer, vino el decreto (divino) y apagó su voluptuosidad. A sus oídos llegó el sonido que suelen hacer los ratones: su miembro languideció y su pasión murió. Oía los ruidos bajo la alfombra.


  La joven comenzó a reírse al ver la debilidad del califa y este se dio cuenta.


  La chica vio la languidez y empezó a reírse a carcajadas. Recordaba la virilidad del capitán que había matado al león. Se reía inconteniblemente y aunque lo intentaba, no podía cerrar los labios. Sus carcajadas continuaron, como las de los comedores de opio: su risa no tenía medida. Todo lo que pensaba aumentaba su hilaridad, como cuando se abren las compuertas de una presa.


  El llanto y la risa, la tristeza y la alegría del corazón, sabe que cada una tiene un origen independiente. Cada una tiene un almacén: has de saber, oh hermano, que la llave está en manos del Abridor. Su risa no cesaba y el califa se encolerizó. Rápidamente desenvainó su cimitarra y dijo: «¡Declara el motivo secreto de tu risa, oh perversa! A causa de tus carcajadas ha entrado la sospecha en mi corazón: di la verdad, no me engatuses. Y si mientes o me das falsas excusas lo sabré, (pues) hay luz en mi corazón: has de contar todo lo que deba relatarse. Tienes que saber que en el corazón de los reyes hay una poderosa luna, aunque a veces esté nublada por el olvido.


  »En el corazón hay una lámpara que uno lleva; en los momentos de cólera y concupiscencia se pone bajo una pantalla. Esa clarividencia me acompaña ahora; si no me dices lo que debes contar, te cortaré el cuello con esta cimitarra: las evasivas no te servirán de nada. Y si dices la verdad te dejaré libre: no violaré la obligación que le debo a Dios, te satisfaré». En ese momento puso siete Coranes uno encima de otro y juró confirmando (su promesa).


  De cómo la chica le reveló el secreto al califa


  De cómo la chica le reveló el secreto al califa por temor a la espada y de cómo el califa la obligó (diciendo): «Cuenta la verdad sobre el motivo de tu risa o te mataré».

  


  Al verse desvalida, la mujer le contó lo que había ocurrido (respecto a) la virilidad de ese Rustam que era hijo de cien Zals. Le describió al califa, punto por punto, la cámara nupcial (que había sido preparada para ella) durante el viaje, cómo mató al león y regresó a la tienda con el pene erecto como el cuerno de un rinoceronte, mientras que a él los ruidos de la pared le habían causado flaccidez.


  Dios siempre está manifestando las cosas ocultas: dado que crecerá, no siembres mala semilla. La lluvia, las nubes, el fuego y este sol siempre están sacando de la tierra las cosas escondidas. La nueva primavera después de la caída de las hojas es prueba de la existencia de la resurrección. Durante la primavera los secretos se revelan: lo que la tierra ha comido queda expuesto a la vista. Brota de su boca y labios para que pueda sacar a la luz su pensamiento oculto. El secreto de cada árbol y su nutrición se muestran claramente en su copa.


  Toda pena que causa dolor en tu corazón es la resaca del vino que bebiste; pero ¿cómo vas a saber de qué vino brota el dolor de cabeza? Esta resaca es la flor de esa semilla: el que es sagaz y sabio lo reconocerá. La rama y la flor no se parecen a la semilla: ¿cómo va el semen a parecerse al cuerpo de un hombre? La materia no se asemeja al producto: ¿cuándo se ha parecido la simiente al árbol?


  El semen es (producto) del pan pero ¿cómo va a ser semejante al pan? El hombre es (producto) del semen pero ¿cómo va a parecerse? El jinn es de fuego pero ¿cómo va a parecerse al fuego? La nube es del vapor pero no es como el vapor. Jesús salió del aliento de Gabriel pero ¿cuándo fue parecido o comparable a él? Adán es de la tierra ¿cómo va a ser semejante a la tierra? Ninguna uva se parece a la viña. ¿Cómo va el robo a parecerse al pie de la horca? ¿Cómo puede ser la piedad como la morada eterna?


  Ningún origen se parece a su producto; por tanto no puedes saber la fuente de tu dolor de cabeza. Pero ese castigo no carece de origen: ¿cómo iba Dios a infligir dolor sin pecado? Lo que es la fuente y causa de algo, aunque no se parezca a ello, sigue siendo su procedencia. Sabe, pues, que tu dolor es resultado de algún fallo y la calamidad que te golpea surge de alguna lujuria.


  Si ponderándolo no puedes averiguar el pecado pide humildemente perdón (a Dios) de inmediato. Póstrate cien veces diciendo: «Oh Dios, este dolor no es más que lo que me merecía. Oh Tú que eres trascendente en santidad y libre de la injusticia y la opresión, ¿cómo ibas a infligir pena y dolor al alma que no ha pecado? No sé con exactitud cuál es mi pecado, pero alguno habré cometido (que justifique) la angustia. Puesto que Tú escondes la causa a mi consideración, mantén siempre mi pecado oculto (a los demás); ya que sería una sanción desvelar mi pecado de forma que mi mala conducta quedara manifestada por el castigo».


  De cómo el monarca, al enterarse del acto de traición…


  De cómo el monarca, al enterarse del acto de traición, decidió ocultarlo y perdonarlo y entregar (a la joven) al capitán y reconoció que el disgusto era un castigo que él recibía por su intento (de conseguir a la esclava) y el mal que había causado al señor de Mosul; pues «quien haga el mal, será contra sí mismo» y «tu Señor vigila»; y cómo temió que, si se vengaba, la represalia caería sobre su cabeza como ya lo había hecho su injusticia y codicia.

  


  El monarca volvió en sí. Pidió perdón (a Dios) y confesó su pecado, falta y contumacia. Se dijo: «El justo castigo por lo que le hice a ciertas personas ha alcanzado mi alma. Por poder, intenté conseguir la concubina de otro; ello retrocedió sobre mí y caí en el pozo. Llamé a la puerta de otra persona: en consecuencia, él llamó a la mía».


  Quien busque cometer adulterio con las mujeres de otros ha de saber que es proxeneta de su propia esposa; porque ese (adulterio) se castiga con otro, ya que la represalia por una mala acción es otra del mismo calibre. Puesto que has hecho una cuerda y has tirado hacia ti, eres un proxeneta y aún peor.


  «Le quité al rey de Mosul su concubina por la fuerza; pronto me la quitaron a mí también por la fuerza. Mis actos traicioneros convirtieron en traidor a quien era mi leal amigo y siervo. No es el momento de castigar y vengarme: yo preparé el desastre con mis propias manos. Si me desquito con el emir y la mujer, también esa falta caerá sobre mi cabeza, del mismo modo que esta. Le he puesto a prueba, no lo volveré a hacer. El dolor del señor de Mosul me ha roto el cuello: no me atrevo a herir a este hombre también. Dios nos ha dado información sobre el castigo: ha dicho: “Si repetís (la ofensa) repetiremos (el castigo)”. Ya que en este caso es inútil cometer excesos, nada es encomiable salvo la paciencia y la clemencia. Oh Señor nuestro, ciertamente hemos pecado, una falta se ha cometido: ¡sé misericordioso, oh Tú cuyas clemencias son poderosas! Yo le he perdonado, perdóname Tú a mí el nuevo pecado y las antiguas faltas».


  Dijo: «Ahora, oh niña, no le cuentes a nadie lo que me has relatado. Te uniré con el emir: por amor de Dios, por amor de Dios, no digas ni una palabra de esta historia, no vaya él a avergonzarse ante mí; pues ha cometido una mala acción y cien mil buenas. Muchas veces lo he puesto a prueba: le he confiado jóvenes más bellas que tú. Siempre lo he encontrado perfecto en fidelidad; (por ello sé que) también esto era una sentencia (divina) sobre cosas que yo había hecho».


  Entonces convocó al emir a su presencia: apagó dentro de sí la cólera vengativa. Le dio una excusa diciendo: «Ya no me interesa esta esclava, porque la madre de mis hijos está muy alterada por los celos y la envidia de esta chica. La madre de mis hijos tiene muchos motivos para reclamarme: no se merece semejante injusticia y descortesía. Sufre por la envidia y los celos, está angustiada y amargada por causa de esta joven. Puesto que deseo entregarla a alguien, tú eres el más adecuado, oh querido amigo; porque arriesgaste tu vida para conseguirla: no sería justo dársela a otro». Se la entregó en matrimonio e hizo pedazos la ira y la concupiscencia.


  Explicación de que las palabras «Hemos asignado»…


  Explicación de que las palabras «Hemos asignado» significan que concede a uno la lujuria y la fuerza (física) de los asnos y a otro la inteligencia y fuerza (espiritual) de los profetas y los ángeles. «Apartarse del deseo sensual es nobleza; abandonarlo es la fuerza que pertenece a los profetas». «El fruto de las semillas que no se siembran con lujuria solo aparece en la resurrección».

  


  Aunque (el califa) era deficiente en la masculinidad de los asnos, poseía la hombría de los profetas. Es propio de la hombría y de la cualidad de profeta abandonar la cólera, la lujuria y la codicia. Que carezca de la virilidad de los burros (¿qué importa?): Dios le llama soberano. Si estoy muerto y Dios me mira (favorablemente) estoy mejor que el vivo que está lejos y es rechazado (por Dios).


  Reconoce que (el abandono de la sensualidad) es el núcleo de la hombría y (satisfacerla) es la cáscara: esta conduce al infierno y la primera al paraíso. (La tradición). «El paraíso está rodeado de cosas desagradables» nos ha llegado; «el fuego del infierno está rodeado de deseo sensual» también se ha dicho.


  Oh Ayaz, fiero león que mata demonios, cuya hombría asnal es inferior (subyugada) y cuya hombría racional es superior (predominante), lo que muchas personas eminentes no consiguieron entender era un juego de niños para ti: ¡he ahí el (auténtico) hombre! Oh tú que has sentido el deleite de (obedecer) mi mandato y a él has dedicado lealmente tu vida, escucha ahora la historia del sabor y gusto de (obedecer) el mandato (divino) en la siguiente exposición.


  De cómo el rey (Mahmud), en medio del diwan…


  De cómo el rey (Mahmud), en medio del diwan y la asamblea puso una perla en la mano del visir y le preguntó cuánto valía; y cómo el visir dio una estimación de valor muy elevada; y cuando el rey le ordenó que la rompiera contestó: «¿Cómo voy a romperla?» y demás.

  


  Un día el rey fue al diwan: allí estaban reunidos todos los cortesanos. Sacó una perla radiante y la puso en la palma de la mano del visir. «¿Qué te parece esta perla?» preguntó «¿Y cuánto vale?». Respondió: «Vale más que cien alforjas de oro». Dijo: «¡Rómpela!». «¿Cómo voy a romperla?» respondió. «Deseo preservar tu tesoro y riquezas. ¿Cómo voy a permitir que se malgaste una perla inestimable como esta?».


  «¡Bien dicho!» exclamó el rey y le entregó un manto de honor; el generoso rey tomó otra vez la perla pero le regaló todas las prendas que llevaba. Durante un tiempo conversó con los cortesanos sobre nuevas ocurrencias y antiguos misterios. Después puso la perla en la mano del chambelán diciendo: «¿Cuánto valdría para alguien que quisiera comprarla?». Respondió: «La mitad de tu reino, ¡Dios la guarde de la destrucción!». «Rómpela» dijo. «Oh tú cuya espada es como el sol», contestó, «sería una lástima destrozarla. Aparte de su valor, observa su esplendor y brillo: la luz del día es inferior. ¿Cómo iba a romperla mi mano? ¿Cómo ser enemigo del tesoro del rey?».


  El rey le entregó un manto de honor y aumentó su estipendio y después alabó la inteligencia del chambelán. Al cabo de un rato, el que ponía a prueba entregó la perla al Ministro de Justicia (Mir-i dad). Dijo lo mismo y todos los otros emires también: a cada uno les regaló (el rey) valiosos mantos de honor. El rey les aumentaba el sueldo (pero en realidad) estaba llevando a esos desgraciados del camino (de salvación) al pozo (de la perdición). Todos los cincuenta o sesenta emires se pronunciaron imitando al visir. Aunque la imitación es el pilar del mundo, todo imitador queda deshonrado cuando se le pone a prueba.


  De cómo la perla, pasando de mano en mano…


  De cómo la perla, pasando de mano en mano, llegó finalmente a Ayaz; y de la sagacidad de Ayaz y cómo no actuó de conformidad con ellos y no se dejó engañar por los mantos de honor y riquezas que les regalaba el rey ni por los halagos que hacía de sus inteligencias; pues no hay que pensar que el imitador es musulmán: puede que lo sea pero es raro que se aferre a su fe y salga ileso de las pruebas, ya que carece de la firmeza del clarividente, excepto aquellos que Dios preserva; porque la verdad es una y su contrario es muy engañoso y se parece a ella. Como el imitador no conoce el contrario, no puede haber sabido la verdad; pero cuando, a pesar de su ignorancia, Dios le favorece y preserva, esa ignorancia no le perjudica.

  


  «Ahora, Ayaz, ¿no quieres indicar cuánto vale una perla de tal esplendor y excelencia?». Respondió: «Más de lo que puedo decir». (El rey) dijo: «Rómpela en pedazos». Ayaz tenía dos piedras en sus mangas: rápidamente la redujo a polvo, pues le pareció que eso era lo correcto. O quizás ese hombre enteramente sincero había soñado con esto y por eso llevaba las dos piedras bajo el brazo, como José a quien Dios reveló su fortuna final cuando estaba en el fondo del pozo.


  A quien Él le anuncia la victoria y el triunfo, el éxito y el fracaso son todo uno. Para quien el favor del Amigo es una certeza ¿qué miedo tendrá de la derrota y el combate? Cuando está seguro de que le dará jaque mate a su oponente, la pérdida de su caballo y su alfil representa una minucia. Si su caballo se lo lleva alguien que lo desea, lo deja marchar; (pues) ¿acaso no es él el vencedor (con la ayuda de Dios)? ¿Cómo iba a haber una afinidad entre el hombre y el caballo? Su amor por el caballo es solo para estar delante (de los demás).


  No soportes toda esta angustia solo por las formas: capta la realidad sin los dolores de cabeza causados por las formas. El asceta siente ansiedad respecto al fin último y cuál será su situación en el Día del Juicio: (pero) los gnósticos, siendo conscientes del principio, están libres de ansiedad por las condiciones finales. (Antes) el gnóstico tenía el mismo miedo y esperanza (que el asceta) (pero) su conocimiento del pasado devoró ambos (sentimientos). Percibió que en el pasado había sembrado legumbres: sabe cuál será la cosecha. Es un gnóstico y está libre de temor y miedo: la espada de Dios ha cortado el lamento (hay hu) en dos partes. De Dios tenía miedo y esperanza: el miedo se ha ido y la esperanza está claramente a la vista.


  Cuando (Ayaz) rompió la selecta perla, los emires profirieron cien gritos y clamores: «¡Qué temeridad! Por Dios, quien haya destrozado esa perla luminosa es un infiel». Sin embargo, todos ellos en su ignorancia y ceguera habían roto la perla del mandato del rey. La perla preciosa, producto del amor y el afecto, ¿por qué estaba velada a semejantes corazones?


  De cómo los emires recriminaron a Ayaz…


  De cómo los emires recriminaron a Ayaz diciendo: «¿Por qué la has roto?» y de cómo les respondió Ayaz,

  


  Ayaz dijo: «Oh célebres príncipes, ¿qué es más valiosa: la perla o la orden del rey? En vuestra opinión ¿es superior el mandato del soberano o esta excelente perla? ¡Por amor de Dios! Oh vosotros cuya mirada está en la perla y no en el rey, el diablo es vuestro objeto de deseo, no el camino. Yo nunca apartaré mi mirada del rey, no volveré mi rostro hacia una piedra, como el politeísta. Carente de perla (espiritual) está el alma que prefiere una piedra de colores y posterga a mi rey».


  Vuelve la espalda a las muñecas rosadas, pierde tu razón en El que otorga el color. Entra en el río (de la realidad), despedaza el cántaro (de la forma fenoménica) contra la piedra, prende fuego al aroma y al color. Si no eres uno de los bandidos en el camino de la religión, no seas adicto, como las mujeres, al color y al perfume.


  Los príncipes inclinaron la cabeza anhelando con toda su alma que les excusaran la negligencia. En ese instante, desde el corazón de cada uno de ellos ascendían doscientos suspiros, como humo, hacia el cielo. El rey hizo una señal al anciano verdugo como diciendo: «Aparta a esos desgraciados de mi asiento de honor. ¿Cómo van a ser dignos de él cuando incumplen mi orden por amor a una piedra? Por un guijarro de colores, malhechores como estos desprecian y relegan mi mandato».


  De cómo el rey estaba a punto de matar a los emires…


  De cómo el rey estaba a punto de matar a los emires y de cómo Ayaz intercedió ante el trono real diciendo: «Es mejor perdonar».

  


  Entonces Ayaz que rebosaba amor, se levantó y corrió al trono del poderoso sultán. Se postró y habló ahogadamente diciendo: «Oh emperador ante quien se asombra la esfera celestial, oh huma del que todos los humas derivan su ventura y todo generoso su liberalidad, oh noble ante cuyo sacrificio propio se ocultan y desaparecen todos los actos de nobleza en el mundo, oh hermoso que, cuando la rosa roja te contempló, desgarró avergonzada su camisa, el perdón está plenamente satisfecho con tu perdón: gracias a él los zorros prevalecen sobre el león. Al que trate insolentemente tu orden ¿quién le apoyará salvo tu indulgencia? La desatención e irreverencia de estos pecadores surge de la abundancia de tu clemencia, oh mina de perdón».


  La desatención siempre sale de la irreverencia pues la reverencia quita la inflamación del ojo. La desatención y perverso olvido que ha aprendido (el pecador) se consumirán en el fuego de la reverencia. El temor (de Dios) le concederá estar despierto y avispado: la negligencia y la distracción huirán de su corazón. La gente no se duerme cuando hay un ataque para que no se lleven su capa. Puesto que el sueño queda desterrado por el miedo de perder la capa, ¿cómo será posible el sueño del olvido al temer por la propia garganta?


  (El texto) no nos castigues si olvidamos es prueba de que el olvido, en cierta manera, es pecado. Porque (quien olvidó) no alcanzó la reverencia completa o el olvido no le habría vencido. Aunque fuera necesario e inevitable, era libre de emplear los medios (que lo ocasionaron); pues fue remiso en sus sentimientos de reverencia y el olvido nació de la negligencia o la falta.


  Es como el borracho que peca y dice: «Estoy exento de responsabilidad». Y otro arguye: «Pero la causa (consistente en) perder la capacidad de elegir, procedía de ti, oh malhechor. Tu insensibilidad no apareció sola, tú la invitaste; tu poder de elección no se fue solo, tú lo echaste. Si la intoxicación te hubiera ocurrido sin intervención por tu parte, el escanciador espiritual habría mantenido tu pacto (incólume). Habría sido tu apoyo y tu intercesor: yo soy devoto del pecado de quien está embriagado por Dios».


  (Ayaz dijo:) «Los perdones de todo el mundo son una mota, reflejo de tu clemencia, oh tú de quien proviene toda fortuna. Las clemencias cantan las alabanzas de tu perdón que no tiene par. Oh gente ¡cuidado (no lo comparéis)! Perdónales la vida y no los destierres de tu lado: son (el objeto de) tu dulce deseo, oh tú que haces fructificar todos (tus) deseos. Ten piedad del que contempló tu cara: ¿cómo soportará la amarga separación de ti? Hablas de separación y destierro: ¡haz lo que quieras salvo esto! Cien mil amargas muertes no son comparables al alejamiento de tu rostro. ¡Mantén la amargura de la expulsión lejos de varones y hembras, oh tú cuya ayuda buscan los pecadores! Es dulce morir esperando la unión contigo; el tormento de estar desterrado de ti es peor que el fuego».


  En el fuego del infierno el infiel está diciendo: «¿Qué dolor sentiría si Él me mirara (favorablemente)?». Pues esa mirada dulcifica todas las penas: es el precio de la sangre que pagaron los magos (del faraón) por (la amputación de) sus manos y pies.


  Comentario sobre lo que dijeron los magos…


  Comentario sobre lo que dijeron los magos del faraón en la hora de su castigo, «No importa, porque retornaremos a nuestro Señor».

  


  El cielo oyó el grito «No importa»: la esfera celestial se convirtió en bate para esa bola. (Los magos dijeron:) «El castigo que nos inflige el faraón no nos importa: la gracia de Dios prevalece sobre la violencia de los demás. Si conocieras nuestro secreto, oh extraviador, (verías) que nos libras del dolor, oh hombre cuyo corazón está ciego. Ven y escucha desde aquí el órgano que canta “¡Ay si mi pueblo supiera!”.


  »La munificencia de Dios nos ha concedido un faraonato, pero no perecedero como el tuyo y tu reino. Levanta la cabeza y contempla el reino viviente y majestuoso, oh tú que has sido engañado por Egipto y el río Nilo. Si abandonas este sucio manto ahogarás el Nilo en el Nilo del espíritu. Escucha, oh faraón, aparta la mano de Egipto; hay cien Egiptos dentro del Egipto del espíritu.


  »Le dices a los vulgares: “Yo soy un señor”, desconociendo la naturaleza esencial de ambos nombres. ¿Cómo va a temblar un señor a causa de aquello que es su señorío? ¿Cómo puede alguien que conoce “yo” ser esclavo del cuerpo y el alma? Nosotros somos el “yo” (real) al haber sido liberados del “yo” (irreal), del “yo” que está lleno de tribulaciones y problemas. Para ti, oh perro, esa “yoidad” era funesta pero para nosotros era felicidad decretada irreversiblemente. Si no hubieras tenido esa “yoidad” vengativa, ¿cómo íbamos a haber disfrutado de semejante fortuna?


  »En agradecimiento por nuestra liberación de la morada perecedera te amonestamos desde este patíbulo. El patíbulo (dar) en el que morimos es el Buraq sobre el que cabalgamos (al cielo); la morada (dar) que posees es engaño y desatención. Este (patíbulo) es una vida oculta bajo la forma de una muerte mientras (tu morada) es una muerte escondida en la cáscara de la vida. (Aquí) la luz parece fuego y el fuego luz; de lo contrario ¿cómo iba a haber sido este mundo la morada del engaño?».


  Cuidado, no te apresures: primero conviértete en nada y cuando te hundas (en la no existencia) ¡surge de ese radiante Oriente! El corazón se quedó atónito ante la eterna «yoidad» y esta “yoidad” (irreal) se tornó insípida y oprobiosa. El espíritu se alegró por la «yoidad» sin «yo» y escapó de la «yoidad» del mundo. Puesto que se ha librado del «yo» se ha convertido ahora en «yo»: bendito sea ese «yo» sin aflicción, pues huye y la «yoidad» va tras él desde que vio que el espíritu carecía de ego. Si la buscas (a la auténtica «yoidad») no te buscará: (solo) cuando hayas muerto (para ti mismo) lo que buscas se convertirá en buscador tuyo.


  Si estás vivo, ¿cómo va a lavarte el que arregla a los cadáveres? Si buscas, ¿cómo va a buscarte el objeto de tu búsqueda? Si el intelecto pudiera discernir el camino en este tema, Fakhr-i Razi (un teólogo) sería adepto de los misterios religiosos; pero puesto que era (un ejemplo de) el que no prueba no sabe, su inteligencia e imaginaciones aumentaron su perplejidad. ¿Cómo va a revelarse este «yo» pensando? Ese «yo» se revela después de morir para uno mismo (fana). Tales intelectos en su búsqueda caen en el abismo de la encarnación (hulul) y de ittihad.


  Oh Ayaz que has muerto en unión (con Dios) como la estrella en los rayos de sol, más aún, te has transmutado, como el semen, en un cuerpo, tú no padeces hulul ni ittihad. «Perdona, oh tú en cuyos cofres está la clemencia que antecede a todos los precedentes de misericordia. ¿Quién soy yo para decir “perdona” oh tú que eres el soberano y la quintaesencia del mandato Sea? ¿Quién soy yo para existir junto a ti, oh tú cuya falda han aferrado todos los “yos”?


  De cómo Ayaz se consideró culpable…


  De cómo Ayaz se consideró culpable por actuar como intercesor y pidió perdón por dicha ofensa y se consideró culpable por pedir perdón; esta humillación surge del conocimiento de la majestad del rey; pues (el Profeta dijo): “Conozco a Dios mejor que vosotros y Le temo más que vosotros” y Dios el Altísimo ha dicho: “Nadie teme a Dios salvo Sus siervos que poseen conocimiento”.

  


  »¿Cómo oso pedir misericordia a ti que te mueve la cólera, e indicarte el camino de la clemencia a ti que posees conocimiento? Si me sometes a la indignidad de abofetearme, merezco cien mil bofetadas. ¿Qué puedo decir en tu presencia? ¿Debo darte información o recordarte el método de la amabilidad? ¿Qué es desconocido para ti? ¿Y dónde está aquello que no recuerdas?


  »Oh tú que estás libre de la ignorancia, cuyo conocimiento carece de olvido que pueda ocultarle (algo), has considerado alguien a un don nadie y le has exaltado, como el sol, con (tu) luz. Puesto que me has convertido en alguien, escucha graciosamente mi súplica si te ruego; ya que, como me has transportado desde la forma, tú intercedes ante ti mismo. Dado que esta casa se ha vaciado de muebles, nada en ella húmedo o seco me pertenece.


  »Has hecho que la plegaria fluyera de mí como el agua: dale, pues, realidad y concédela. Tú trajiste la súplica en un origen: sé pues, concordemente, la esperanza de su aceptación al final, para que yo pueda presumir de que el rey del mundo perdonó a los esclavos por su siervo. Yo era un dolor, satisfecho conmigo mismo: el rey me convirtió en el remedio para todos los que sufren dolor. Yo era un infierno lleno de padecimiento y desdicha: la mano de su gracia me transformó en Kawthar. A quien el infierno le ha consumido en venganza, yo le hago volver a crecer de su cuerpo».


  ¿Cuál es el funcionamiento de (ese) Kawthar mediante el cual todos los que se han quemado (en el infierno) crecen y se reintegran? Gota a gota proclama su generosidad diciendo: «Restablezco lo que el infierno ha consumido». El infierno es como el frío del otoño; el Kawthar como la primavera, oh rosaleda. El infierno es como la muerte y la tierra de la tumba; Kawthar se parece al sonido de la trompeta (de la resurrección).


  Oh vosotros cuyos cuerpos se consumen en el infierno, la bondad (de Dios) os conduce a Kawthar. Puesto que Tu misericordia, oh Viviente y Autosubsistente, dijo: «Creé a las criaturas para que pudieran beneficiarse de Mí», (y puesto que Tus palabras). «No para beneficiarme Yo de ellas» son (la expresión de) Tu munificencia, mediante la cual toda cosa defectuosa se torna íntegra, perdona a estos esclavos que adoran al cuerpo: el perdón del océano de perdón es más meritorio.


  El perdón de las criaturas es como un río y un torrente: todos corren hacia su océano. Cada noche Te llegan, oh Rey, desde los corazones individuales estos perdones como palomas. Al alba los envías volando y los encarcelas en los cuerpos hasta el anochecer. Y otra vez, de noche, baten las alas volando en añoranza apasionada del palacio y el techo. Para poder cortar el hilo que les une con el cuerpo, van ante Ti, pues Tú les concedes fortuna, batiendo sus alas, a salvo de caer, (volando) en el aire y diciendo: «Ciertamente a Él regresamos».


  Desde esa Bondad procede la llamada: «¡Venid! Después de ese regreso no habrá deseo ni ansiedad. Como exiliados en el mundo padecisteis muchas indignidades: habréis aprendido a valorarme, oh nobles. Escuchad, estirad las piernas bajo la sombra de Mi árbol, intoxicados por el deleite, vuestras piernas cansadas de (viajar por) el camino de la religión reposando para siempre en el seno y las manos de las huríes mientras ellas amorosamente dicen: “Estos sufíes han regresado de sus viajes. Los sufíes puros como la luz del sol, que habían caído durante mucho tiempo en la tierra y la porquería, han regresado impolutos e inmaculados, como la luz solar del elevado orbe (del sol)”».


  (Ayaz dijo): «Del mismo modo, esta compañía de pecadores, oh glorioso, ha dado con sus cabezas contra una pared. Se han dado cuenta de su falta y pecado, aunque fueron vencidos por los dados del rey. Ahora vuelven sus rostros hacia ti, lamentándose. Oh tú cuya clemencia abre el camino a los pecadores, concede prestamente la entrada a los deshonrados al Eufrates de tu perdón y a la fuente de lavar, para que puedan limpiarse de ese prolongado pecado y se unan en oración con las filas de los purificados, con esas filas innumerables sumidas en la luz de “Somos los que están en filas”».


  Cuando el discurso alcanzó la descripción de este estado, de inmediato se rompió la pluma y se rasgó el papel. ¿Se puede medir el mar con un plato? ¿Se ha llevado un cordero alguna vez a un león? Si estás velado, sal del velo para que puedas contemplar la maravillosa soberanía (de Dios). Aunque los borrachos rompieron Tu copa, hay una excusa para quien se embriaga por Ti. ¿Acaso su intoxicación no es el resultado de Tu vino, oh Tú cuyos actos son dulces?


  ¡Oh Emperador, están ebrios por que Tú los has elegido; perdona a quien está ebrio de Ti, oh Perdonador! El júbilo de ser elegido por Ti cuando Te diriges a ellos tiene un efecto que no lo producen cien jarras de vino. Puesto que me has intoxicado, no me castigues: la ley no condena a los borrachos. Impón una pena solo cuando esté sobrio, pues nunca volveré a estar sobrio. Quien ha bebido de Tu copa, oh Lleno de Gracia, se libra para siempre de la conciencia propia y de los castigos.


  Su intoxicación consiste en un estado de inconsciencia del yo (fana) donde reside por siempre: el que muere para sí mismo por amor de Ti, no se recupera. Tu gracia le dice a nuestros corazones: «Ve, tú que estás en prenda del suero de leche de Mi amor. Has caído, como un mosquito, en Mi suero de leche: oh mosquito, no estas ebrio, tu eres el vino. Oh mosquito, los buitres se embriagan contigo cuando cabalgas por el océano de miel. Las montañas se marean contigo (y bailan) como motas; la punta, la brújula y la línea están en tu mano. El tormento ante el que ellas tiemblan, tiembla ante ti: las valiosas perlas son baratas para ti».


  Si Dios me diera quinientas bocas, cantaría alabándote, oh alma y mundo; (pero) solo tengo una y esa se aplasta de vergüenza ante ti, oh conocedor del misterio. En verdad estoy más aplastado que la no existencia, de cuya boca salen todas estas personas. Cien mil impresiones del mundo invisible están aguardando para brotar graciosa y amablemente de la no existencia. Por tu perentoriedad mi cabeza da vueltas: oh, estoy muerto en presencia de esa bondad. Nuestro deseo (de ti) brota de tu apremio: donde hay un viajero, la atracción de Dios (le conduce).


  ¿Salta el polvo sin el viento? ¿Navega un barco sin el mar? Nadie ha muerto en presencia del Agua de Vida: comparada con tu agua, el Agua de la Vida es inmundicia. El Agua de la Vida es la meta de aquellos que aprecian la vida: con el agua el jardín reverdece y sonríe. (Pero) los que apuran la copa de la muerte viven a través de Su amor: han arrancado sus corazones de la vida y el Agua de Vida. Cuando el agua de Tu amor nos dio la mano, el Agua de Vida perdió el valor a nuestros ojos. Cada alma obtiene frescura del Agua de Vida pero Tú eres el Agua del Agua de Vida.


  Me concediste una muerte (espiritual) y resurrección constantes para que pudiera experimentar el poder conquistador de Tu munificencia. Este morir se volvió para mí como dormir, por mi confianza en que Tú me levantarías de entre los muertos. Si los siete mares se tornan espejismo a cada momento, Tú los agarrarás de la oreja y los traerás de vuelta, oh Agua del agua. La razón tiembla por temor a la muerte pero el Amor es audaz. ¿Cómo va la piedra a asustarse de la lluvia como lo hace el terrón?


  Este es el quinto tomo del Mathnawi: es como las estrellas en los signos zodiacales del cielo espiritual. No todos los sentidos encuentran su camino gracias a la estrella: solo el marino que la conoce. La suerte de los demás es mirarla solamente: ignoran su buen augurio y sus (faustas) conjunciones. Por las noches, hasta el alba, familiarízate con las estrellas quemadoras de diablos como estas, todas arrojan nafta de la fortaleza del cielo para expulsar a los diablos mal pensados.


  Para el diablo las estrellas son (nocivas) como un escorpión (Escorpio), (pero) para el comprador (de Verdad) son parientes cercanos. Si el Arquero (Sagitario) atraviesa al diablo con una flecha, el Cubo (Acuario) está lleno de agua para las cosechas y las frutas. Aunque el Pez (Piscis) haga naufragar el barco del error para el amigo (de la Verdad), ara y siembra como el toro (Tauro). Aunque el sol despedace a la noche, como un león (Leo), de él proviene un manto de honor de satén para el rubí.


  Cada existencia que ha surgido de la no existencia es veneno para uno y azúcar para otro. Sé un amigo (de la Verdad) y abandona las cualidades no dulces para que puedas comer azúcar incluso de un tarro de ponzoña. El veneno no perjudicó a Faruq (Omar) porque para él el antídoto, la discriminación (faruqi), era como un caramelo.


  


  [image: ]


  
    MAULANA JALĀL AL-DĪN RŪMĪ. Rumí en árabe, también conocido como Mevlana, fue un célebre poeta místico musulmán persa y erudito religioso que nació el 30 de septiembre de 1207 en Balj, en la actual Afganistán, y murió en Konya un 17 de diciembre de 1273, razón por la cual se conmemora cada año el fallecimiento de este ilustre pensador y místico sufí del Islam en dicha ciudad de la Anatolia turca.


    La importancia de Rumí trasciende lo puramente nacional y étnico. A través de los siglos ha tenido una significativa influencia en la literatura persa, urdu y turca. Sus poemas son diariamente leídos en los países de habla persa como Irán, Afganistán y Tayikistán y han sido ampliamente traducidos a varios idiomas alrededor del mundo.


    Después de su muerte, sus seguidores fundaron la orden sufí Mevlevi, mejor conocidos como los «Derviches Giróvagos», ya que realizan una meditación en movimiento llamada «semá» donde hombres (y actualmente, mujeres) giran sobre sí mismos acompañados por flautas y tambores.
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